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    Los Campos Elíseos huelen a muerte 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1: El dueño del paraíso 
 
      
 
    Nadie en Pueblo Solo —una denominación poco creativa, pero efectiva para cultivar el aislamiento que tanto les gustaba— se atrevía a pisar aquel lugar de silencio espiritual por miedo a perturbar el sueño de los muertos. 
 
    Excepto Patricio. Él navegaba entre la niebla por el camino demarcado con el orgullo del mismísimo Hades hasta que, de pronto, encontró el brillo blanco y cegador del claro. 
 
    Suspiró. El aire húmedo y frío, con el aroma de la tierra virgen, vigorizó sus pulmones. 
 
    —Todo esto es mío —se dijo y sacó una foto para compatir en sus redes sociales. 
 
    Los Campos Elíseos. Una especie de broma cruel de algún poeta con desdén por el otro mundo. 
 
    Porque, ¿a quién se le ocurriría poner el nombre del paraíso a un antiguo cementerio en medio del bosque precordillerano, entre boldos, peumos y quillayes, y dominado por unas plantas tan feas, raras y sin propósito? Parecían plantas fabricadas con papel blanco a modo de origami. Hasta las nervaduras de sus hojas anchas, similares a las venas de un brazo y pintadas de un violeta oscuro como la sangre, daban escalofríos. Era como si las raíces extrajeran sus nutrientes de la Santa Muerte para alimentarse. 
 
    Patricio paseó entre el claro, planificando la ruta que seguirían los turistas para recorrer el nuevo parque. Su nuevo emprendimiento, lejos de la ciudad y de los gerentes idiotas con aires de absolutismo. Aprovecharía la mezcla de paz y morbo de aquel reciente descubrimiento de un cementerio perdido y de la nueva especie que crecía, precisamente, sobre tierra necrótica. 
 
    Olía el dinero. 
 
    Unas paladas en la tierra lo distrajeron de sus pensamientos. Caminó hacia el bulto escondido entre las plantas; una mujer arrodillada, vestida de niña exploradora —zapatillas y medias blancas, pantalones y chaqueta cortas color mostaza, y un gorro legionario— transplantaba una de las plantas a un macetero. A su alrededor yacían una mochila e instrumentos de medición, agua y otras herramientas digitales. 
 
    —Disculpa... 
 
    La chica gritó del susto y cayó sentada hacia atrás con los brazos aferrados a la maceta. Chica, morena y avergonzada. Patricio pensó en librarse de ella con un papirotazo. 
 
    —Lo siento —dijo ella—. Estaba estudiando las plantas. 
 
    —Estabas robándote las plantas. 
 
    —¿Qué? —la chica abrió la boca algo aturdida—. ¡No! Yo soy... 
 
    —Esto es terreno privado —interrumpió Patricio— y las plantas son mías. Quiero que te vayas ahora mismo. 
 
    —¿Quién te crees que eres para tratarme así? 
 
    —El nuevo dueño de este lugar. 
 
    —Ah... Así que don Carlos vendió los Campos Elíseos... —dijo ella para sí. 
 
    Ella observó a las plantas alrededor. Pensaba, aproblemada. 
 
    —¿Qué estás esperando? —insistió Patricio. 
 
    —No tienes derecho a echarme de aquí. Es injusto... 
 
    —Due-ño. ¿Entiendes? Si quieres estar aquí vas a tener que pagar igual que todos los turistas. 
 
    —¿Turistas? —respondió la mujer, más desconcertada aún—. ¿Qué vas a hacer con este lugar? 
 
    —Un parque —Patricio sonrió con la idea—. Un lugar para que todas las personas vengan a conocer a estas maravillosas y nuevas rarezas. 
 
    —¡Fui yo la que descubrió las mumias! 
 
    —Voy a llamar a la policía. 
 
    Patricio marcó el número y espero una respuesta con el auricular en la oreja. 
 
    —Escúchame —insitió la joven en un esfuerzo evidente por calmarse—. Trabajo en la Universidad de Río Abajo. Me llamo Francisca Sotomayor y... 
 
    —¿Aló? ¿Policía? 
 
    La mujer arrebató el celular de la mano de Patricio y lanzó el aparato a perderse entre las plantas. 
 
    —No dejaré que nadie me quite mi investigación —amenazó ella. 
 
    —Creo que llamé al sitio equivocado. Llamaré a la Universidad. 
 
    —¿Cuál es tu problema? —dijo Francisca, ofuscada—. ¿Sabes dónde estás parado? 
 
    Patricio caminó en la dirección a donde cayó el teléfono. Buscaba con la mirada. 
 
    —Este es un sitio de mucho valor cultural. No sólo por las mumias, sino porque crecen sobre un cementerio antiguo. Nadie sabe cuánto tiempo han estado aquí ni de qué se alimentan y por qué sobreviven si no hacen fotosíntesis. 
 
    —Gracias por los datos —Patricio se agachó a recoger el celular—. Quizás deberías postularte a guía turístico del parque. 
 
    —¡Tu parque va a destruir este lugar! Este sitio necesita más investigación. 
 
    —Cuando la Universidad pague por los derechos, quizás te deje venir a investigar. 
 
    —Eres un imbécil. 
 
    —Ahora vete. No creo que a la Universidad le guste contratar reos. 
 
    Sin más que hacer, Francisca metió las cosas en la mochila, se la calzó y se llevó la maceta. 
 
    —Esto es mío —Patricio arrebató la maceta de sus manos. 
 
    —¡Es para fines científicos! 
 
    —Tendrás que pagar con él. 
 
    Ella empujó el macetero contra el pecho de Patricio. 
 
    —Voy a volver, imbécil. 
 
    «Sí, claro», pensó Patricio mientras Francisca se alejaba de los Campos Elíseos, indignada. 
 
    Regresó a su cabaña aún divertido por la situación. Según su percepción, la gente es porfiada y cree en sus derechos por sobre el de los demás. Pero parte importante de su patrimonio estaba apostado allí. Anhelaba ser el jefe y no dejaría que nadie le dijera qué hacer. Se encargaría de fijar un respeto inolvidable en la mente de esos nativos. 
 
    Dejó la planta sobre la mesa e investigó sus detalles. Era horrible y, al mismo tiempo, cautivadora. Acarició las nervaduras de las hojas con la yema de los dedos, hipnotizado. Ni siquiera despegó sus atenciones a la planta cuando una llamada interrumpió su intimidad con la singular especie. 
 
    —¿Aló? ¡Don Víctor! Justo estaba esperando su llamada. 
 
    El bochinche al otro lado de la línea dificultaba la conversación. Don Victor gritaba para hacerse entender. 
 
    —Pero si la entrada del pueblo estaba bien hace un rato. Acabo de pasar por allí. 
 
    El semblante de Patricio cambió de la alegría a la preocupación cuando escuchó al viejo. Patricio paseaba sus dedos por los bordes filosos de la mumia mientras escuchaba las excusas. 
 
    —¿Cómo que se van a llevar la maquinaria? —replicó, exasperado—. No... ¡No!... ¿Cómo quiere que construya los caminos? ¿A mano, ah?... Oiga, yo pagué por el servicio... ¡Pero, entonces, háganse responsables! ¡Mierda! 
 
    Se llevó el dedo a la boca apenas se cortó con el borde. La planta adquirió un aspecto vampiresco cuando su sangre salpicó las hojas. 
 
    —Esa gente no puede prohibirle nada —continuó Patricio—. Es mi terreno. Estoy en mi derecho. 
 
    La contaminación acústica de la turba protestante, cada vez más cerca, interrumpió la comunicación con don Víctor. Se quejaban de «la destrucción del pueblo». 
 
    —Espérenme ahí —gritó Patricio y colgó sin esperar respuesta. 
 
    Lanzó el teléfono sobre la mesa, junto a la planta, y partió al baño a curarse el dedo. A pesar de la poca profundidad de la herida, costó mucho detener la pequeña hemorragia. Su sangre se había transformado en una sustancia viscosa; una vaselina de color escarlata. 
 
    Alguien golpeó la puerta. Cuando abrió, un viejo completamente cano, de tez morena y arrugado como una pasa hizo a un lado a Patricio y entró a la casa trayendo consigo el barro de sus botas pesadas y el olor a tierra en un chaleco de lana tan gastado como él. 
 
    —Algo tienen ustedes con el respeto a la propiedad —dijo Patricio con las manos en la cintura. 
 
    —Don Patricio —dijo el viejo con grandes ojeras y el rostro entristecido por la preocupación—: no continúe, por favor. Va a ser peor para usted. 
 
    —¿Cómo sabe usted qué voy a hacer? ¿Ah? 
 
    —Lo siento —el viejo estiró la mano para saludar. Patricio no respondió—. Soy Heriberto Martínez, el antiguo capataz del señor Baumann. 
 
    —Su jefe no me dijo nada de que aquí vive gente tan loca, partiendo por esa chica... 
 
    —¿Francisca? Ella es inofensiva. Se enoja rápido, pero se le quita de inmediato. 
 
    —Pero ella puede entrar a investigar y yo no. 
 
    —A ella también le pedí que se fuera, eñor. No hay que despertar al espíritu de este lugar —Heriberto bajó la cabeza en señal de sumisión—. Es peligroso. 
 
    —Soy demasiado inteligente para caer en la superstición, caballero. 
 
    —¡Este lugar vuelve loca a la gente! Don Carlos no me quiso creer y, al final, tuvo que irse. Esas plantas... —de pronto reflexionó y enfrentó a Patricio con la alerta en los ojos—. Esto es un cementerio. Aquí termina la gente muerta. 
 
    Patricio se apretó el dedo cortado. Ya no sangraba. 
 
    —Usted está loco, caballero. Esas plantas son lo más maravilloso e inofensivo de la vida, salvo que las hojas cortan un poco. 
 
    Ambos voltearon a observar la planta trasplantada. Los colores en el rostro del viejo desaparecieron al ver una apariencia vegetal distinta, renovada. La mumia abandonó su apariencia de pedazo de papel arrugado y se transformó en una planta turgente con las hojas de color amarillo y con una trama de líneas definidas de color azul, al igual que las coronas mortuorias de los antiguos faraones. 
 
    El viejo casi se cayó de la impresión. 
 
    —Deje a las plantas tranquilas —insistió Heriberto con la sombra del terror en sus pupilas—. La gente entiende las cosas de la gente. La naturaleza no. Ella actúa para ella sola. 
 
    —Estoy harto de que me digan lo que tengo que hacer —dijo Patricio—. No quiero saber de investigaciones ni de espíritus ni de protestas ni cosas raras. Nadie me va a impedir colocar un parque en este lugar. ¿Sabe por qué? Porque este terreno es mío. Yo lo compré. Aquí mando yo. Ahora, váyase. 
 
    Heriberto apuró el paso hacia la salida. En el dintel de la puerta volteó y advirtió: 
 
    —Espero que no sea demasiado tarde, eñor. 
 
    Y huyó a paso rápido de vuelta al pueblo. 
 
    Patricio no supo cómo responder ante el críptico mensaje. «Viejo loco», pensó. Todos estaban locos. La superstición no sabe de exactitudes; así engaña a la mente de los crédulos. 
 
    Carlos José Baumann, el antiguo dueño, debería explicar muchas cosas cuando lo lograse ubicar. 
 
    La belleza de la planta transformada capturó toda su atención. Se acercó a mirar con detenimiento. La nervadura, antes de un color necrótico, ahora brillaba con un violeta intenso y fluorescente. La savia parecía palpitar en el interior de la planta. Una planta faraónica, hermosa, que ya no exhibía las manchas de sangre que salpicó Patricio con su cortadura. 
 
    Aquello brillaba como el oro. El pueblo no tenía derechos para impedir su explotación. 
 
    Tras unos quince minutos de caminata, la noche asechaba sobre Pueblo Solo. El pequeño asentamiento con suerte medía seis cuadras de largo y cuatro de ancho; un laberinto de casas de madera envejecidas por el descuido, la soledad y la humedad. La niebla amenazaba constantemente con ocultar al pueblo fantasmagórico de no ser por su única calle, ese barrial arenoso sin pavimentar, que atravesaba medio a medio el asentamiento con una hilera de foco cuyo brillo se esforzaba por revelar la soledad oculta entre las sombras. 
 
    Patricio siguió el ruido de la protesta al otro lado de la calle principal, el único lugar de unión del pueblo con la carretera y con la civilización. Encontró el sitio del conflicto por el brillo enceguecedor de los focos de las máquinas excavadoras y las linternas de los protestantes. 
 
    Se las arregló para atravesar la multitud hasta llegar a la máquina de don Víctor. Subió sobre una rueda para hacerse oír, sin siquiera saludar a su dueño o al resto de los trabajadores. 
 
    —¡Por favor! ¡Escúchenme un momento! 
 
    —No queremos escucharte —respondió Francisca, con el rostro pintado como si fuera a la guerra—. Queremos que saques tus máquinas. 
 
    Una chica menuda, blanca y algo más alta que ella tomó su mano y la alzó al aire. El resto de la multitud alentó con vociferaciones entusiastas y vulgares. 
 
    —Sé que están enojados; pero quiero que piensen un poco. El nuevo parque es una oportunidad. El pueblo puede crecer. Los turistas van a dejar dinero en el pueblo. Van a venir a comprar sus cosas. 
 
    —Y van a dejar basura también —gritó la joven junto a Francisca. 
 
    —¡No! ¡No le hagan caso! Ustedes pueden ayudarme. Puedo contratar a varios de ustedes para que me ayuden a cuidar el parque y a mantener el pueblo limpio. Las cosas no tienen por qué cambiar. Todo es parte de ustedes. 
 
    —Entonces, ¿por qué debo pagar por investigar? —preguntó Francisca. 
 
    —Te quieres forrar a costa de nosotros —gritó la chica—. Nuestro pueblo no necesita más gente. 
 
    —¡Fuera la maquinaria! —dijo Francisca. 
 
    —Les estoy trayendo el progreso —continuó Patricio. 
 
    —¡Fuera la maquinaria! —continuó el resto, desoyendo sus palabras. 
 
    Y la protesta reanudó. La turba enardecida avanzó lentamente con afán de engullir las máquinas si no se apresuraban a abandonar Pueblo Solo. 
 
    Don Víctor se acercó a Patricio y comentó: 
 
    —Parece que vamos a tener que volver. 
 
    Patricio masticó la amargura. 
 
    —Me van a tener que respetar —dijo Patricio. 
 
    Subió a la cabina y encendió la máquina. Aceleró contra la multitud. La gente corrió desesperada e hizo, entre gritos e insultos, un pasillo para no ser arrollada. Al otro lado, Patricio se detuvo y gritó al resto de los choferes: 
 
    —¡El tiempo corre! 
 
    Las máquinas lo siguieron y se alejaron de la furia de la comunidad. Sonrió. Siempre que se lo proponía, las personas hacían lo que él quería. 
 
    Dirigió la procesión de vehículos por la noche despejada hasta el claro en el bosque. Los operarios admiraron asombrados el reflejo de la luz de la luna en las hojas blancas. Patricio bajó del vehículo saboreando la victoria en medio de una luz tenebrosa y, a la vez, maravillosa que atraía a las almas a reposar para siempre en los Campos Elíseos. 
 
    Notó una anomalía. Una planta de hojas doradas, con líneas azules y una nervadura violeta que palpitaba como el corazón de la muerte resaltaba en aquel campo blanco. 
 
    Un jeep atravesó el camino a toda velocidad y se detuvo con un derrape en el barro. Francisca bajó y corrió a encarar a Patricio mientras él caminaba hacia el nuevo descubrimiento. 
 
    —No permitiré que me quites mi trabajo —gritó Francisca mientras corría hacia él—. Es mi investigación. 
 
    Patricio se arrodilló para estudiar el bulto en el suelo bajo las plantas doradas sin siquiera prestar atención a su enemiga derrotada. Metió sus manos para escarbar; pero, en vez de tierra, encontró con algo blando y consistente. Un ojo violeta entre las hojas lo asustó tanto que cayó hacia atrás. 
 
    Desde el suelo, miró a Francisca a los ojos, tan sorprendida como él. El pavor se apoderó de ella. 
 
    —Por eso no querían que hiciera nada —concluyó Patricio. 
 
    El gran secreto de la transformación de aquellas plantas. Los Campos Elíseos es un cementerio que alberga gente muerta. 
 
    Un cadáver fresco alimentaba la nueva forma de los verdaderos dueños de ese lugar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2: Prohibido el paso 
 
      
 
    La detective Maureen Collao interrumpió el desayuno de la comitiva antes de empezar los trabajos de limpieza. Los jornaleros se mostraron congraciados. Más bien, agradecidos. Amanecer junto a un encanto de cabellera roja furiosa como sus labios, ojos verdes, pecas en una piel suave como la leche y una cadera firme les incrementó el apetito para empezar la jornada.  
 
    El enamoramiento se desvaneció cuando conocieron su gélido carácter. Hasta les quitó el apetito. 
 
    Patricio, en cambio, paseaba por los Campos Elíseos entre un enjambre de avispas oportunistas vestidas de oficial. Los detectives rodeaban el claro de las mumias en búsqueda de evidencias por la muerta. Entre la multitud, Francisca caminaba de un lado para otro, a metros del cuerpo, con los brazos cruzados y el rostro hinchado por un mal dormir. 
 
    —¿Esto demorará mucho? —protestó Patricio—. Tengo trabajo que hacer. 
 
    Maureen hablaba con los peritos sin prestar atención al dueño de ese lugar. 
 
    —¡Oiga! —Patricio se interpuso delante de ella—. Esto es propiedad privada. 
 
    —Ahora es la escena de un crimen —respondió Maureen con su característica voz seca—. Y le recomiendo que se aleje. Necesitamos espacio —se dirigió a otro policía—: Coloca la cinta, por favor. 
 
    El detective amarró la cinta de «no pasar» en un árbol y empezó a cercar el lugar. 
 
    —No me pueden prohibir construir aquí. Es mi terreno. 
 
    —Hable con la fiscalía si no quiere ser procesado por encubrimiento. 
 
    La detective Collao continuó sus diligencias y dejó a Patricio mascullando la rabia. Don Víctor se dirigió a él en voz baja. 
 
    —Nosotros nos vamos. 
 
    —¿Qué? —dijo Patricio—. Les pago para estar aquí. 
 
    —Le devolveré todo si quiere. 
 
    —Es que no me pueden dejar solo. ¿Cómo voy a construir el parque? 
 
    —Mi empresa es chica. No me puedo permitir el lujo de cargar con muertos ajenos. 
 
    —No sea exagerado, don Víctor. No va a pasar nada. 
 
    —No queremos problemas. 
 
    —Problemas van a tener si es que se van. 
 
    Don Víctor hizo una seña con el mentón hacia la muerta que se llevaban en la bolsa. 
 
    —Solucione eso y de ahí vemos. 
 
    Algunos confunden los reclamos por la seguridad de los trabajadores con flojera. Patricio desistió. No lograba pensar claro por la rabia, pero de que se lo iban a pagar, se lo iban a pagar. 
 
    Necesitaba un desquite. La detective se mantenía de pie junto a Francisca con los brazos cruzados y una mano en el mentón, pensando. 
 
    —Ella sabía de esto —declaró Patricio cuando estuvo junto a ellas—. Ella la mató. 
 
    —¡Estúpido! —Francisca abrió los ojos por la sorpresa—. ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? 
 
    Maureen se interpuso entre ambos antes de que Francisca atacase a Patricio. 
 
    —Son declaraciones graves —dijo la detective y, luego, preguntó—: ¿Tienes cómo probarlo? 
 
    Patricio retiró la bandita del dedo y apretó la herida con fuerza hasta sangrar. La gota cayó sobre una de las mumias secas. 
 
    —Eres un mentiroso —dijo Francisca—. Estás dispuesto a todo para montar tu parque, inconsciente. 
 
    La planta regada con sangre adoptó una coloración renacida de intenso amarillo dorado con líneas azules. Las hojas apuntaron al dedo de Patricio, en búsqueda de más nutrientes. 
 
    —No puede ser... —dijo Francisca. 
 
    —Ayer me corté con una de las hojas por accidente —sentenció Patricio. 
 
    Maureen interrogó a Francisca con una expresión gélida. 
 
    —No sé qué pasa —respondió Francisca—. Nunca había visto ese efecto... 
 
    —Nunca, después de meses de investigación, según usted —preguntó Maureen. 
 
    —Eso... —Francisca se volvió violentamente contra Patricio—. ¡Tú lo sabías y me intentas echar la culpa a mí! ¡Maldito mentiroso! 
 
    —Llegué ayer —respondió Patricio a Maureen—. Puedo probarlo. No puedo decir lo mismo de los experimentos de la Doctora Macabra... 
 
    Patricio se arqueó hacia atrás con el fuerte puñetazo de Francisca en la boca. Ella intentó continuar, pero los detectives, incluyendo a Maureen, se interpusieron en su camino. 
 
    —¡Maldito! ¡Me las vas a pagar! 
 
    —Eso cuenta como amenaza de muerte —Patricio miraba sus dedos manchados de la sangre de su labio inferior. 
 
    —Llévensela —ordenó Maureen a sus policías. 
 
    —¡No! ¡Yo no hice nada! —Francisca se resistió histérica, sin éxito—. ¡Déjenme! 
 
    —Eso dicen todos —insistió Patricio. 
 
    —Por favor, cállese. 
 
    Maureen se sobó sus ojos con los dedos y agregó en tono desanimado: 
 
    —Necesitaré su número. 
 
    —Con gusto le enviaré boletos para cuando termine el parque —Patricio sonreía. 
 
    —No se pase, ¿quiere? 
 
    La detective subió a su vehículo sin siquiera despedirse. Se marchó con la desgraciada noción de un caso difícil, y con una larga travesía de interrogaciones aún más complejas. 
 
    Preguntas que Patricio también necesitaba resolver si quería terminar luego con el calvario policíaco. Asaltó a la verdad unas horas más tarde, en el puesto de verduras de Pueblo Solo. 
 
    Esperó al locatario entre los cajones de frutos apetitosos y turgentes, bien cuidados y seleccionados por alguien que conocía el trabajo de la tierra. Apenas lo vio, Heriberto adoptó un tono ceniciento, como si de pronto su vida hubiese huido del cuerpo. 
 
    —Veo que le sorprende verme aquí, caballero. 
 
    —Lo siento —respondió Heriberto tras el mostrador—. No pensé que lo vería aquí después de lo de anoche. 
 
    —La gente enojada no me asusta. 
 
    —Vi a los detectives esta mañana. 
 
    Heriberto empezó a ordenar algunas cosas. Patricio se acercó al mostrador para invocar cierta intimidad entre ambos. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —¿Quién? 
 
    —La muerta. Usted sabe algo. 
 
    —No sé cómo llegó usted a eso. 
 
    Patricio se esforzó y tomó la muñeca de Heriberto antes que el viejo huyera a la bodega. 
 
    —Por su actitud, caballero. Fue a advertirme. Además, quien nada hace, nada teme. 
 
    Heriberto se liberó de un tirón con los ojos negros fijos en Patricio. Una verdad secreta asomaba entre el silencio. 
 
    —¿A qué vino? 
 
    —No se haga el tonto, caballero. No vive tanta gente en este pueblo como para que no sepa quién viene, quién se va o quién desaparece. 
 
    —Estamos rodeados de naturaleza —Heriberto abrió los brazos para mostrar la inmensidad de dónde estaban—. A veces vienen a pasear tontos que no vale la pena recordar. 
 
    Patricio se irguió, estudiando el local. 
 
    —Entonces, no tendrá reparos en entrevistarse con la detective Collao. 
 
    —Ya hablé con ella. 
 
    —¿Le dijo lo mismo que a mí? —Patricio se acercó a Heriberto con fin intimidante—. ¿Le dijo que fue a mi casa a pedirme que no pusiera mi parque? 
 
    —Ese bosque es peligroso, ya le dije. 
 
    —Se nota. Me venden un terreno con un muerto adentro. 
 
    —Hable de eso con el eñor Baumann. 
 
    —Llegaré al fondo. 
 
    —Váyase. 
 
    Heriberto salió a revisar los cajones. Patricio quedó esperando con la típica sonrisa ganadora con la que acostumbraba a provocar a sus rivales. 
 
    —Qué forma de atender a los clientes. 
 
    —Váyase del pueblo, don Patricio. A la larga me lo va a agradecer. 
 
    Una mujer entró al negocio y contempló las verduras con intención de cocinar algo delicioso. Sus ganas se desvanecieron cuando encontró a Patricio adentro. 
 
    —Muchas gracias por su consejo, caballero. Ahora veo a qué atenerme. 
 
    Se fue con la sensación de haber perdido el tiempo. Los pueblerinos suelen ser melodramáticos cuando se lo proponen. Es la única forma de ver acción en lugares donde no ocurre nada. 
 
    Un motivo más para construir el bendito parque. 
 
    Pero en tanto Patricio maquinaba posibilidades en su cabeza, Maureen buscaba una pista con la declaración de Francisca en la pequeña habitación de interrogatorios. 
 
    —Es injusto —Francisca giró la cabeza en señal de desprecio—. Yo no lo hice. 
 
    —No era necesario montar una pataleta para demostrarlo. 
 
    Francisca enfrentó a la detective con una reactividad infantil muy útil para obtener información a juicio de Maureen. 
 
    —No me explico cómo no se dio cuenta. 
 
    —Tengo su experiencia investigativa para encontrar una aguja en un pajar. 
 
    —Lleva mucho tiempo allí, doctora. 
 
    El suspiro de relajo de Francisca confirmó a la detective que los neo títulos nobiliarios, como «doctor» o «gerente», incitan un orgullo que les baja la guardia a los aspiracionales. 
 
    —Son muchas plantas —Francisca volvió la cabeza, más humilde—. Son desconocidas, nadie alrededor sabe cómo actúan. No tenía idea. 
 
    —¿Cómo llegó a ellas? 
 
    Francisca era botánica con especialización en la relación entre plantas y asentamientos humanos precolombinos. Conoció a Amelia, su novia de Pueblo Solo, mientras estudiaban en la Universidad de Río Abajo. Fue ella quien le sugirió investigar el bosque donde, supuestamente, se escondía un antiguo cementerio indígena: Los Campos Elíseos. 
 
    —Vi la noticia en el diario de la facultad —afirmó Maureen—. Dicen que usted los redescubrió. 
 
    —La gente no se metía allí. El único registro fue de un antiguo colono que merodeó por esos lugares. Según el registro escrito, los espíritus antiguos aún habitaban en las tumbas a través de plantas extrañas, blancas como almas en pena. La gente lo tomó por loco; pero, aun así, se corrió la voz, y el tiempo y la superstición hicieron lo suyo. 
 
    —¿O sea que la gente no iba para allá? 
 
    —Ha habido algunas desapariciones. 
 
    —¿Y usted no tiene miedo? 
 
    —Soy científica. 
 
    —Pero había riesgos. 
 
    Pueblo Solo era un asentamiento que no ofrecía razones para vivir allí. Fue abandonado, sobre todo por los jóvenes. Amelia creía que el descubrimiento otorgaría identidad a su gente. Sería un motivo para enorgullecer a sus habitantes, y para evitar la fuga de habitantes. Para Francisca valía la pena el sacrificio. 
 
    —¿Cómo le hizo para encontrar las ruinas, pero no estas plantas? —continuó Maureen. 
 
    Francisca hizo el mismo camino de los indígenas, quienes subían río arriba para llegar al cementerio, según los escasos testimonios escritos por colonos. Encontró rastros de pircas, algunos materiales rudimentarios y metales trabajados de forma tosca. Siguió el rastro por el bosque durante semanas hasta que se encontró con las mumias en un claro distinto, a metros donde encontraron el cuerpo. 
 
    La sorpresa fue mayúscula cuando logró identificar las especies. Algo único y especial. No producen clorofila y, sin embargo, vivían como estructuras de resistencia. 
 
    —¿Qué significa eso? —preguntó Maureen. 
 
    —Estructuras diseñadas para soportar por largo tiempo inclemencias climáticas o daños de animales. Están ahí y sobreviven por alguna razón. 
 
    —¿Y dónde estaban las ruinas? 
 
    —Debajo de las plantas. 
 
    —¿Justo abajo? ¿Cómo si se alimentasen de los restos humanos? 
 
    —Algo así. Pero si ese fuera el caso, no podría explicar cómo se reprodujeron hacia los otros claros. 
 
    Una brisa de aire frío corrió por la ventana. Susurraba un miedo que sus mentes imaginaron, pero no se atrevieron a formular. 
 
    Francisca patentó el descubrimiento de las plantas cuando se encontró con Carlos José Baumann, el dueño del terreno. Pensó que podría haber problemas; pero, por algún motivo, al viejo nunca le importó que ella excavara, a pesar su afán por apoderarse de cuanto terreno había para robar recursos. Eso sí, su capataz, Heriberto Mendoza, la acompañaba en todo momento. Según el mismo campesino, nadie debía adentrarse en los Campos Elíseos sin compañía. 
 
    Tiempo después, Carlos José abandonó los Campos Elíseos a su suerte. Heriberto, con su nueva verdulería, no disponía de mucho tiempo para acompañarla. 
 
    —Ya veo —resolvió Maureen—. Por eso te opones al nuevo propietario. 
 
    Francisca seleccionó las palabras en un minuto de silencio. 
 
    —Esas plantas son únicas en el mundo. Es un descubrimiento fascinante y antiguo. Podría explicarnos la historia sobre cómo surgió esta gente. Esas cosas deben protegerse. Nadie tiene el derecho de destruir las cosas así, ni siquiera él. 
 
    —¿Y qué habría hecho si usted hubiera descubierto el cadáver de esa mujer? ¿Lo habría confesado? ¿Nos habría dejado investigar? 
 
    El silencio de Francisca le dio una buena espina. Maureen no esperó ninguna respuesta, pues la sinceridad de la científica le jugaría un serio revés en su caso. 
 
    El enigma sería resuelto por las dichosas plantas-momia. También proporcionaría más antecedentes para alimentar la curiosidad de los morbosos. Bien lo sabía Patricio, que se moría de ganas para comenzar cuanto antes los trabajos. 
 
    No había tiempo que perder. Si nadie le ayudaba, comenzaría solo. Y lo primero sería extirpar el problema de raíz en el encubrimiento de la noche. 
 
    Caminó hasta el sitio de la discordia con una pala al hombro y un bolso con algunas herramientas. La neblina, la oscuridad y la ausencia del ruido de vida en el bosque traicionaron los nervios de Patricio, que imaginaba una persecución ridícula típica de una soledad mística, macabra y desconocida. Pero, alimentado por el orgullo y la codicia, se obligó a ser valiente. Una breve sensación de felicidad resucitó sus ánimos cuando divisó a lo lejos las cintas de protección puestas por la policía y, luego, el brillo de las mumias a la luz de la luna. 
 
    Mientras cortaba y enrollaba la cinta, observaba la forma dorada de las plantas alimentadas con sangre. Las plantas-faraón, como le gustaba llamarlas, emergían entre las mumias como faros de vitalidad, como estatuas orgullosas imponiendo respeto y, a la vez, pleitesía. 
 
    Una de ellas florecía. Un botón apoyado en un tallo grueso como un mástil, crecía alimentado por venas oscurecidas similares a las repartidas por el cuerpo humano. Al abrir se manifestó una flor violeta, fluorescente, que se abría como el ojo de un antiguo dios dispuesto a sorber tu alma. Un espectáculo escalofriante y, a la vez, de intensa excitación. 
 
    Patricio pensó en la mejor forma de rescatar aquella sensación de inquietud fascinadora. La mejor opción era construir un camino a través del claro para que la gente, necesariamente, se rodeara de esa naturaleza hipnotizadora. Extirpar algunas plantas podría ser considerado un sacrilegio; pero lo aceptó por un bien mayor. Al resto las regaría con sangre del matadero. Así también encubriría las huellas para ahuyentar a la molesta detective y a los intrusos de la policía antes de la llegada de los nuevos visitantes. 
 
    Vendería frasquitos de sangre del matadero como fórmula mágica para resucitar mumias. Los niños quedarían encantados. 
 
    Descargó una palada en el suelo y la flor explotó en miles de puntos luminosos color violeta que iluminaron los Campos Elíseos como un sinfín de luciérnagas. El aroma a canela del polen infundió en Patricio una sensación ardiente, relajada y a la vez vigorosa, que incitó a la manifestación de sus más profundos instintos animales. 
 
    Justo en ese momento una mujer joven y blanca como la leche contemplaba arrodillada la rara flor del faraón. Unos dientes blancos asomaron bajo una sonrisa blanca, hermosa, perfecta como toda ella; y como esos incandescentes ojos color violeta. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Patricio. 
 
    La joven se levantó. Vestía un camisón de lino blanco, casi transparente, con el largo cabello ondulado cayendo sobre las deliciosas curvas sobre su pecho y de sus caderas. La pala cayó de la mano de Patricio y, de inmediato, cerró las manos intentando contenerse. 
 
    —No puedes estar aquí —dijo Patricio, sin intención real de que se fuera. 
 
    —Sácame tú mismo —ella sonreía, traviesa—. ¿O es que no tienes la fuerza suficiente para tocarme? 
 
    La sangre hirvió en el cuerpo de Patricio. Un latido ensordecedor anuló sus pensamientos al mismo instante en que crecía el deseo entre sus piernas. 
 
    Algo dubitativo, se acercó a la mujer para expulsarla de allí; pero, apenas la tocó, sus cuerpos sacaron chispas. Sin quererlo, sus labios se unieron en un beso dulce, untuoso. Necesitaba poseerla, aunque fuera por la fuerza. 
 
    Ella no se resistió. 
 
    Cayeron al suelo, sobre las plantas. Él rajó el vestido y se desnudó a sí mismo con una rapidez incomprensible. Acercó su erección hacia la humedad que lo esperaba con ansias en la entrepierna de la joven. La estocó una y otra vez con una fuerza bestial, como un macho joven de veinte años. Él no podía contenerse. Ella así lo quería. 
 
    Hacia el clímax, Patricio sintió el miembro levemente succionado hacia ella, como si la unión de los cuerpos quedase soldada por sus sexos. Un placer adormecedor bajó desde sus dedos hacia el centro del cuerpo, hacia la pelvis. Cada movimiento, gemido y grito desvanecía los límites entre él, la misteriosa chica y el suelo mismo donde copulaban. Eyaculó con tanta fuerza que el mundo alrededor se desvaneció en una oscuridad sin fin. 
 
    Sus últimos recuerdos fueron la reaparición del frío y el rostro de una chica etérea desapareciendo entre las plantas. 
 
    La mañana siguiente, Maureen esperaba a Patricio fuera de su casa con intenciones de obtener unas declaraciones más profundas sobre el caso. Nunca salió de su casa. El instinto policial llevó a la detective de vuelta al sitio del crimen.  
 
    Al llegar, Maureen encontró a Patricio desmayado, desnudo y, sobre todo, en el indicio de un acto particular reservado para fetichistas y perturbados. 
 
    El ambiente olía a canela y a sudor. Las mumias, ya renacidas, exhibían sus flores bulbosas, de apariencia carnosa y llena de nervaduras similares a un aparato sanguíneo. Una de ellas se mantenía pegada al pene de su propietario como una ventosa. 
 
    Aún estaba caliente cuando la retiraron. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3: Dolor de huevos 
 
      
 
    Patricio despertó de golpe con un mazazo en los ojos. La cegadora luz que entraba por la ventana se reflejaba en las paredes blancas de la habitación. 
 
    Intentó voltear, pero se detuvo de inmediato. El dolor de cabeza, similar al de una post borrachera, era mucho más deseable que la horrible punzada que privaba a cualquier hombre de toda su energía. 
 
    Le dolían horriblemente los testículos. 
 
    —Despertaste, animal.  
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Macarena esperaba a los pies de la cama con el típico semblante sonriente, una mueca tiesa por la cirugía, adornada por el pelo pajoso del sobre-teñido rubio. «¿Con qué esperpento me casé?», pensó Patricio. 
 
    —Te estoy cuidando —obviamente, una cruel ironía de su exesposa—. Te alcancé a rescatar de esa detective después de tu aventura entre las plantas.  
 
    —¡La chica!  
 
    —¿Te refieres a tu pene? 
 
    Lamentaba sentir vergüenza y confusión con esa urraca encima. 
 
    —¿Por qué no te vas? 
 
    Macarena se echó hacia atrás de la risa. Su voz melódica, al menos, aún añadía cierta belleza a esa chupafortunas. 
 
    —Estoy haciendo méritos. Gracias al evidente «cariño que necesita ser reparado» el juez me dará la razón cuando le pida la mitad de los Campos Elíseos.  
 
    —Jamás será tuyo, perra mantenida. 
 
    Maureen cerró la puerta con firmeza tras su entrada. 
 
    —¡Detective Collao! —Macarena escondía el cinismo entre las arrugas de una amplia sonrisa—. Mi marido acaba de despertar.  
 
    —Ex —corrigió Patricio.  
 
    —Me alegro de que pueda hablar bien —respondió Maureen—. Me imagino que estará agradecido de que no pueda meterlo en una celda. 
 
    El plan habría salido perfecto sin ese polvo. Lo mismo pensaba de Macarena cuando se separó de ella. 
 
    —¿Por qué estoy en la clínica? 
 
    —Lo encontramos en los Campos Elíseos, desnudo e inconsciente. Lleva cuatro días así —ante el silencio desconcertado de Patricio, la detective preguntó—: ¿Me dirá qué estaba haciendo allí?  
 
    —No sé, pregúnteselo a esa mujer.  
 
    —¿Cuál mujer?  
 
    —La joven con la que estaba... acostado —Patricio no sabía cómo articular las palabras por la vergüenza—. Blanca, delgada. Ojos violetas. 
 
    Macarena soltó una risotada fingida mientras la detective intentaba comprender la situación. 
 
    —¿Qué es lo raro? —preguntó Patricio.  
 
    —Te encontraron con tu pequeña cosita metida en una planta.  
 
    —¿Qué cosita? —Patricio no entendía nada.  
 
    —El pene —respondió Maureen, seca—. Había restos de su semen en una de las mumias florecidas. 
 
    Patricio se incorporó por la sorpresa. El horrible pinchazo en las bolas lo devolvió a la cama. Macarena pensaba con los ojos abiertos, elucubrando posibilidades. 
 
    —¿Hay una copia de esa investigación? —preguntó Macarena.  
 
    —Por ahora, forma parte de una investigación privada por homicidio.  
 
    —Pero existe, ¿verdad? 
 
    Maureen no respondió, fastidiada con la posibilidad de sentir un aprovechamiento judicial de su investigación. Las ratas con estudios de abogacía abundan. 
 
    —¿Qué estás pensando? —preguntó Patricio.  
 
    —Nada —respondió Macarena con una felicidad evidente mientras ordenaba su cartera en el brazo—. Ya escuché todo lo que necesitaba escuchar.  
 
    —¿Qué vas a hacer, perra insidiosa?  
 
    —Que tenga buen día, detective.  
 
    —¡No soy un pervertido! —gritó Patricio mientras Macarena salía de la habitación—. ¡Eres una maldita! ¡Volvería a coger con mil putas con tal de deshacer la unión ridícula que tuve contigo!  
 
    —¡Ya basta! —ordenó Maureen. 
 
    Patricio hundió los dedos engarfiados en el colchón. Deseó tener algo a mano para lanzar a la puerta antes de que cerrara. 
 
    —¿Qué estaba haciendo en el terreno cercado durante la noche? —continuó la detective, enojada.  
 
    —No diré nada hasta que llegue mi abogada.  
 
    —Invadió un sitio de evidencias. 
 
    Patricio desvió el rostro hacia la ventana. 
 
    —No podrá evadirme toda la vida, señor Roldán. Su mala actitud solo lo perjudica a usted. 
 
    Nueva visita. Una mujer de pelo abultado envuelta en un elegante traje a rayas verticales entró con una carpeta blanca con el logo de la clínica en una mano y un bolso de ropa en la otra. 
 
    —Usted debe ser la detective Collao —la mujer dejó el bolso en el suelo y saludó con la mano—. Gabriela Bustamante, abogada de Patricio Roldán. Me imagino que no está interrogando a mi representado sin algún testigo. 
 
    Maureen cruzó los brazos sin responder una sola palabra. 
 
    —Vístete. 
 
    Gabriela tomó el bolso y lo colocó sobre la cama. 
 
    —No se puede ir —replicó Maureen.  
 
    —Lo acaban de dar de alta —Gabriela extendió la carpeta a la detective.  
 
    —Necesito que declare.  
 
    —No se pase de la raya, detective. Necesita una orden.  
 
    —Está en trámite. 
 
    Una llamada al teléfono de Maureen interrumpió la conversación. Ella contestó de inmediato. 
 
    —Comisario. 
 
    Mientras Maureen respondía a la llamada de su jefe, Patricio abrió el bolso y empezó a vestirse entre quejidos de dolor. 
 
    —¿Qué dijiste? —preguntó Gabriela.  
 
    —Nada. Insulté a mi ex.  
 
    —Me la encontré en el pasillo. Iba feliz. Raro.  
 
    —Es un dolor de bolas, literalmente —intentó no reír. Cada carcajada resonaba en sus testículos. 
 
    Maureen cortó el teléfono. 
 
    —Volveré por ustedes. 
 
    Tiró la carpeta sobre el velador y abandonó la habitación con un portazo. 
 
    —Creo que tengo un problema con las mujeres —reflexionó Patricio. 
 
    A Patricio adoraba manejar. Sentía poder en la carretera cuando arrimaba la enorme camioneta sobre los otros vehículos. Medía su valentía al borde del peligro, y aún así ganaba. 
 
    Pero un golpe en los huevos cambia todo. Aceptó, humillado y con los ojos cerrados, que Gabriela tomase el volante mientras maldecía el dolor en silencio. 
 
    —Yo que tú, no me preocuparía tanto —dijo Gabriela—. No creo que el juez sea tan estúpido como para aceptar la causa de tu ex. No procede.  
 
    —Con esa bruja no me puedo confiar. Me lo quiere quitar todo. 
 
    Tras el engaño de Patricio, Macarena buscó todos los medios para quedarse con sus bienes. Una especie de venganza que nunca se saciaba, y que era capaz de todo. No obstante, los trabajos en los Campos Elíseos eran la obra de su vida. 
 
    —¿No podemos deshacernos de ella? —preguntó Patricio.  
 
    —No puedes inventarle un cargo, Pato. 
 
    Y, de pronto, la inspiración. Patricio marcó el teléfono. Esperó en línea. 
 
    —Ten cuidado con lo que vayas a hacer —comentó Gabriela intuyendo un mal presagio.  
 
    —Hola, cariño. 
 
    Patricio ni siquiera la tomó en cuenta. Continuó con su plan. 
 
    —Llamaba para agradecer tus cuidados. 
 
    Pulsó el altavoz. 
 
    —... Tu terreno igual será mío, «cariño» —contestó Macarena.  
 
    —¿Sí? ¿Crees que me lo quitarán por loco? 
 
    Gabriela quiso intervenir; pero Patricio alzó la mano para que guardase silencio. 
 
    —Juro que no te iré a visitar al psiquiátrico, follaplantas.  
 
    —Mejor. Los acosadores nunca salen bien parados frente a un juez.  
 
    —Estás delirando.  
 
    —Dejé claras mis intenciones de no volver a verte, y aun así vuelves. No sé, ¿quién sabe si, a lo mejor, la psicópata eres tú y estás buscando el momento justo para aprovecharte de mí?  
 
    —Eso quisieras. 
 
    Patricio hurgó en sus archivos con el teléfono en línea. Envió una foto. 
 
    —¿Te acuerdas de eso? 
 
    Macarena no contestó. 
 
    —No lograrás lo que quieres —dijo, al fin.  
 
    —Tengo muchas más de cuando te arrastrabas para que no te dejara. Quizás al juez le agrade verte sin ropa.  
 
    —¿Qué quieres?  
 
    —Que me dejes en paz. No pienso seguir gastando dinero en ti.  
 
    —Quizás al juez sí le agrade verme sin ropa.  
 
    —La calentura se le quitará de inmediato cuando sepa de toda la violencia de la que eres capaz. Hasta a mi abogada le hiciste un escándalo.  
 
    —Eres un estúpido —Macarena trató de no alterarse, aunque la voz ronca delató su furia—. Llegaré hasta el final de todo esto. El juez me dará la razón, ¿oíste? Ya no tienes nada que hacer.  
 
    —En ese caso, espero que puedas con los fans en redes sociales.  
 
    —¿Qué? No te atreverías...  
 
    —Saludos, cariño —interrumpió Patricio y colgó. 
 
    Apagó el teléfono al mismo tiempo que Gabriela entraba al estacionamiento de su edificio. 
 
    —Eres un cerdo —dijo ella mientras apagaba el motor con un gesto de desaprobación. 
 
    No hablaron mientras subieron por el ascensor. Al llegar al piso, Gabriela atendió una llamada mientras caminaba lentamente tras Patricio, que hacía esfuerzos por avanzar pasito a pasito sin rozarse los testículos por el camino. 
 
    Apenas llegaron, él se echó sobre el sofá con la perspectiva de relajarse. Se arrepintió de inmediato. El castigo cruel en los huevos le adormeció el resto de las extremidades y lo dejó allí, en aparente coma mientras maldecía la calentura que lo llevó a alucinar con una chica inexistente. 
 
    De cualquier cosa que pudo hacer en su vida, jamás imaginó follarse una planta. ¿Qué pasaría con los turistas de su parque, en ese caso? ¿Debería financiar tours sexuales? El dolor de testículos no atraería a nadie. «Por eso es mejor usar condón siempre», pensó. 
 
    —Malas noticias —Gabriela guardó el celular en su cartera—. El juez aceptó el proceso de tu ex.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Patricio se levantó como un cohete. Hasta el dolor de bolas se desvaneció con la sorpresa—. ¿No qué el juez no lo aceptaría?  
 
    —Nadie en su sano juicio lo haría, Pato. Por lo que me contó mi colega, tu ex tiene mucho que ver.  
 
    —¿Lo extorsiona?  
 
    —Peor. Se lo está cogiendo.  
 
    —Qué mal gusto... —aceptó.  
 
    —Nunca debes confiar en un imbécil cuando piensa con la polla. 
 
    La culpa cayó sobre Patricio con más fuerza que una patada en las bolas. 
 
    Por lo que contó Gabriela, su ex presentó un recurso para poder acceder a la mitad de los Campos Elíseos. El argumento consistía en obtener una compensación económica por el engaño tras los diez años de matrimonio. 
 
    —Estoy harto de esta perra —dijo Patricio. 
 
    La abogada abrió la puerta de salida. 
 
    —Si quieres conservar lo que tienes —dijo antes de salir— vas a tener que convencerla de que desista.  
 
    —Matarla sale más barato. 
 
    Patricio quedó solo entre sus pensamientos. Macarena no era el tipo de ser humano que se rinde. Por el contrario, era un monstruo chupafortunas y acabaría con él para recuperar su orgullo. Increíblemente, lo mismo que odiaba de ella fue lo mismo que amó en otro tiempo. 
 
    Un dolor de bolas cada vez más grande. Francisca, Maureen, Macarena. Necesitaba espantar a los fantasmas para continuar adelante. 
 
    Y para ello debía ser radical. 
 
    Partió rumbo a su destino con el dolor en segundo plano. De hecho, el frío durmió sus quejas y la noche le vigorizó como si la falta de luz solar alimentara su poder al igual que aquellas plantas de brillo violeta brillando en la oscuridad con un ligero toque a canela en el aire. 
 
    Su antiguo barrio era tácito como una pintura; pero, por alguna razón, Patricio nunca pudo dormir tranquilo durante la noche. Los postes concentraban la luz en el camino, dejando a las casas abandonadas en la oscuridad. Pasear por la vía se sentía tan seguro como caminar en el pasillo de los presos más peligrosos y enloquecidos, ocultos en sus celdas por la sombra de su propia depravación. 
 
    Sólo que, esta vez, había una sorpresa. El vehículo policial de Maureen esperaba afuera de su ex-casa. 
 
    Justo cuando pasaba por fuera, Maureen y Macarena salían de la casa conversando casi como amigas. Patricio se estacionó en la oscuridad de la casa de su vecino para pasar desapercibido. El tono frío de la detective contrastaba con el de su ex-esposa, cálido y agradable siempre que necesitaba algo. Intentaría convencerla de ser una víctima. El eterno discurso. 
 
    La detective subió al vehículo y partió. La oportunidad perfecta. 
 
    Con todo el sigilo del que fue capaz, condujo la camioneta fuera de la puerta del garage con la intención de bloquear la salida. Si Macarena quería huir, lo haría a pie, a su merced. Apagó el motor y rodeó el patio amparado por la oscuridad. Por suerte, no tuvieron hijos ni mascotas. Patricio no tenía corazón suficiente para arruinar la vida de un inocente al lado de esa arpía. 
 
    Estaba sola. Nadie iría a su funeral: Las putas no tienen quien las vele. 
 
    Se escabulló por la cocina con extremo sigilo y buscó un cuchillo en el cajón de los cubiertos. No había más ruido en la casa más que la ducha. Patricio supo que se bañaba; el único instante en que su ex guardaba silencio era cuando pasaba bajo el agua. No querría ensuciarse con sus propias palabras. 
 
    Subió por las escaleras y esperó en las penumbras detrás de la puerta de su habitación. 
 
    Macarena regresó de la ducha envuelta en una toalla tan amarilla como su rubio artificial. Patricio esperó, entretenido con el espectáculo de ver a su exmujer sin ropa. Los recuerdos con ese cuerpo le excitaron como a un salvaje a punto de depredar sus curvas. 
 
    «Nunca confíes en un imbécil cuando piensa con la polla». 
 
    Intentó concentrarse. Ella hurgaba bajo las almohadas de rosa pálido para sacar el pijama cuando él la abordó por detrás. 
 
    —Será mejor que no grites —susurró Patricio. 
 
    Un peligro animal atrapó a ambos. Macarena se incorporó sin decir nada, con la espalda y el trasero muy pegados al cuerpo de su exmarido. Tragó saliva con la tráquea exigida por el cuchillo sobre la piel de su cuello. 
 
    —Retira la demanda.  
 
    —¿Me vas a matar? 
 
    Presionó con cierta violencia el cuello y ella se echó hacia atrás con un gemido. 
 
    —Ganas no me faltan. 
 
    El dolor de los testículos revivió con un calor intenso que necesitaba ser saciado. Un intenso olor a canela en el aire indujo a una complicidad sexual entre ambos. Patricio se negaba a desear a su mujer; pero el cuerpo no obedecía. 
 
    Hurgó en el bolsillo de su pantalón y extendió su propio teléfono a Macarena. 
 
    —Llama al juez.  
 
    —Van a sospechar, imbécil —dijo ella—. ¿Qué quieres que le diga?  
 
    —Que arreglaste las cosas con tu marido. 
 
    En vez de coger el teléfono, Macarena deslizó los dedos alrededor del antebrazo de Patricio y lo empujó hacia su vientre. El celular cayó al suelo y la mano se dejó llevar. La erección ardía en las piernas de Patricio. 
 
    —Siento cómo me extrañas —dijo ella. 
 
    Él dejó caer el cuchillo y ambos se revolcaron en la cama, víctimas de una pasión febril más intensa que en sus años de vigorosa juventud. 
 
    Macarena arrancó los pantalones de su ex esposo y se meneó encima con gemidos de desesperación por el intenso placer de la penetración. Patricio la sujetó de las caderas y la atrajo hacia sí con una brutalidad que arrancó alaridos de una pasión enloquecida. Sin poder contener su propia fuerza sexual, Patricio cambió su posición y la dominó con violencia ardiente, una y otra y otra vez, intenso, bestial, obsesivo mientras su víctima se estremecía como una poseída. El miembro febril se hinchaba a punto de explotar por la presión de la sangre, y solo el roce húmedo aliviaba el ardor en sus testículos. 
 
    La presión aumentó de forma enloquecedora hacia el clímax y, con un terrible aullido, Patricio depositó toda la intensidad de la eyaculación dentro de ella. 
 
    Un intenso olor a canela intoxicó el aire al igual que en los Campos Elíseos. Y, mágicamente, el dolor se fue. 
 
    Cayó al costado de Macarena mientras ella aún se meneaba, eufórica tras la experiencia. El teléfono vibrando sobre el velador interrumpió su regocijo. 
 
    Después de tres llamadas perdidas, por fin contestó. 
 
    —¡Detective Collao! —exclamó ella—. ¿Pasó algo…? ¿Afuera de mi casa? 
 
    La luz de unos focos atravesó la pálida cortina. Patricio rodó sobre la cama y se estiró en el piso mientras Macarena revisaba la ventana. 
 
    —No, no he visto a mi exesposo —contestó sin dejar de mirar a la detective, afuera de su propio vehículo—. Si es por la camioneta, me la debía. Sí, llegó justo después de que se fue usted. 
 
    Cerró la cortina y se sentó en la cama. Patricio pensó que el corazón se le saldría por la boca. 
 
    —Mañana le cuento todo. Estoy cansada. Ha sido un día largo. Espero que esté bien. ¡Adiós! 
 
    Y colgó sin esperar una respuesta. 
 
    —Ahora, tú y yo, vamos a arreglar las cosas —dijo Macarena, con esa expresión candente que amenazaba con estrujar todo el dolor entre las piernas de Patricio. 
 
    Al día siguiente, Maureen revolvía el café de la misma forma como revolvía sus pensamientos en torno al caso de los Campos Elíseos. 
 
    Macarena encubrió a Patricio a última hora. El juez del caso, más molesto que de costumbre, ni siquiera se explicaba por qué desistió de la demanda. Según se rumoreaba, había un «acercamiento especial» entre ambos, pero no quiso profundizar. Un juez ofrece más problemas que un delincuente, y Maureen necesitaba su trabajo. 
 
    El caso de la muerta en los Campos Elíseos estaba lejos del fin. La coartada de Patricio coincidía; la muerte se produjo semanas antes. Pero no entendía la porfía de guardar el misterio. La desaparición de Carlos José Baumann tampoco ayudaba. 
 
    El caso se le escapaba de las manos. No poseía pistas ni testigos ni evidencias. 
 
    Tiró la cuchara del café sobre la mesa. Odiaba la impunidad. Se convirtió en detective para perseguir a los asesinos sin descanso, y se negaba dejar que la mujer muriese sin un culpable. 
 
    Esas malditas y horribles plantas eran la clave. 
 
    Contestó el teléfono. 
 
    —¿Qué pasa, doctora? 
 
    Francisca guardó silencio antes de contestar. 
 
    —Estoy en los Campos Elíseos. Me puse a investigar y...  
 
    —¿Qué hace allí? Le pedí que se mantuviera lejos. No me obligue a arrestarla otra vez.  
 
    —Deme una oportunidad. Tengo una tesis. 
 
    Maureen se restregó los ojos mientras intentaba conservar la paciencia. 
 
    —¿Qué necesita? 
 
    Bebió el café de un sorbo para eliminar el mal augurio de lo que estaba por venir. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4: La semilla 
 
      
 
    —¡Te van a meter presa! 
 
    Francisca arreglaba su bolso y Amanda la seguía como el remordimiento. La infinita dulzura de su novia impedía verla como un peligro, aunque eso no significara que, muy de vez en cuando, se molestara. 
 
    En ese momento estaba furiosa. 
 
    —No va a pasar nada, amor —respondió Francisca. 
 
    —Cuando de pedí que investigaras este sitio, no era para que te metieras en problemas. 
 
    —Necesito probar mi inocencia. No quiero que me echen de la universidad. 
 
    Francisca terminó de apilar las palas pequeñas, rascadores, botellas y diferentes instrumentos de medición, y cerró el bolso. Amanda, con los ojos llorosos, interrumpió su salida apoyada en el dintel de la puerta. Le apenaba romper su corazón, pero necesitaba más información sobre las nuevas mutaciones de las mumias. Su intuición le indicaba un gran descubrimiento relacionado con el cementerio. 
 
    Al probar su hipótesis no sólo se libraría del embrollo policial, sino que también la pondría a la altura del renombre que ansiaba como investigadora. 
 
    —Amanda, por favor, déjame salir. 
 
    —¡Es peligroso! 
 
    —La ciencia requiere un espíritu valiente. 
 
    —¡Claro! Al final, solo te importa la investigación. 
 
    —Es mi trabajo. 
 
    —Y yo también soy parte de tu trabajo, ¿no? Yo te traje para acá... 
 
    Amanda marchó hacia la habitación, refunfuñando sola. 
 
    —Amanda, no quise decir eso. ¡Amanda! 
 
    —... Te doy alojamiento aquí. ¡Espero que me cites también! 
 
    —Amanda, escúchame. 
 
    El portazo terminó la discusión. 
 
    ¡Maldito melodrama! 
 
    Francisca arrimó la mochila a la espalda y salió indignada, pero dispuesta a la investigación. No cedería por una recriminación injusta cuando su propia reputación estaba en juego. 
 
    Además, la cárcel no ofrece besos ni abrazos en los cuales descansar. 
 
    Atravesó el camino de memoria, sin mirar a nadie, entre la espesa neblina del bosque hasta llegar al claro de las mumias. Buscó el brillo dorado de la nueva variedad. 
 
    Se detuvo ante la belleza de los Campos Elíseos. Amaba ese lugar, trabajaría allí toda su vida. Agradecía todos los días la oportunidad de encontrar su hueco allí, en ese pueblo alejado y apostado en ningún lugar aparente; enamorada, correspondida y acompañada. 
 
    ¡Pero Amanda se comportaba como una tonta! 
 
    A pesar de la dificultad, logró encontrar el sitio donde Patricio dejó caer su sangre gracias a la cinta de peligro tirada en el suelo. Por las plantas aplastadas, supuso que un animal merodeó por ahí y no encontró nada mejor que echarse encima de las mumias. 
 
    Hasta ese día Francisca no había caído en la cuenta de que jamás había encontrado un animal. Ni siquiera huellas o rastros. Tampoco había cazadores en Pueblo Solo. 
 
    Los faraones, término ad hoc para la nueva transformación, empezaban a mostrar señales de debilitamiento. Las hojas volvían a su coloración blanquecina típica al vendaje de las momias, y las flores perdieron la turgencia, cambiando el orgullo de su belleza por una mustia debilidad. Las flores doradas morían en su sitio hasta la aparición de una nueva víctima que les proveyera de alimento, de la misma forma en cómo el Desierto Florido renace con algunas gotitas de agua. 
 
    Una idea extraña sobre los primeros pobladores de esa tierra explotó en los pensamientos de Francisca. Momias chupasangres emergidas de un cementerio.  
 
    Cercó el perímetro y extrajo muestras de tierra, tanto del suelo bajo el bosque como del claro, debajo de las plantas. Con la comparación de ambas muestras probaría si las plantas realmente se alimentaban de nutrientes o eran hematófagas estrictas. En ese caso, ¿cómo habrían sobrevivido tanto tiempo allí? ¿Necesitaban siempre víctimas frescas? ¿Cómo habrían llegado allí o cómo se originaron? ¿Tendrían algo que ver con las desapariciones esporádicas? La posibilidad de encontrar nuevos cadáveres heló su espalda. La señalarían como una asesina. 
 
    Preparó una de las especies mutadas para llevársela con la esperanza de que el estudio salvara su pellejo, y su relación. 
 
    —Podría arrestarte por robar evidencia —dijo Maureen. 
 
    Francisca gritó con tanto pavor que las herramientas saltaron disparadas a lo lejos. La detective esperaba con los brazos cruzados y semblante de esperar una respuesta. 
 
    —¡La próxima vez, avíseme! —dijo Francisca, aún histérica del susto. 
 
    —Quería estudiar el lugar. Es muy callado. 
 
    Giró la cabeza. Ningún ruido. El sitio ideal para asesinar a alguien sin testigos. 
 
    Francisca se desentendió del asunto y continuó acuclillada, trabajando en la mumia transformada. 
 
    —¿Qué hará con esa planta? —continuó Maureen. 
 
    —Investigar. 
 
    —O cubrir huellas. 
 
    —No la habría citado aquí, detective. Sería algo muy estúpido de mi parte. 
 
    Maureen se acuclilló junto a Francisca para captar mejor los detalles del faraón. 
 
    —¿Qué pretende, doctora? 
 
    —Demostrar mi inocencia —afirmó Francisca—. Yo no maté a esa mujer. 
 
    —Todos dicen que son inocentes. 
 
    —Con la diferencia de que yo sí sé cómo comprobarlo. 
 
    —No estás autorizada para investigar. No eres oficial. 
 
    Francisca se levantó con la maceta en las brazos y Maureen la siguió. Un débil rayo de luz cayó sobre el claro y las plantas resplandecieron en un espectáculo paradisíaco. 
 
    —En este lugar encontramos a la mujer —empezó Francisca—. Por lo que recuerdo, no tenía señales de haber sido acuchillada o baleada. ¿Es así? 
 
    —No puedo darte esa información. 
 
    —Si se fijó bien —continuó Francisca—, las flores se concentran en la parte baja del cuerpo. En el vientre. 
 
    —¿Y eso qué tiene? 
 
    —Si las plantas se alimentaron de la sangre de esa mujer, como pasó con el espécimen del dueño de los Campos Elíseos, ¿por qué no se instalaron en lugares donde hay más sangre en el cuerpo como en las manos, el corazón o la cabeza? ¿Por qué sólo en el vientre? 
 
    —Es una buena pregunta —dijo Maureen con los ojos desenfocados, pensativos. 
 
    —Téngame aquí. 
 
    Francisca depositó la maceta en las manos de la detective. Abrió la flor mustia y señaló con los dedos: 
 
    —Estos de aquí son los pétalos y aquí dentro debería estar el polen. ¿Ve ese polvillo morado fosforescente? 
 
    Maureen acercó el rostro para observar mejor. 
 
    —Lo raro es que no hay pistilo —Francisca pensaba con curiosidad—. Ninguna de estas flores lo posee. 
 
    —En español, por favor. 
 
    —¿Ha visto alguna semilla, detective? 
 
    —No. 
 
    —¿Y su equipo encontró alguna? 
 
    —¿A qué quiere llegar? 
 
    —Es evidente. ¿No lo ve? 
 
    Francisca extendió los brazos hacia el claro de la misma forma en como daría una clase a sus alumnos universitarios. 
 
    —Para haber matado a esa mujer o, por lo menos, para que las plantas crecieran dentro de ella, alguien debió depositar semillas en su interior. Como demostró el dueño, estas plantas se transforman con sangre. Florecen con ella y, por lo que veo, la misma sangre daría una condición propicia para el crecimiento de esas nuevas plantas. 
 
    —Podría habérselas dado usted —dijo Maureen. 
 
    —En ese caso, sabría dónde encontrar las semillas. Y ya lo habría publicado antes de que otro investigador me ganase el estudio. Pero no están por ninguna parte. 
 
    —No me estás convenciendo. 
 
    —Piense, detective: si las plantas se alimentan de sangre, ¿por qué el claro es tan grande? De haber asesinado yo a esa mujer, debería de haber asesinado a mucha gente antes. Pero yo llegué aquí hace unos cuantos meses. Salvo que tenga un cómplice, veo difícil encubrir tanta muerte. 
 
    —¿Sugieres que hay más muertos aquí abajo? 
 
    —Esto es un cementerio de más de setecientos años. Es el sustrato perfecto. Tampoco hay presencia de animales alrededor. Puede comprobarlo con los mismos habitantes de Pueblo Solo. Y, además, creo que ya le han contado que, de vez en cuando, hay alguna que otra desaparición misteriosa. 
 
    Maureen le devolvió la planta a Francisca y se sobó la sien. 
 
    —Son muchas preguntas para resolver —aceptó la detective. 
 
    —Y yo podría ayudar. 
 
    —La investigación es confidencial. 
 
    —Por favor, detective —interrumpió Francisca—. Si puedo determinar por qué se transforman las mumias y de dónde se originan las semillas, también podría acercarme a la causa de la muerte de esta mujer. Si puedo ayudar, al menos podría probar mi inocencia y encontrar al verdadero culpable. 
 
    Maureen sacó el celular y se alejó para conversar un rato. Por lo poco que Francisca logró escuchar, dio un par de órdenes y pidió algunas autorizaciones. La vista fría de la detective le impedía acercarse sin el peligro de una represalia. 
 
    —Está bien —dijo Maureen cuando terminó—. Arregla tus cosas y vamos. 
 
    —¿A dónde? Tengo que avisarle a Amanda. 
 
    —No puedes —los ojos verdes de Maureen fueron muy persuasivos para la siguiente advertencia—: Te voy a dar una oportunidad. Pero debes dar testimonio y firmar tu declaración bajo confesión, ¿está claro? 
 
    —Pero Amanda... 
 
    —¿Quieres comprobar tu inocencia o no? 
 
    Francisca se aferró a la mumia. Esperaba que la perdonasen. Todo lo hacía para que la perdonasen, para no perder lo conseguido. 
 
    La hora de viaje hacia Río Abajo transcurrió en silencio. Maureen conducía demasiado enojada y pensativa para iniciar cualquier conversación. Al llegar estacionaron por la parte de atrás del edificio de Investigaciones: una casona de madera de dos pisos pintada de blanco y con la estrella azul oficial. Una instalación típica de región rural. Sólo le faltaba la chimenea para el frío. 
 
    Maureen bajó. Francisca se quedó atornillada en el asiento. 
 
    —¿Qué pasa? —dijo Maureen cuando se devolvió para llevar a Francisca consigo a la oficina. 
 
    —Las celdas no son agradables. 
 
    —Créame que podría acostumbrarse. 
 
    Sin embargo, Maureen la esperó hasta que estuvo preparada.  
 
    Caminaron por las instalaciones, pero no hacia el sitio de interrogatorios, en el fondo oscuro y mohoso casi a propósito, como una representación del purgatorio; sino que entraron a una habitación amplia con un mesón metálico en el centro lleno de instrumentos de análisis. Un joven de unos veinte años, con vellos en la barba como un púber de trece, analizaba una muestra con devoción hasta que vio llegar a Francisca. Junto a él, en una placa transparente, unas pequeñas cápsulas moradas, como piedrecitas cubiertas de sangre, esperaban para el examen. 
 
    —Puedes dejar la planta aquí —dijo Maureen—. Él es Ignacio, nuestro forense. Te va a ayudar en todo lo que necesites. 
 
    —Yo pensé que... —dijo Francisca. 
 
    —No soy tan cruel —interrumpió Maureen sobándose la sien—. Necesito un experto que resuelva esto y decidí jugarme el pellejo por ti, así que dame algo bueno y no me hagas que me arrepienta. 
 
    —Jefa —dijo Ignacio. 
 
    —¿Problemas? 
 
    —¿Podemos hablar afuera? 
 
    Ambos conversaban fuera del laboratorio mientras Francisca ordenaba el material extraído sobre el mesón. Escuchó las recriminaciones asustadizas del forense cuando preguntó «qué hacía una sospechosa allí» y que «no quería problemas». Maureen lo calmó a su estilo. Casi sintió pena por el joven; pues, por lo que oyó, recién empezaba en su trabajo y lo amaba. Quizás había jugado una carta muy cara al querer comprobar su inocencia a toda costa. 
 
    Una llamada urgente interrumpió el chisme. 
 
    —Amor. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó Amanda, asustada—. No te veo por ninguna parte. 
 
    —No pude avisarte. La detective me trajo a Río Abajo. 
 
    —Te van a meter presa... 
 
    —Amanda, estoy bien. 
 
    —Te dije que no te fueras a meter para allá. 
 
    —Estoy buscando pruebas. 
 
    —¿Por qué eres tan porfiada? ¡No te importa nada...! 
 
    —¡Suficiente! —Amanda calló. Francisca continuó con severidad—: Hago lo mejor que puedo para resolver esto. ¿Tú crees que me gusta esta situación? Me gustaría estar en la casa, pero no puedo. Necesito poner fin a la situación, y necesito de tu apoyo, no de tus pataletas. 
 
    Amanda cortó. Francisca lanzó el celular sobre el mesón arrepentida inmediatamente de su mala forma de enfrentar sus problemas. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    Ignacio esperaba junto al mesón. Maureen ya no estaba. 
 
    —Lo siento —respondió Francisca, con los ojos vidriosos—. A veces me supera un poco la situación. 
 
    —Todos los días pueden ser una mierda en este trabajo —dijo el forense y agregó con una risa nerviosa—: Bienvenida a Investigaciones. 
 
    La risa entre ambos distendió los ánimos. Propició un ambiente agradable para trabajar. 
 
    Ambos lo necesitaban. 
 
    Pese a lo alarmista, Ignacio era un joven de lo más alegre y entusiasta por la ciencia al igual que ella. También eficiente, algo inocente y, sobre todo, con esa curiosidad insaciable que tienen los mejores alumnos. Pasaron el día entero analizando las muestras entre alcoholes, tintes y preparados hasta que las manos acalambradas ya casi no podían escribir con las anotaciones y el hambre les carcomía el estómago después de tantas horas de trabajo continuo. 
 
    —Tu jefa siempre es así de... 
 
    —... agresiva? ¿Maniática? ¿Controladora? ¿Bruja? —ambos se echaron a reír con las descripciones que Ignacio hizo de Maureen—. Sí. Pero lo hace porque es buena persona. 
 
    —Ya lo creo. 
 
    —¡Es verdad! Es la mejor profesional que conozco. Yo creo que quiere ser un buen ejemplo para su hija, sobre todo después de... 
 
    Maureen abrió la puerta con un café en la mano. Recién en ese instante Francisca cayó en la cuenta de la hora del día, sin luz del sol en el exterior. 
 
    Ambos científicos carraspearon y guardaron la compostura para dar una apariencia de seriedad. 
 
    —Los escucho —dijo Maureen. 
 
    Francisca confirmó todas sus teorías. La especie descubierta, Cimeteria mumia S., cambiaba a una cosa completamente nueva a través de la sangre. La forma «momia» sobrevivía como una estructura de resistencia, de bajo costo metabólico hasta que lograba absorber un poco de sangre. En ese momento, florecía hasta absorber todos los componentes de la sangre en el suelo. 
 
    —O sea que la presencia de plantas indicaría que hay un muerto bajo ella—concluyó Maureen. 
 
    —Podría ser cualquier animal —precisó Ignacio—, no solamente humano. 
 
    —¿Y eso en qué nos sirve? 
 
    —Por sí solo, no mucho —prosiguió Francisca—. Pero hay más: El tamaño de las plantas aumenta con respecto a la cantidad de sangre consumida. 
 
    —¿Cómo supieron eso? 
 
    Francisca mostró la maceta. La planta, de nuevo en su forma mumia, exhibía unas hojas del doble del ancho normal al día anterior, cuando Patricio la regó con su sangre. 
 
    —Eso quiere decir que si alguien derrama sangre cerca... 
 
    —La planta crece —completó Francisca—. Si alguien muere ahí, presumiblemente, lo sabremos por el tamaño de las hojas. 
 
    —Sería muy fácil descubrir a las víctimas de un asesino serial —aportó Ignacio. 
 
    —O sea que puede haber más de un cadáver —interrogó Maureen. 
 
    —Exacto —reafirmó Ignacio—. El problema está en saber cómo se reproducen las plantas. 
 
    —O, mejor dicho —Francisca continuó con el planteamiento—, cómo nacieron nuevas plantas en la mujer muerta. 
 
    —¿De qué nos serviría eso? —preguntó la detective. 
 
    —Sé que eso fue exactamente lo que la mató —sentenció Francisca—. De otra forma, si la hubieran matado de una asfixia, de un golpe o hubiese muerto de un paro, no estarían buscando la respuesta en las plantas. 
 
    Maureen acabó con el café de un sorbo sin dejar de observar a Ignacio. 
 
    —No dije nada, jefa. 
 
    —¿Qué descubrieron? —contestó Maureen de forma seca. 
 
    —El polen que recolecté —continuó Francisca— tiene una apariencia similar a los óvulos femeninos, pero de gran tamaño, lo que sería una aberración. El polen sólo crece en plantas macho. Si fueran óvulos, deberían ser fertilizados... 
 
    Francisca cortó el discurso cuando detectó la mirada cómplice entre ambos detectives. 
 
    —Ustedes saben algo que yo no sé —dijo ella. 
 
    —Esto no me está gustando nada —dijo Maureen a Ignacio. 
 
    —No podría aseverar nada, jefa —respondió Ignacio—. Ella es más experta que yo. Quizás confirme mis sospechas. 
 
    —La investigación es confidencial. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Francisca, al borde de la intriga. 
 
    —Jefa, es la prueba que tenemos. Si todo es verdad, ella sí es inocente. 
 
    Ignacio ni siquiera respiraba por miedo a que su jefa, con esos bestiales ojos verdes, le asesinara al más mínimo movimiento. 
 
    —Detective —dijo Francisca—, es el trabajo de mi vida. Necesito saber qué me están ocultando. 
 
    Maureen no reaccionó. 
 
    —Peleé con mi novia por estar aquí, probando mi inocencia. La universidad me rechaza y ahora todos en el pueblo piensan que soy una asesina. Necesito la verdad. 
 
    La detective se levantó de su asiento y ordenó a Ignacio: 
 
    —Enséñale lo que tienes. 
 
    Ignacio hizo una nueva muestra de las piedrecillas que examinaba horas atrás en el microscopio. 
 
    —El tanatólogo extrajo esto de la víctima —dijo Ignacio, y se hizo a un costado para que Francisca observase la muestra. 
 
    —Esto es... —Francisca lo observó bien y abrió los ojos—. ¡Una semilla! ¿De dónde la sacaron? 
 
    —Del útero de la víctima —continuó Maureen—. Tenías razón en tu análisis. 
 
    —Y por eso me trajo para acá. Usted lo sabía. 
 
    Maureen se sobó la sien otra vez, reformulando sus palabras. 
 
    —Encontramos al señor Roldán con el pene dentro de esa flor que está investigando —dijo, finalmente. 
 
    —Pero ninguna de las muestras estaba fertilizada. 
 
    Pero, justo en una chispa de creatividad macabra, el recuerdo de la muerta sugirió una idea aberrante que reemplazó al hambre por asco en la mente de Francisca. 
 
    —¿Y don Carlos? —preguntó 
 
    —No aparece. 
 
    —Nunca conocí a su esposa... —dijo Francisca para sí misma. 
 
    Se tapó la boca para ocultar la impresión. 
 
    En otra parte de Río Abajo, Gabriela, la abogada, acomodaba la mesa para su invitado. Sonreía con la idea de sentirse vulnerable, una joven perdida en las manos de un depravado que la deseaba con el ardor del infierno. 
 
    Nunca, en la vida, habría traicionado la frialdad de su vocación por la intimidad de las sábanas. Simplemente, el deseo dominaba. 
 
    —Lo siento, querida —dijo su invitado cuando ella abrió la puerta—; pero me saltaré la parte de comer. 
 
    Cayó al suelo con su invitado encima, entre sus piernas. Se dejó llevar por los calambres en el cuerpo por el ansia de tenerlo todo adentro suyo. 
 
    El instinto animal de Patricio no perdonaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5: Tontos útiles 
 
      
 
    Patricio rebotaba de espaldas en la cama con la mente puesta en la construcción del parque, en cómo convencer a los habitantes de Pueblo Solo para que estuvieran a su favor y, sobre todo y lo más importante, en cómo llegar a una respuesta definitiva y satisfactoria para deshacerse de una vez por todas de la policía; hasta que los gemidos cercanos al clímax interrumpieron sus pensamientos. El placer aumentó de forma desquiciante hasta acabar en una eyaculación violenta, fuerte y abundante, al interior de su compañera. 
 
    Gabriela cayó a su costado con el cuerpo deshecho por el sudor. No respondía. Él, en cambio, podría seguir por diez horas más al igual que esa noche. 
 
    —No sé qué me pasa —dijo ella, con la voz quebrada por el evidente cansancio—. Estoy demasiado cansada y quiero más. —Tranquilízate —Patricio cruzó las manos detrás de la nuca—. No quiero terminar follando con una muerta. 
 
    Gabriela descansó la cabeza sobre su pecho. 
 
    —Cancelaré todas mis citas. No creo que pueda levantarme. 
 
    Él acarició su cabeza durante unos minutos, sonriendo por el orgullo hasta que decidió que era momento de levantarse. 
 
    —¿Te vas? —Debo seguir con el plan —respondió Patricio mientras se calzaba los pantalones. —Envidio tu energía. 
 
    Gabriela se incorporó con el codo apoyado en la cama y la mano en la nuca. Las curvas bajo la sábana incitaban a descubrir lo escondido bajo la tela. Patricio se mordió el labio y ella, coqueta, deslizó parte la sábana hasta mostrar un pecho. 
 
    —¿Estás seguro de que no quieres quedarte otro rato? 
 
    Patricio se sobó la cara con ambas manos para recuperar la concentración. 
 
    —Volveré cuando termine con este asunto. Necesitamos seguir trabajando. —Recuerda —respondió la abogada con cierta displicencia— que, hagas lo que hagas, debes convencerlo de que asuma su responsabilidad. El resto me lo dejas a mí. Te va a salir caro. —¿Acaso no lo estoy pagando? 
 
    Ella retiró toda la sábana. 
 
    —Te estaré esperando. 
 
    Salió del edificio con una satisfacción adolescente. Toda la noche y ningún síntoma de cansancio. Qué campeón se quisiera eso sobre los cuarenta. 
 
    Revisó la hora en el teléfono y encontró ¡27 mensajes! Veintiseis eran de su ex, suplicando. Una actitud que jamás, nunca, provendría de ella. Un milagro. Necesitaba que la fuese a ver apenas tuviese tiempo. 
 
    Nunca más desestimaría el poder de una buena cogida. 
 
    Si se cansaba de una, tenía a la otra. Y aún le alcanzaba vigor para cogerse al harem completo, o a la ciudad si hiciese falta. Agradeció al bendito faraón y el remedio para convertirse en un cachondo de ardua profesión. 
 
    El mensaje número veintisiete contenía una dirección. Mejor dicho, la dirección que estaba esperando. 
 
    Cerró la puerta del vehículo, sintonizó AC/DC y salió a la caza por las calles sin importar la velocidad ni la congestión. 
 
    «Abran paso que viene el rey». 
 
    Tras veinte minutos de viaje hasta las afueras de Río Abajo, Patricio dobló en una bifurcación por la carretera. Se adentró en un pequeño pueblito sin nombre, oculto de la influencia citadina. Las enormes propiedades exhibían casas recién construidas de dos pisos, de estilo moderno y en colores amarillo, crema, gris y teja. Todas compartían la similitud de un conjunto armonioso, pero, a la vez, variado a su propio estilo. Grandes ventanales iluminaban interiores ordenados como ilustraciones de venta de propiedades, y los patios sin reja brillaban por el pasto cuidado, intervenidos con muros bajos de ligustrinas, fragantes cítricos de jardín y pasto bien cuidado. 
 
    El agua en estos tiempos significa opulencia. El verde es oro. 
 
    No obstante, un punto reseco interrumpía la armonía de aquella avenida. Un infierno de desolación, con la tierra descubierta y los arbustos desojados y resecos. La casa misma daba la impresión de tristeza y sufrimiento, con ventanales manchados por el polvo y paredes descascaradas por la erosión del tiempo. En ese cementerio, en ese punto canceroso y sin sabor en medio de ese barrio embellecido, vivía su objetivo: la persona que le salvaría de todos sus males para continuar con su proyecto. 
 
    La nueva residencia del esquivo Carlos José Baumman. 
 
    Al primer toque la puerta se abrió con un chirrido largo y olvidado. La brisa calurosa y húmeda lo envolvió y lo llevó al interior de ese cubil tóxico como la mismísima entrada al Infierno. 
 
    Caminó por la casa a paso lento para no llamar la atención de algún mal espíritu al acecho. El interior olía a tiempo estancado, a polvo de cementerio acumulado en la mesa, los sillones de cuero y los óleos colgados esperando a ser redescubiertos. Sospechó que el fin del viejo fue morir olvidado como el reflejo de su propia casa. 
 
    Pero sus intrigas se despejaron cuando el aroma cambió. Un intenso olor a canela incrementaba en intensidad mientras caminaba por el pasillo de enormes ventanales hacia el patio interior de la casa. 
 
    Apenas pisó la tierra pedregosa, Patricio sintió el ambiente cálido, cercano, muy familiar. Un sitio donde podría vivir y echar raíces por toda la eternidad. Caminó hacia la pileta rodeada de plantas altas, de tallos gruesos y hojas anchas, oscuras y brillantes que daban a la estancia la apariencia de una selva virgen. Sentado en el borde lo esperaba una silueta desprovista del color en la piel, de pelo cano y con el rostro enjuto, arrugado y carente de esperanza. Un remedo del hombre orgulloso con los bigotes rubios y los valientes ojos azules, ahora reemplazados por el brillo violeta y fluorescente propio del polen de las mumias en los Campos Elíseos. 
 
    El rostro pétreo giró la cabeza. Patricio estaba a punto de huir si no fuese tan orgulloso como para no mostrarse cobarde. 
 
    —¿Tienes miedo de mi apariencia? —preguntó el viejo con la voz endurecida del acento alemán. 
 
    Patricio se tomó un tiempo para contestar sin poder despegar la mirada de esos ojos hipnotizadores. 
 
    —Vengo a buscarlo. Me debe unas buenas explicaciones. 
 
    Aún en esas condiciones, Patricio admiraba a Carlos José. Una vena cercana hacia algo terrible, pero familiar. 
 
    —Me vendió el terreno con un muerto adentro —continuó—. Mejor dicho, una muerta. 
 
    Carlos José cerró los ojos con la aceptación de un mal irremediable. Envejeció todavía más con la tristeza de su semblante. 
 
    —Era mi esposa. 
 
    Un largo silencio recorrió la distancia entre ambos. Una presión con aroma canela que impedía el movimiento y hasta la respiración. Patricio sudaba, rumiando una predicción determinista sobre un futuro catastrófico, un pensamiento neblinoso sin forma que crispaba sus nervios en señal de alerta. Intentó formular algo que le ayudase a terminar con ese trámite amargo. 
 
    —Necesito que confiese —dijo, finalmente. —Los Campos son tuyos. Hazte cargo. —Usted mató a su mujer y, ¿ahora espera que yo la entierre? ¡Qué buen negocio! —No podía quedarme. 
 
    Una lágrima morada se abría paso por la piel seca del rostro de Carlos José. 
 
    —Lo que voy a hacer es poner una denuncia. —No cambiarás nada —interrumpió el viejo—. Pronto lo comprenderás. —¿Comprender qué? ¡Usted está loco! —Ya te encontraste con esa mujer, ¿verdad? No pudiste resistirte. 
 
    Patricio tragó saliva. Las palabras se deshicieron en su boca. 
 
    —No te avergüences —continuó el viejo—. Ni siquiera yo pude. —No entiendo qué tiene que ver esto. —Según escuché, puede adoptar muchas formas —Carlos José mantenía los ojos absorbidos en el vacío—. ¿Qué forma tuvo para ti? ¿Morena? ¿Blanca? ¿Pelirroja? —No voy a discutir eso contigo. —Imagina cómo la verán en tu parque. —Vine a hablar de tu mujer. —Será inspiración para varios. —¿Por qué mataste a tu mujer? —Un campo completo lleno de imbéciles con la polla ensartada en una flor dorada. —¡Dime la verdad! —¡Maté a mi mujer, imbécil! ¡La maté por quedarme allí! 
 
    El viejo se aferró a la pileta con ambas manos. Evadía la mirada a cada momento. 
 
    —No construyas ese parque, Patricio. —Esa es mi decisión. Compré el terreno para eso, y eso es lo que haré. —Tendrás más gente muerta. —¿Quieres seguir matando? —No. Lo harás tú. 
 
    Patricio se acercó a Baumann y enfrentó su rostro directo con el suyo con intención de amedrentar su espíritu displicente. 
 
    —Eres tú quien necesita expiar sus culpas. —Ya tendrás tiempo de pagar las tuyas. —Te voy a meter preso, ¿oíste? Te voy a quitar todo lo que tienes y, luego, construiré el parque. 
 
    Carlos José esbozó una sonrisa. 
 
    —Yo ya estoy acabado. —Viejo de mierda egoísta. Estafador. —Tú no eres mejor que yo. 
 
    Patricio dio media vuelta y abandonó el patio. Antes de salir, Carlos José le dijo: 
 
    —Si vas a volver, no salgas de allí. No cometas los mismos errores que yo. 
 
    «Viejo loco», refunfuñó y se fue indignado. 
 
    La furia sólo duró hasta que salió de la puerta. El plan fue todo un éxito. 
 
    Dentro del auto sacó el celular y cortó la grabación. Al fin una prueba definitiva para terminar con la persecución legal en los Campos Elíseos. 
 
    Un paso más cerca del parque. Hora de celebrar. 
 
    Envió un mensaje a Gabriela: 
 
    «Lo siento, pero no podré ir hoy. Tengo un compromiso urgente. Espérame para mañana». 
 
    Y, luego, otro a su ex: 
 
    «Prepárate. Vamos a celebrar». 
 
    El rey no aceptaba un no por respuesta. Nunca lo haría. 
 
    Pero para el viejo Baumann, Patricio no era más que un arribista con síndrome del vencedor. Ese defecto sellaba su destino. Las mismas víctimas lo llevarían a su suerte por más que intentase alejarse de ellas. 
 
    Un imbécil menos en el mundo. Dos, con él. Esperaba reunirse con su esposa en el otro mundo, cualquiera que fuera. Ojalá no fueran los Campos Elíseos. 
 
    La muerte lo llamó. Cerró los ojos y, con una débil sensación del sol iluminando su rostro, se hundió en el frío del deceso. Ya no vería a nadie más. 
 
    Sus últimos pensamientos rogaban la perdición total de los Campos Elíseos. Confiaba en el transcurso de las cosas, en el trabajo de la detective y en el testimonio de aquellos que sabían la verdad y custodiaban Pueblo Solo con celo mientras el resto ignoraba la maldad bajo sus pies. 
 
    Para el bien del mundo, los Campos Elíseos debían desaparecer. Pero nunca se sabe con los seres humanos. 
 
    Menos con las plantas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6: La raíz de todos los males I 
 
      
 
    Maureen mantenía el pie en el acelerador sin obedecer las señales de tránsito. El deber requiere saltarse algunas reglas. Los escurridizos aman las tinieblas del anonimato, así que, a la menor pista, necesitaba aparecer cuanto antes. 
 
    —Zúñiga —contestó el teléfono por el parlante del vehículo. 
 
    —Jefa, revirtieron la prohibición. 
 
    —¿Prohibición de qué? 
 
    —La construcción de los Campos Elíseos. 
 
    Las ruedas chirriaron con el frenazo hasta detenerse en el semáforo en rojo. Un camión a toda velocidad se atravesó frente a ella por la intersección, en medio de múltiples bocinazos energúmenos. El resto que llegó tras ella se unió a la protesta en la más sincera demostración de narcisismo vial. Ninguno deseaba colaborar con la prisa de la investigación. Después se quejan de la inseguridad. 
 
    —¿Jefa? ¿Está bien? 
 
    Encabronada, sí. 
 
    —Quiero saber dónde está Roldán. Y también su abogada. Sobre todo ella. 
 
    Colgó. Con Roldán y Baumann libres, posiblemente ocurriría una epidemia. Imaginó el escenario con muchos visitantes en los Campos Elíseos, a la merced de esas plantas monstruosas. 
 
    Preparar la pistola mientras esperaba la luz verde. Le hacía sentirse más segura ante situaciones difusas y que requiriesen improvisación, como una Ranger del Viejo Oeste, de esos que admiraba en los westerns junto a su padre. 
 
    Un arma a la mano habría librado a su marido y a su familia de un destino trágico. 
 
    Mucho tiempo atrás, Maureen jamás habría empuñado un arma ni por si acaso. No era de las personas que buscaban problemas para aparentar fuerza. Es más, conciliaba con las personas. Exploraba e incentivaba el entendimiento en los demás. Los errores ocurren, la gente no es mala. Cosas así. Debía ser así para soportar el estrés de tener un marido investigador, espía en organizaciones de narcotráfico peligrosas, de esas que asolan barrios enteros al alero de la cocaína. De esas que financian organizaciones políticas en la sombra para seguir enriqueciéndose. De esas que, si te descubren, te llenan de amenazas de muerte hasta en las galletitas de la suerte. Maureen necesitaba un entendimiento profundo para vivir y amar al suicida de su marido con la idea de un mundo justo y mejor. 
 
    Aceleró antes de esperar el verde. Los otros conductores la vieron alejarse como si fuera absorbida por el espacio en la carretera. Luego la culparon por ser mujer cuando la mayoría, independiente del sexo, actúa así a diario. Nunca se acostumbran a su propia costumbre. 
 
    Minutos después, el vehículo derrapó y no alcanzó a detenerse del todo cuando Maureen bajó del vehículo con la placa de identificación en la mano. Una bad cop con la pistola visible en el sujetador. No obstante, la actitud desafiante se derrumbaba a medida que se acercaba a la puerta de la casa. Ningún laboratorio de droga emitiría una mezcla tan desagradable de químicos. Metal oxidado, tierra, pintura y una fuerte nota a canela. Se cubrió la nariz con el dorso del antebrazo antes de que el aroma subiera por su nariz y carcomiera su cerebro. 
 
    —¡Investigaciones! ¡Le ordeno que abra la puerta ahora! 
 
    Su voz fue absorbida por el silencio mortífero. Sin segunda advertencia, Maureen echó abajo la puerta de una patada y entró con la pistola desenfundada en la mano. 
 
    El día que se cumplieron las amenazas de muerte, Maureen preparó una cena especial para celebrar el término de la operación encubierta de Jorge. Tras muchas noches de insomnio por la lentitud y burocracia para asegurar la protección de su marido, el comisario Jacob les comunicó la primicia a primera hora de la mañana. Ahora debía confiar en sus compañeros. 
 
    Maureen llevaba el pollo con mostaza a la mesa mientras Javiera, su hija, y Jorge compartían una broma ridícula. Ella se dispuso a servir cuando derribaron la puerta y dispararon. Jorge cayó sobre la mesa como una masa sanguinolenta frente a su hija. Cuarenta y ocho tiros. Los tres involucrados, vestidos de negro y con una malla cubriéndoles la cabeza, se retiraron con un saludo a la dueña de casa a modo de burla. 
 
    Ella jamás entraría a una casa con las mismas intenciones. Sin embargo, amartilló la pistola por si el viejo Baumann intentaba algo violento. 
 
    La humedad del aire pútrido, apestoso, al interior de la sala de estar se adhirió a su piel como una maldad pegajosa, una lengua pederasta hambrienta por pasear sobre su cuerpo. Mantuvo la búsqueda con los ojos abiertos en completo sigilo a través de los muebles cubiertos de polvo. 
 
    Intuyó su presencia en la casa por el cambio de coloración en el ambiente. Un polvillo morado y fluorescente circulaba por el aire como un veneno nebuloso que se depositaba sobre los objetos. 
 
    —Señor Baumann —dijo Maureen—, ya sabemos lo que pasa. Sabemos que usted mató a su mujer. 
 
    No escuchó respuesta. 
 
    —No le conviene resistirse. 
 
    La fluorescencia incrementó al contraluz de las ventanas del pasillo que dirigía al jardín interior. Continuó su avance sigiloso hasta que divisó a la escultura en medio de las plantas, junto a la pileta. Ahí comprendió. La escarcha violeta, tan parecida al polen de las mumias, provenía de ese cuerpo sin alma. La figura disecada de Carlos José Baumann. 
 
    Guardó el arma y sacó el teléfono. 
 
    —Zúñiga, traigan a un equipo rápidamente para acá. 
 
    —Jefa, ¿está bien? 
 
    —El sospechoso está muerto. 
 
    El subordinado guardó silencio, intentando procesar la revelación. El rostro del viejo resistió la erosión con un semblante melancólico, una profunda tristeza que esperaba, por fin, a la muerte. Era la pena de un corazón roto, lleno culpas y fantasías de felicidad que jamás volverían a cumplirse. Maureen se preguntó si realmente quiso matar a su esposa. 
 
    —Traigan máscaras de gas y estómagos fuertes —continuó Maureen—. El olor es espantoso. 
 
    —Vamos para allá. Estamos con usted en veinte minutos. 
 
    —No creo. ¿Qué tal te fue con la información de Patricio Roldán y Gabriela Bustamante? 
 
    —Jefa, debería esperarnos... 
 
    —Envíame la ubicación. 
 
    Cortó. Si algo odiaba en el mundo era ser custodiada cuando estaba investigando. Sus compañeros se preocupaban; pero, para Maureen, la soledad se transformó en un aliado efectivo para conseguir la justicia. 
 
    Llegó el mensaje. Salió a cazar. 
 
    Los días posteriores al asesinato de su marido fueron jornadas crueles, sobre todo para Javiera. Atestiguar la masacre de tu padre en un juicio requirió una valentía superior incluso para cualquier adulto. Pero ella sabía que los malos debían pagar. Su padre se lo enseñó. 
 
    Lamentablemente, los abogados son los reyes de los recovecos, y encontraron una forma para refutar las pruebas con que acusaron a los dos detenidos por el caso. Salieron en libertad. Y así, antes de cumplir los diez años, Javiera comprendió que la gente es capaz de convencerte de que eres loca fantasiosa a fin de quedar impune. 
 
    Cuatro años en trauma psiquiátrico. No hubo condenados ni culpables. 
 
    Maureen no tuvo corazón para permitir esa injusticia. Pese a todos los intentos que hizo su familia, amigos y hasta el mismo Jacob para hacerla desistir, ella siguió los pasos de su marido y continuó una ruda carrera en Investigaciones. Esta vez en Homicidios. 
 
    A la media hora después cayó sobre el departamento de Patricio. Golpeó la puerta con insistencia. Empuñaba el arma. 
 
    —¡Patricio Roldán! ¡Investigaciones! ¡Abra la puerta! 
 
    Obviamente, no contestó. Para suerte de ella, el cabrón poseía un piso completo, así que nadie se daría cuenta si intentaba entrar a las malas. 
 
    Se calzó unos guantes de látex y forzó el ojo de la cerradura con unos clips que extrajo del interior de su chaqueta. Fue así, al filo de la ilegalidad, que logró avanzar en el caso del asesinato de su marido. La misma técnica le ayudó a entrar, en secreto, a una casa relacionada al par de asesinos. Su sorpresa fue mayor cuando encontró la prueba definitiva: balas de contrabando robadas de Evidencias, en su propia institución. 
 
    Buscó en el departamento con la pistola al frente por si encontraba a Patricio. No estaba. Aprovechó la soledad para remover cajones, el mueble de la televisión y hasta en la cocina. Incluso revisó en la biblioteca, pese a que, por lo que indicaban las marcas de polvo, jamás había sido tocada. Los idiotas no leen. Por algo son idiotas. 
 
    Mientras continuaba la búsqueda de alguna evidencia del paradero de Patricio, pensaba en su hija. Con la misma facilidad que ella entró en ese departamento, cualquiera podría abordar a la chica. No podía hacer mucho. Su devoción por los casos de homicidios injustos requirió un enorme sacrificio: la falta de tiempo para su familia, lo mismo que renegaba de su esposo. 
 
    La llenaba de regalos, pero ninguna quedaba satisfecha. Ambas sabían que intentaban enmascarar la falta de comunicación con vínculos materiales. En realidad, lo que necesitaban era formar una familia. Aquella que su marido se llevó a la tumba. 
 
    No encontró nada. Se agotaban las alternativas y, conforme el tiempo pasaba, Patricio Roldán se volvía un peligro público para todas las mujeres que se relacionaran con él. Necesitaba encerrarlo, cortar su libre albedrío hasta que los resultados de la investigación fueran publicados y validados por la comunidad científica. Probablemente, moriría antes de tiempo. Lo prefería. Un imbécil codicioso es lo que menos necesita el mundo. 
 
    El problema: existen los abogados. Obviamente, no confiaba. ¿Quién podría confiar en ellos cuando los asesinos de su esposo, pese a ser encontrados, vagaron libres gracias a un proceso administrativo adulterado? 
 
    Esa vez, las sospechas sobre una equivocación intencionada la llevaron a resolver el caso. Quizás, ahora fuese algo parecido. 
 
    El recuerdo la destrozaba. Sintió la necesidad de hablar con alguien. Volvió a su auto desesperada y llamó por teléfono. 
 
    —¡Aló! —saludó Maureen—. Mi amor, ¿cómo estás? 
 
    —¿Qué quieres? —contestó la voz por teléfono. 
 
    —¿Necesito permiso para hablar con mi hija? Hace días que no te veo. 
 
    —Maureen —Javiera hace mucho no la llamaba «mamá»—, estoy ocupada. 
 
    —¿Qué puede ser tan grave? 
 
    —Estoy con unos amigos. 
 
    —¿Se puede saber de dónde sacaste permiso...? 
 
    —¿Y a quién se lo voy a pedir? 
 
    La detective se sobó la sien. 
 
    —Lo siento, Maureen. Tengo que irme. Te dejaré comida en el refri. ¡Bye! 
 
    Maureen quedó con la sensación de una marcada ocupada durante largo rato. Cuando despertó, a las afueras del departamento de la abogada, ni siquiera recordaba haber conducido. 
 
    Se obligó a mantener la concentración. Guardó el arma. Los abogados son eficientes con las palabras; saben defenderse muy bien con ellas cuando las balas no cumplen su objetivo. 
 
    Golpeó la puerta. Por el ruido de los pasos adivinó el caminar alborotado de la abogada. 
 
    —¡Detective Collao! —Gabriela simuló una sonrisa cuando abrió la puerta—. No la esperaba por acá. 
 
    La abogada bloqueó la puerta con su figura. Vestía ropa deportiva sin sujetador ni zapatillas. Un leve olor a canela emanaba del interior. 
 
    —¿Vengo en mal momento? —preguntó Maureen. 
 
    —Me imagino que viene por la revocación de la prohibición. 
 
    —Vengo por su cliente. 
 
    —No está acá. 
 
    —Supongo que no le molestará acogerme en su casa para preguntarle algunas cosas. Me encantaría tomar un café con usted. 
 
    —Buen intento, detective. Sabe bien que no puede entrar sin una orden. 
 
    En el fino espacio que separa la puerta de la pared, por las bisagras, una sombra delató una presencia humana. Maureen empujó la puerta y entró a la fuerza. 
 
    Patricio se abalanzó sobre la detective y la botó al suelo. Ella ni siquiera pudo protegerse. Inmediatamente, aprovechó la puerta abierta y huyó hacia el pasillo despejado. Gabriela cerró la puerta y se interpuso entre la salida y Maureen, que recién se incorporaba. 
 
    —¡Abra esa puerta! 
 
    —No. 
 
    Maureen desenfundó la pistola. 
 
    —La voy a meter presa por encubrimiento, abogada. 
 
    —¿Qué va a hacer...? 
 
    Gabriela tosió con tanta fuerza que se atragantó. Maureen pensó en una invención hasta que el temido polvo morado emanó por su boca. 
 
    Rápidamente, botó a la asfixiada abogada al suelo y la tumbó de costado para permitir la entrada de aire a sus pulmones. Lentamente, se fue tranquilizando hasta recuperar la compostura. 
 
    —Llamaré a una ambulancia. 
 
    —No es nada. Ya me siento mejor. 
 
    Los ojos de Gabriela adquirían la tonalidad morada del difunto. 
 
    —Tuviste sexo con Patricio. Necesitas que te revisen. Podrías morir. 
 
    Gabriela rio como una niña entre tosidos. 
 
    —Jamás pensé que inventarían esa clase de mentiras. 
 
    —Lo estamos investigando. Es grave. 
 
    Pero no la pudo convencer. 
 
    Llegó tarde. Ahora, la muerte también aguardaba por ella. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7: La raíz de todos los males II 
 
      
 
    Suspiró con la comida recalentada en la boca. La odiaba, sabía a piedras. El broche de oro para una noche complicada. 
 
    Si tan sólo pudiera compartir más tiempo con Javiera.  
 
    Si tan sólo Jorge estuviera vivo para que no quedara tan sola. 
 
    Para que ella misma no se sintiera tan sola. 
 
    Tanto tiempo absorbida en el trabajo incrementó la distancia entre ellas. Su hija la odiaba, así como ella odiaba las largas jornadas de su marido cuando investigaba algo. Él se inspiraba en la posibilidad de un futuro mejor. Ella se mentía de la misma forma y eso que se consideraba buena encontrando verdades. 
 
    Así llegó a encontrar a los asesinos de Jorge. 
 
    Daniel Morales trabajó junto a Jorge durante mucho tiempo en los casos de encubrimiento y espionaje entre las bandas del narco. Se hizo presente tras su muerte. La llamó todos los días y hasta se ofreció para hacer custodia fuera de su casa antes de que los maleantes volvieran para reunir a la familia en el más allá. 
 
    La intuición de Maureen encontró un hecho extraño: Si trabajaban juntos, ¿no debieron asesinar también a Daniel? ¿Por qué sólo mataron a uno?  
 
    Según el comisario Jacob, era normal que solamente atacaran a uno como señal de advertencia. Eso fue toda la explicación. El caso quedó archivado y se guardó bajo el polvo de la bodega hasta la intrusión de Maureen a escondidas para comenzar sus investigaciones. Los papeles no contenían grandes revelaciones. No sabía qué hacer. 
 
    Hasta que pidió entrar a narcóticos. Morales y Jacob se opusieron firmemente a su admisión dentro de la unidad. Dijeron que lo hacían por la protección del cuartel. La sed de venganza de Maureen podría terminar con una delincuente en vez de una detective. 
 
    Y, luego, rehuyeron de ella. La amistad se enfrió; pero Maureen no se rindió. Entró a homicidios gracias a su ángel protector. 
 
    Semanas más tarde, en una fiesta de amigos, se reencontró con Morales. Aprovechó que estaba bebido para hacer preguntas. Acudió al coqueteo y al alago. Con el ego inflado, los hombres bebidos tienen la extraña manía de volverse sueltos de lengua. Así arrancó una confesión clave: Morales sí estuvo trabajando de encubierto el día del asesinato de Jorge. 
 
    No le avisó a su compañero que lo iban a matar. 
 
    Siguió su pista como buena sabueso. Y obtuvo su premio: las pruebas de un vínculo monetario entre el mismo cartel del narco al que investigaban y el detective corrupto.  
 
    Estalló en ira; pero la contuvo. La venganza es un plato que se sirve frío. Eso sí, Maureen decidió jamás confiar en nadie, la regla número uno de un buen detective. 
 
    Mientras exista la codicia, la impunidad encontrará un motivo para existir. La aversión hacia esa impunidad retrasó su llegada a casa. 
 
    Un motivo más para odiar a Patricio Roldán. 
 
    Pese a no poder alcanzar su rastro tras su huida, el imbécil no fue muy lejos. Lo encontraron en su propio vehículo cuando se disponía a abandonar la ciudad sin acompañantes. Como fugitivo era mejor empresario. Y eso que ya era malo. ¿Quién puede comprar un terreno en un lugar donde hay un crimen sin resolver? 
 
    Hay gente estúpida que cree que puede hacer todo lo que se plantea. Consecuencias de la impunidad de algunos. 
 
    Cuando llegó a la sala de interrogatorios, Patricio esperaba en la silla dormitando con la solemnidad de un cura. Estudió su comportamiento como el de todos a quienes entrevistaba. Entró en la sala con la idea de sacar provecho a su comportamiento arrogante; sin embargo, se encontró con una bocanada de aroma a canela que casi hizo explotar su cognición. Él ni siquiera abrió los ojos, pero su apariencia había cambiado por completo a una estatua muy atractiva. No supo qué hacer. 
 
    —No hablaré hasta que llegue mi abogada —dijo Patricio. 
 
    —Tendrá que hacerse la idea de que no llegará. Yo mismo la atendí cuando se desmayó. 
 
    Patricio despertó con cierta preocupación. Maureen, en cambio, sintió un éxtasis afrodisíaco que le impedía enfocarse con la frialdad acostumbrada. Se obligó a concentrarse. 
 
    —Soy inocente —continuó él—. No hice nada. 
 
    —Entonces, ¿por qué huyó? 
 
    —Porque lo único que quiere es meterme preso. 
 
    —Puede que sí —Maureen tomó asiento—. Puede que no. Eso depende de que me diga qué vínculo real tiene usted con Carlos José Baumann. 
 
    —Se lo he dicho muchas veces: él me vendió el terreno... 
 
    —... con una muerta adentro —completó Maureen—. En ese caso, ¿por qué ir a visitarlo a su casa? ¿No pudo pensar que era un asesino peligroso o que eso lo convertiría a usted en cómplice de asesinato? 
 
    —Necesitaba su confesión para revocar la prohibición —aceptó Patricio a regañadientes. 
 
    —¿Cuándo fue eso? 
 
    —Hace dos días como a la una de la tarde. 
 
    —¿Estaba vivo? 
 
    —¿Está muerto? 
 
    —Eso esperaba que me lo dijera usted. 
 
    Patricio estiró la boca en una mueca gentil. Maureen pagaría muy caro por adivinar sus pensamientos en ese momento. 
 
    —Asume que fui yo quien lo mató —dijo él, finalmente.  
 
    —¿No le parece raro que un día va a ver a una persona y dos días después se la encuentra momificada como si hubieran pasado años? Y, lo peor, lleno de polvo violeta como el polen de sus Campos Elíseos. 
 
    —No sé. Sus amigos forenses le pueden ayudar a encontrar la respuesta. 
 
    Maureen sonrió. Recordó las primeras citas con su marido entre cervezas y los desafíos verbales constantes que la enamoraron. Deseó una en ese momento. 
 
    —No me gustan las mentiras. 
 
    —Mire: ¿usted cree que habría comprado el terreno si hubiera sabido que tenía un dolor de cabeza tan grande? Al menos, habría conseguido un mejor precio. Este me salió muy caro —mostró las esposas. 
 
    —A costa de una mujer muerta. 
 
    —Me imagino que debió ser horrible. Yo mismo caí presa de una alucinación ridícula que me hace sentir vergüenza a donde voy. 
 
    —No parece muy perturbado, por lo que veo. 
 
    —Estoy acostumbrado a lidiar con conflictos. Me enfoco en lo que deseo. 
 
    —Qué bueno que toca ese tema. A propósito de deseo, ¿se ha sentido un poco más... «ardiente» después de su anécdota? 
 
    Ella se acercó un poco para estudiar su mirada. Patricio se apoyó en el respaldo, complacido. 
 
    —¿Está buscando acción? 
 
    —Depende. ¿Con cuántas mujeres se ha acostado en el último tiempo? 
 
    —¿Algún interés particular? 
 
    Maureen se levantó de su asiento y le dio la espalda a Patricio para ocultar el rubor de sus mejillas. Se llevó los dedos de una mano a la sien intentando comprender su reacción. 
 
    —Le confieso, detective, que nunca he estado con pelirrojas ni menos con esposas en las manos. Pero soy un hombre abierto a las experiencias. 
 
    Maureen interrumpió el interrogatorio y abandonó la sala.  
 
    Al menos, estaría preso, aunque no por mucho tiempo. La abogada Bustamante encontraría la forma de sacarlo sin la revisión sólida del estudio que probaba su peligrosidad como asesino en potencia. Probablemente, escaparía y lamentaría más muertes de mujeres con el poco amor propio para acostarse con él. 
 
    Casi sintió pena por la abogada. 
 
    Pero ¿qué estaba pensando cuando entró a interrogarlo? ¿Una oportunidad para acostarse con el primer imbécil al que encontraba atractivo de un momento a otro? Además del riesgo de morir, eventualmente, sería una traición a la memoria de su marido. 
 
    Extrañaba a Jorge. Sus abrazos, sus besos, la forma en cómo la tocaba. Extrañaba su familia con Javiera, cuando todas sus reuniones eran risas, preguntas y bromas. 
 
    Ahora estaba sentada frente con el plato de comida recalentada y fría, a medio comer y sola como flor en el cementerio. Una vez terminase el caso, se tomaría vacaciones. Unas largas. La vida se las debía. 
 
    Así, pasó toda la noche pensando en otra vida si Jorge no estuviera muerto.  
 
    Al otro día, en su oficina, jugueteaba con el resto del café con pocas ganas de trabajar. 
 
    —¿Qué opina? —preguntó Maureen por el altavoz del teléfono. 
 
    —Ese polvo tiene el mismo color del polen —contestó Francisca desde el laboratorio—. A la luz brilla dorado. 
 
    —¿Tienen relación con las mumias? 
 
    —Probablemente. Lo llamativo es que pareciera que el material lo hubiese consumido por dentro. 
 
    —Debió ser doloroso —Maureen pensaba con regocijo en el sufrimiento de Patricio. 
 
    —No creo. Los organismos parásitos, a menudo, no hacen sufrir a sus hospederos. Más bien los controlan a voluntad.  
 
    —O sea que cabe la posibilidad de que Roldán no sea él mismo. 
 
    —Exactamente. ¿No notó nada raro en el interrogatorio? 
 
    —Sigue siendo un imbécil. 
 
    Pese a la gracia, ninguna de las dos se rió con la broma. 
 
    —¿Pudo revisar el interior de Baumann? —preguntó Maureen. 
 
    Francisca titubeó un momento antes de contestar. 
 
    —¿Doctora? 
 
    —No —contestó, finalmente—. El cuerpo se desintegró apenas lo tocamos. 
 
    —O sea que no tenemos más pruebas para averiguar lo que sucede. 
 
    —No. O sea, sí. Hay algo más que tiene que saber. 
 
    —Adelante. 
 
    —No se acerque a Patricio. Es peligroso. 
 
    —Eso no sería novedad. 
 
    —Es en serio. Dentro del organismo del señor Baumann encontramos feromonas. Ignacio me... —Francisca suspiró para calmar el temblor en la voz—. Él me ayudó a controlar la situación. ¿No encontró nada raro cuando lo interrogó anoche? 
 
    Maureen se sobó la sien mientras intentaba controlar la vergüenza. 
 
    —Nada —mintió—. Pero gracias por la preocupación. 
 
    Un minuto después vomitaba el café de cuclillas sobre la taza del baño. Se mojó el rostro ojeroso y esperó a que se secara antes de salir. Intentaba no pensar en nada. Un tiempo fuera. 
 
    Por coincidencia, su jefe la esperaba afuera del baño con rostro de muerto. 
 
    —¿Qué pasó con el caso Momias? —nombrarlo así daba más terror a los detectives—. Supe que ordenaste a tus chicos contener al sospechoso y a la abogada. 
 
    —Son peligrosos. 
 
    —Hija —esa manía de la condescendencia de su jefe—, no quiero tener problemas con el fiscal. Te estás tomando muchas licencias. 
 
    —Hay pruebas en el laboratorio. 
 
    —¿Llamas pruebas a una sospecha por un estudio que ni siquiera ha sido corroborado? 
 
    —Hay personas en riesgo, comisario Abarzúa. El detenido, sobre todo. 
 
    —¿Y por eso lo metes preso? 
 
    Maureen miró al costado. Vomitaría otra vez si veía la cara de ese imbécil lameculos. El comisario suspiró y puso sus enormes manos sobre los hombros de ella con un cariño fuera de cualquier límite profesional. Sintió escalofríos en pensar en qué clase de cochinadas estaría metido. 
 
    —¿Estás segura de que no estás trabajando mucho? ¿No quieres vacaciones? 
 
    —No me cree. 
 
    —Temo por tu cordura. Pasas demasiado tiempo aquí. 
 
    —No quiero tener las manos manchadas de sangre —dio un paso atrás y se escabulló de las manos de su jefe—. Que tenga buen día, comisario. 
 
    Caminó rauda al auto. En interior, volvió a sobarse la sien como una vía para poder descansar. Tomó aire y dejó fluir los pensamientos.  
 
    De todos, el comisario era el hombre menos confiable. Al menos, era mejor que el anterior; no obstante, el ser humano, mientras más poder posee, más sombrías son sus acciones. 
 
    Ella misma probó el sabor de ese poder. 
 
    Tiempo después de la confesión de Morales; mágicamente, el traidor acabó muerto en un procedimiento de narcóticos. La pistola homicida disparó las mismas balas que se traficaban en las evidencias. Justicia divina. 
 
    Los sospechosos saltaron a la vista para Investigaciones. Sin embargo, Maureen sabía que jamás podría volver con los asesinos de su marido a la policía en calidad de detenidos, así que, cuando los encontró en una casa cocinando droga, decidió retenerlos. No deseaba compartir la captura con sus colegas. 
 
    Lloraron por compasión. Bramaron por las torturas. Forcejearon para huir hasta que, finalmente, volaron con los químicos de la droga que cocinaron. Ella misma se la suministró para hacer que perdieran la cordura durante unos momentos. Con sus mentes debilitadas, Maureen ofreció una solución para saber quién estuvo detrás del asesinato de su marido. El nombre la pilló por sorpresa. 
 
    El líder de la organización de contrabando era el comisario Jacob. 
 
    Ella los soltó y los asesinos cayeron al suelo. No podían moverse de lo drogados que estaban. Cuando Maureen les apuntó a las cabezas, el velo de la inconsciencia química se corrió del susto. Dijeron que era ilegal. Que terminaría como el detective Morales, el compañero de su esposo. 
 
    Decidió corresponder a sus confesiones. Ella misma mató a Morales, a sabiendas de su propio delito. Dos disparos más llevaron el secreto a la otra vida. 
 
    El ring-ring del celular la despertó de su recuerdo.  
 
    —Zúñiga. 
 
    —Jefa, malas noticias. Soltaron a Roldán por falta de méritos. 
 
    —¿Qué? ¡El idiota me atacó! 
 
    —No fue suficiente para la jueza. Parecía contenta de haberlo liberado. 
 
    Y también debería dejar que se acostase con él. Otro descriterio menos en el sistema judicial. 
 
    —Encuéntrenlo y monten vigilancia —ordenó Maureen.  
 
    —Pero la jueza... 
 
    —No me importa qué diga la inconsciente de la jueza o el comisario o el presidente. Encuentra la manera de que ninguna mujer logre entrar a su departamento, ¿bien? 
 
    Cortó, encendió el vehículo y manejó hacia su próxima dirección obligada.  
 
    Una ironía muy grande es que homicidios intente evitar las muertes. Siempre había alguien dispuesto a matar y alguien que debía morir. Poco sabían de eso los jueces. Poco conocían de la naturaleza humana cuando debían juzgar los motivos para matar o para encarcelar a alguien. 
 
    Por eso el sistema permitía una vulneración a placer. 
 
    Dos días después del asesinato de los verdugos de su marido, Maureen se aseguró de dejar las pistas precisas para que Zúñiga encontrase a los muertos. Por esa magia de la coincidencia, todas las pruebas apuntaron al comisario.  
 
    Jacob intentó escapar a punta de tiros. No lo consiguió y, aun así, tuvo el descaro de negar todo hasta el final. 
 
    Maureen fue a visitarlo tras su condena. Erguía el pecho con la soberbia de un perro viejo, asegurando su inocencia. Todos los presos lo hacen. Maureen tuvo el placer de mirar cómo se caía su máscara de arrogancia cuando le susurró en el oído: 
 
    —Ahora puedes pagar por la muerte de mi esposo, traidor hijo de puta. 
 
    No lo volvió a ver. Nadie volvió a investigar. Y, pese al ascenso conseguido a costa del cabrón que jodió a su familia, la venganza consumada jamás cerró su herida. 
 
    Jamás volvería a sentirse protegida en los brazos de Jorge. 
 
    Sacó una petaca de la guantera y bebió un trago mientras conducía. Hace años que no recurría a esa artimaña. Jorge reprendería seriamente su actitud; pero las vías ilegales necesitan una voluntad fortalecida. Por alguna razón, el dolor despierta el espíritu hacia la fortaleza. 
 
    Medio adormecida por el alcohol, tocó la puerta del departamento. Esta vez, el mismo Patricio abrió la puerta sin camisa, exhibiendo el abdomen de gimnasio. 
 
    —¿Viene por acción, detective? 
 
    La sonrisa sarcástica se borró del rostro de Patricio cuando Maureen mostró el cañón de la pistola escondida bajo la chaqueta. 
 
    —Gracias por dejarme pasar. 
 
    Lo hizo retroceder hasta que ambos se internaron en la sala de estar. El insoportable olor a canela infundió en ella una sensación de peligro muy excitante. Confió en que el valor líquido venciera a la influencia de los químicos. 
 
    —Usted sabe que después de esta amenaza ya no pertenecerá a Investigaciones. 
 
    —Eres un peligro. 
 
    —¿En qué idioma quiere que se lo diga? ¡Yo no maté a nadie! 
 
    —Lo harás. Y morirás también. 
 
    —Parece que todo el mundo se volvió loco de repente y no entiendo la broma —se quejó Patricio, olvidándose del arma y volviendo a la cocina para continuar con la cena—. Está igual de loca que el viejo Baumann. ¿Cuál es la intención? ¿Matarme por querer emprender? 
 
    La cena llevaba mucha carne y legumbres en un plato. Demasiadas proteínas como para una sesión completa de entrenamiento salvaje. Maureen intentó contener el asco. 
 
    —Necesitamos revisarte —insistió Maureen—. Podrías terminar como Baumann. 
 
    —Me siento de maravilla. Todo un campeón. 
 
    Levantó un bícep. Los músculos resultaban atractivos. Sus nuevos ojos violeta la hipnotizaban. Maureen se esforzó en pensar en Jorge. 
 
    —Estoy hablando en serio, imbécil... 
 
    Un mareo la traicionó. Patricio la atajó antes de caer al piso. La cabeza giraba en una montaña rusa de obligaciones.  
 
    Cuando ella abrió los ojos, ya no veía a Patricio. 
 
    —Jorge... 
 
    Su aliento también se cortó. Él la besó y toda aquella pasión dedicada para el único hombre que ella amó se desató como un torrente imparable. Se entregó a un amor caótico, venenoso, un placer eléctrico que se descargó en todas las fibras de su cuerpo. 
 
    Subió como una endemoniada sobre Patricio y del resto casi no supo. Sonreía y gemía con un placer obsceno que ojalá nunca acabase. Se corrió una y otra, y otra vez hasta perder el sentido y caer desmayada por el cansancio. 
 
    En los sueños, seguía amándose con su marido. 
 
    Al mismo tiempo, en el laboratorio de Investigaciones, Francisca concluía sus estudios con resultados asombrosos; pero esperables. 
 
    El polvo que componía los restos de Carlos José Baumann contenía dos muestras de ADN, una humana y otra botánica. Cimeteria mumia. Comparó la muestra con el material genético encontrado en el útero de su esposa muerta.  
 
    Coincidían.  
 
    En definitiva, las investigaciones concluyeron que las mumias usaban a los seres vivos para poder reproducirse. Engañaban a sus hospederos y usaban toda su energía como parásitos chupasangre.  
 
    No había forma de que Maureen sobreviviera a su propia investigación. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8: Fantasmas de la fatalidad 
 
      
 
    Hizo un total de cuarenta y siete llamadas a su teléfono. Todas perdidas. 
 
    Cuando llamó por dieciseisava vez, Francisca llamó a Ignacio para expresar su preocupación. A la trigésima segunda, llamó a Zúñiga frenética, sin lograr conciliar la calma. A la última, la cuarenta y siete, estuvo a punto de perder la cordura.  
 
    ¿Dónde estaba la detective Collao? 
 
    El descubrimiento de las feromonas puso en alerta a todo el equipo. Se sacó a todas las mujeres de la investigación sin mediar explicaciones. Algunas quisieron alegar, pero cuando ella misma les explicó que era por su propia seguridad, guardaron silencio, limitándose sólo a las miradas suspicaces tras el incidente. 
 
    Fue casi por casualidad. Ignacio se manchó con la ceniza proveniente del viejo Baumann y, de pronto, las detectives enloquecieron por encerrar al forense en alguna parte. Ardían por obtener su trofeo entre los pantalones. Francisca pensó en dejarlo hasta que vio al resto de los detectives comentar la situación con sumo interés. Por suerte, Ignacio era demasiado profesional para su trabajo y no instó a los demás a copiar todas las vulgaridades que pasaban por la mente de esos perros. 
 
    Él mismo custodiaba la caja con los restos del cadáver.  
 
    —Tengo madre —dijo—. Quiero que se sienta orgullosa de mí. 
 
    Ya en el laboratorio, Francisca comprobó la hipótesis de las feromonas mediante máquinas de espectrometría. Además, algo tenía que ver la causa de la muerte de Carlos José: una especie de semilla que creció en el conducto seminal y expandió sus raíces por todo el cuerpo. Se alimentó de él hasta secarlo por completo. 
 
    Ahora, Francisca pensaba cada hora en el tremendo error cometido al redescubrir al demonio más voraz del Infierno. Acabaría con Patricio, pero también con más mujeres inocentes. No sabía cuántas. Sentía su sangre en las manos y una corriente fría se paseaba por su estómago. 
 
    La baja de la prohibición fue la guinda de la torta. El imbécil de Patricio correría a construir su parque, y a nadie le importaba. Tampoco la desaparición de la detective. 
 
    Tocó la puerta del timbre con la culpa hormigueando entre sus nervios. 
 
    —¡Hola! ¿Qué busca? 
 
    La adolescente que contestó el timbre era una fiel copia de su mamá, salvo los deliciosos ojos dorados. La mirada serena, algo vacía, infundía en Francisca una gracia poco común; la belleza de la melancolía. 
 
    —Soy Francisca Sotomayor. Soy amiga de tu madre. 
 
    —Maureen no está ahora —respondió Javiera con cierta decepción—. No ha llegado. 
 
    —Si llega o llama, ¿le podrías decir que me llame, por favor? Es urgente. 
 
    —OK. 
 
    Francisca se retiró con la incomodidad de haber cometido una torpeza. Avanzó un par de pasos cuando Javiera gritó: 
 
    —¿Es grave? 
 
    La chica intentó contener las lágrimas con cierta mirada de orgullo. Francisca regresó a la puerta. 
 
    —No sé. Eso intento averiguar. 
 
    —Odio que desaparezca. Estaba obsesionada detrás de ese tipo... no sé cómo se llamaba.  
 
    —¿Patricio Roldán? 
 
    —¡Ajá! 
 
    Javiera permanecía absorta en el suelo, en el vacío de su mirada y el caos de su mente. Intentaba prepararse para lo peor. 
 
    —La voy a encontrar —Francisca apoyó una mano gentil sobre su hombro. 
 
    Mientras se marchaba, marcó un número en el celular. Lamentó que los imbéciles dañen a las personas sin medir la magnitud del dolor que ocasionan en muchos más. 
 
    —¡Aló! ¿Ignacio? Necesito un favor de vida o muerte... 
 
    Minutos después apareció frente a otra puerta, consciente de que aquella intromisión le podría costar el resto de su credibilidad como académica. No obstante, como científica sabía que siempre es necesario agotar todas las alternativas. 
 
    Se ocultó al costado para no ser reconocida por la mirilla de la puerta y llamó dos veces. Al tercer toque, la puerta se abrió.  
 
    Para su sorpresa, no era Patricio. 
 
    —¡Por fin! —Francisca suspiró aliviada—. Menos mal que la encontré. Estaba preocupada. 
 
    Mareen salió al pasillo enmudecida. Arrastraba los pies hacia el vacío con la impresión de un trauma. 
 
    —¿Detective? ¿Está bien? 
 
    —Necesito ir a mi casa. 
 
    —Pero ¿por qué está acá? ¿Qué pasó con Roldán? 
 
    La mirada verde extinguió el ansia de todas sus preguntas. 
 
    —Estoy cansada. 
 
    Francisca la vio alejarse por el ascensor con una terrible impotencia de no poder hacer nada. Roldán tenía la culpa. 
 
    Abrió la puerta como una bestia dispuesta a destrozar al empresario. No encontró nada más que desorden y un cóctel de hedor a fluidos corporales, y ese enfermante olor a canela. La cama estaba deshecha. Los cojines del sofá volaron hacia las cuatro esquinas. Restos de escarcha violeta adornaban la superficie de las telas, el suelo y los muebles. 
 
    Los cajones abiertos fueron vaciados. Sin embargo, Maureen no llevaba maletas. 
 
    —¡Aló! —contestó Francisca. 
 
    —¿La encontraste? —preguntó Ignacio—. ¿Está bien? 
 
    No supo qué contestar. Francisca levantó un sostén. Aún estaba caliente. 
 
    —Espero que sí —respondió—. Fue para su casa. 
 
    —La llamaré... 
 
    —¡No! —interrumpió Francisca—. Iré yo mejor. Hay un problema más grave. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Roldán no está. Se llevó todas sus cosas. 
 
    Ignacio pensaba al otro lado de la línea. 
 
    —Su abogada —contestó, finalmente—. Ella lo encubre. 
 
    —Van a sospechar. 
 
    El forense inspiró con la tensión de alguien que necesita hacer algo importante. 
 
    —No importa. Se lo debo. 
 
    Francisca salió a toda prisa del departamento sin hacer ruido ni intentar, ojalá, llamar la atención. Tras la cooperación de Ignacio, probablemente debiera dar unas buenas explicaciones. Esperó que Patricio no fuera una de ellas. 
 
    Volvió a la casa de la detective. Javiera abrió antes de tocar el timbre. 
 
    —Mi mamá no está bien. 
 
    —¿Me permites verla? Será un momento. 
 
    —No sé. Nunca la había visto así. 
 
    —Con mayor razón. 
 
    La sonrisa condescendiente calmó a la chica y la dejó entrar. La casa resultaba acogedora a pesar de ser pequeña. El juego de amarillo entre las cortinas, floreros y cuadros, en contraste con paredes de pardo oscuro, llevaba a los visitantes a una calma melancólica. Junto a la escalera, una mesita exhibía las fotos de un hombre fornido, de dulces ojos dorados. Jorge, el marido de Maureen, imbuía al ambiente la pena de un pasado que se negaba a morir. 
 
    Francisca subió al segundo piso y entró a la habitación. Maureen permanecía sentada inmóvil sobre la cama, mirando a la ventana con la nuca pelirroja toda desgreñada. 
 
    —Déjame un ratito sola con ella, ¿sí? 
 
    Javiera bajó en calma tan pasmada y triste como su madre. Francisca cerró la puerta tras ella. 
 
    Maureen liberó la angustia contenida en un llanto silente y doloroso. Francisca se sentó junto a ella y la abrazó para contener su pena. Estuvieron así largo rato. La luz del sol cambió de posición y el ambiente se llenó de sombras y tonos rojizos. Al final, la detective logró contenerse un poco. 
 
    —Maureen —Francisca la tuteó con el afán de lograr cercanía—, necesito saber qué pasó. 
 
    —Yo creí que era Jorge. Se veía como él. Me amaba como él —Maureen se largó de nuevo a llorar—. Lo extraño tanto. ¡Me siento tan estúpida! 
 
    —¿Qué te hizo? 
 
    —Todo. Hicimos todo —y agregó como si aceptara su destino inevitable—: Estoy condenada. 
 
    Ignacio le contó la historia del marido de Maureen y la forma en cómo se ganó el respeto en Investigaciones. Inspiraba admiración en todo el cuerpo policial. Solo ella poseía la valentía para buscar una justicia esquiva en tiempos de permisividad. 
 
    —Lo lamento —Francisca no supo qué decir. 
 
    Maureen tragó saliva e intentó mantener esa firmeza que la caracterizaba. 
 
    —No hay tiempo para eso. 
 
    Y se levantó y caminó por la habitación con la misma frialdad de siempre. 
 
    —¿Sabes para dónde se fue? 
 
    —No me lo dijo. 
 
    Justo en ese momento, Zúñiga llamó al celular de Francisca. 
 
    —¡Detective Zúñiga! —Francisca intentó parecer lo más amable posible—. ¿A qué se debe su llamada? 
 
    —Los descubrí. Hice que Ignacio me contara todo lo que hicieron, incluyendo la invasión al departamento de un sospechoso sin una orden. 
 
    Tragó saliva. 
 
    —Lo siento, detective. Es que... 
 
    —¿Cómo está la jefa? 
 
    —Bien, aunque algo... —Miró alrededor de la habitación. Maureen no estaba—. ... Cansada. Está cansada. Eso es todo. 
 
    —Ya veo —masculló el detective de mala gana—. Y el cabrón de Roldán se escapó. 
 
    —Pero ¿cómo está tan seguro? 
 
    —Su exesposa no está en su casa. Ignacio confesó que su abogada también desapareció.  
 
    Francisca pensó que el futuro olía a muerte en los Campos Elíseos. 
 
    —Detective, lo siento... 
 
    —Dile a la jefa que todos le envían saludos y esperan que esté bien. 
 
    —Gracias. Se los daré. 
 
    —Y, doctora... 
 
    —Dígame. 
 
    —Nunca más vuelvan a dejarnos afuera de una investigación así. No habrá otra vez —cortó. 
 
    Francisca apretó el celular en sus manos con toda la fuerza que pudo. Todo por culpa de un cabrón irresponsable con aires de superioridad y que no sabía dónde esconder el pito. «¡Monstruo hijo de puta!». 
 
    Pero, peor que todo eso, bajó las escaleras peldaño a peldaño con la sensación de haber sido despojada de algo importante. La investigación de los Campos Elíseos fue su culpa. Ella sabía de la existencia de las plantas y las protegió para no acabar con la especie. Quería pasar a la historia, y ahora la historia se comería a tres mujeres, o quizás más, para originar más engendros en ese valle demoníaco. 
 
    Se preguntó si realmente merece vivir un monstruo por el simple hecho de ser único y especial. 
 
    Al final de la escalera, Francisca vio a Maureen abrazada a su hija frente al televisor. La atenazaba con todo el cariño contenido durante mucho tiempo. Javiera, con los ojos llorosos, sonrió a la científica con una mueca de incomodidad e hizo un gesto de no saber lo que ocurría. Francisca saludó con la mano y se fue. Antes de salir, la adolescente respondió al abrazo de su madre tan anhelado por ella, con los ojos cerrados y la dicha en su sonrisa. 
 
    Francisca salió y se dejó caer sentada en la acera con un cansancio extremo. Pensó en Amelia y lo que pasaría si tuviera que alejarse de ella para siempre. Quiso encontrar la forma de ayudar a Maureen y evitar el error de hacer vivir a la bestia. 
 
    Marcó. 
 
    —Amor. 
 
    —¡Fran! —contestó Amelia—. ¿Estás bien? 
 
    —No... 
 
    Contuvo la respiración para contener el llanto. 
 
    —¿Necesitas que te vaya a buscar? 
 
    —No. 
 
    —¿Estás enojada conmigo? 
 
    —Pensé que tú estabas enojada. 
 
    —¡Pero si yo te amo! Perdóname por ser pesada. 
 
    El amor para unas personas es difícil de aceptar. Para Amelia, por el contrario, las palabras fluían con una facilidad y sinceridad aturdidora. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, amor. Siento preocuparte. 
 
    La risa de ella al otro lado de la línea consoló en gran parte su malestar y propició la conversación entre ambas. Francisca le contó todo. 
 
    —No sé qué hacer amor —finalizó Francisca—. Ese imbécil es un peligro para el pueblo. 
 
    —Obviamente, vendrá para acá. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Si quiere construir ese parque, lo hará personalmente. 
 
    —¿Y cómo lo detenemos? 
 
    —Tengo una idea. 
 
    —¿Vamos a tener problemas? 
 
    —En este pueblo de mierda, tener problemas es divertido. 
 
    Durante la noche, Pueblo Solo continuaba, como siempre, enmascarado en su ola de misterio. Dos focos se abrieron paso entre la neblina y atravesaron el asentamiento a toda velocidad. Los ojos violetas divisaban su destino. 
 
    Pero no llegaron a él. La casa de Patricio, la entrada hacia los Campos Elíseos, permanecía rodeada de antorchas estacadas en el suelo y lienzos enormes con el lema: 
 
    UN PARQUE LLENO DE MUERTOS 
 
    Patricio bajó del asiento del copiloto con los ojos inyectados en furia violeta. Intentó entrar a su casa, pero los hombres reunidos con escopetas y palos se lo impidieron. Amelia asomaba desde una ventana con la cabeza apoyada en un codo como si estuviese aburrida. 
 
    —¡Salgan de mi casa! —gritó Patricio—. ¡Salgan o llamaré a la policía! 
 
    —¿Y a quién crees que se van a llevar? —contestó Amelia. 
 
    —¡Son mis cosas!  
 
    —Ahora son nuestras. 
 
    —¡Eso es ilegal! —gritó Gabriela desde la camioneta. 
 
    Patricio intentó cruzar a la fuerza, pero los culatazos y palos lo detuvieron de inmediato. 
 
    Volvió a la camioneta. 
 
    —Esa perra me las va a pagar —dijo Patricio. 
 
    —Necesitamos un lugar dónde quedarnos —Macarena observaba alrededor algo preocupada—. No podemos a pasar la noche aquí. 
 
    —Es cierto —continuó Gabriela—. Necesitamos hacer algo rápido. La policía no va a llegar a esta hora. 
 
    —¡Mierda! —despotricó Patricio— Me voy a encargar de dejar a todos estos imbéciles en la calle. Su pueblo será mío. 
 
    —Sin pueblo, usted no sobrevive, eñor —respondió una voz de ultratumba junto a ellos. 
 
    Los tres miraron al espejo desde donde provino el eco. Encontraron el rostro arrugado y poco amigable de Heriberto. 
 
    —Todo es culpa suya —dijo Patricio—. ¿Viene a amenazarnos también? ¿O a burlarse? 
 
    —Vengo a ayudarles. 
 
    —No me voy a ir del pueblo. ¡Esta es mi casa! ¡MI casa! 
 
    —Eñor, usted todavía no entiende que no va a poder echar a la gente de allí. Mejor quedarse cerca y pensar un poco. 
 
    —¿Y qué nos propone? —preguntó Gabriela en ánimo conciliador frente a la agresividad de Patricio. 
 
    —Vénganse pa' la casa que me dejaba don Carlos. Poca gente aquí la conoce y queda cerca. 
 
    —Yo tengo mi casa. 
 
    —No sea tonto, eñor. Esa también le pertenece.  
 
    —¿Y ahora me quiere ayudar? —preguntó Patricio—. ¿Qué quiere? ¿Plata? 
 
    El viejo capataz se rascó la cabeza con gesto melancólico. 
 
    —Quiero que el patrón descanse en paz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9: El remedio 
 
      
 
    —Malditos imbéciles. 
 
    Patricio tomaba desayuno solo en el rústico comedor de madera. Sorbió la taza de café recién hirviendo sin protestar, sin mostrar alguna evidencia de dolor o satisfacción. Heriberto amartilló la pistola escondida tras el sillón. No le sacaba los ojos de encima a la espera de algún comportamiento inestable propio de su condición. 
 
    —Los voy a sacar de allí —continuó hablando—. ¡Me las van a pagar! 
 
    —Mejor que no salga, eñor —respondió Heriberto—. Si lo ven lo van a linchar. 
 
    —Debo hacerme respetar, hombre. Deben saber quién soy. 
 
    —Tranquilo, eñor. Son gente tratando de defender su pueblo. 
 
    —Son ignorantes. Pero cuando llegue dinero van a cambiar de opinión. 
 
    —Si usted dice... 
 
    Patricio tosió como perro. Heriberto estudiaba el brillo de sus ojos violeta en contraste con el rostro ceniciento. Su actitud empeoraría, de eso estaba seguro. 
 
    —¿Todo bien, eñor? ¿No quiere un poco de miel? 
 
    —¿Para qué? —Patricio se irguió como un campeón—. Estoy fuerte. Firme como un roble —empuñó la mano—. Con la verga dura. 
 
    El chiste no resultó gracioso. 
 
    —¿Sabe? —Patricio confesaba su secreto—. Desde que metí la polla en esa flor como que mi vida cambió. Me siento poderoso, imparable. 
 
    —Yo que usted iría al médico, eñor. 
 
    —¡No! Todos los hombres deberían vivir algo así. Voy a venderlo como idea —levantó las manos y las extendió hacia los costados como ilustrando un cartel—. «Campos Elíseos: El remedio para el vigor del hombre». 
 
    Los ojos violetas brillaban en el sombrío semblante de Patricio. En su vida compartió con personajes demoníacos; pero jamás reconoció a un engendro tan atemorizante. 
 
    —No parece buena idea —dijo, finalmente—. A la gente no le gusta compartir rarezas. 
 
    —Ni siquiera se dan cuenta, hombre. Ven a una mujer que a ellos les encantaría follarse y se la tiran. Lo pasan muy bien. Vale la pena la experiencia, ¿no? ¿Usted nunca lo ha intentado? 
 
    La mente de Patricio paseó en una franquicia completa de Campos Elíseos ubicados en muchos lugares. La experiencia del sexo revigorizada con tono de faraón. Heriberto lo vio en sus ojos. Justo lo que la planta quería. 
 
    —Todavía no conozco el jardín —dijo Gabriela entre bostezos—. ¿Cuándo iremos? El lugar me llama. 
 
    Apareció sin preocuparse de vestir una bata o algo que tapase la carne morena. Llevaba, con orgullo, una tira del baby doll rota tras el intenso fuego de la noche anterior. Era de esperarse. De poco sirvieron los tapones para los oídos con los que durmió Heriberto para aislar los bramidos de esa cogida salvaje. 
 
    —¿Y Macarena? —preguntó Gabriela. 
 
    —¿No estaba con usted? —preguntó Heriberto, repentinamente alarmado. 
 
    —No —respondió Patricio—. Anda como volada. Se ha llevado toda la mañana hablando con una de esas plantas en el jardín. Ni siquiera vino a desayunar. 
 
    Heriberto caminó raudo hacia el exterior con la pistola en la mano. 
 
    —Quédense aquí. No salgan —ordenó antes de salir al bosque. 
 
    —¿De dónde sacó esa pistola? —preguntó Patricio. 
 
    —Supongo que la gente acá no es tan amigable, después de todo —respondió Gabriela. Apoyó las manos sobre el pecho de Patricio y sugirió, coqueta—: ¿No te parece un mañanero? 
 
    Ella se relamía los labios; pero Patricio la hizo a un lado, cogió una chaqueta y caminó a la puerta de atrás. 
 
    —¿No se supone que nos quedemos acá? —recriminó Gabriela con los brazos cruzados. 
 
    —No puedo. Hay algo urgente que tengo que hacer. 
 
    —¿Qué puede ser más importante? 
 
    —El respeto. 
 
    Sin nada mejor que hacer, Gabriela tomó una ducha para sacarse las ganas. Sus sentidos se perdieron en el calor del agua y la sensación de humedad en el aire. Aumentó el pulso y, de pronto, sintió una urgente necesidad de unirse a la tierra como una planta. Su consciencia poco a poco se apagó hacia lo primitivo y placentero, con una vocecita interior que le llamaba para acudir al final de su tiempo. 
 
    Salió de la ducha sin vestirse. Heriberto la encontró así en la sala de estar. 
 
    —¿Dónde está don Patricio? —el viejo tragó saliva. 
 
    —Se fue. 
 
    —¿A dónde? 
 
    Pero Gabriela no contestó. Heriberto la siguió al patio, junto a la planta faraón. 
 
    —Debes estar hambrienta —dijo. 
 
    Se cortó la yema del pulgar con los dientes y continuó alimentando al engendro vegetal. 
 
    Patricio caminó hacia su casa. No quedaba a más de diez minutos a pie. Divisó a los manifestantes a lo lejos, reunidos en torno a una fogata improvisada. Se agazapó y rodeó los alrededores de la casa por un camino alternativo entre los árboles. No lo descubrieron. Conversaban demasiado concentrados en las vidas ajenas de ese pueblo aburrido mientras esperaban que hirviera el caso con agua al centro del fuego. 
 
    «Y así me quieren echar», pensó. 
 
    Miró por la ventana de su habitación. Amelia dormía. La ardiente idea de venganza explotó en su mente y se escabulló hasta el interior caminando en puntillas. 
 
    Patricio cerró la puerta con llave tras él. Su víctima esperaba en bandeja de plata, sumergida en el sueño con el pecho subiendo y bajando tranquilamente. 
 
    Amelia despertó de pronto, asustada, desnuda de la cintura para abajo y sin poder gritar. Una mano cenicienta tapaba su boca con fuerza. Los ojos del infierno penetraban su cerebro de la misma forma que el miembro caliente entraba hasta el fondo de ella. 
 
    Luchaba sin éxito. El esfuerzo por liberarse del bulto agresivo excitaba a su violador, con un meneo cada vez más intenso, más brutal. 
 
    —¿Te gusta que se metan sin permiso? —susurró él. 
 
    Aumentó la velocidad. Amelia no pudo hacer más que llorar. 
 
    La bienvenida al exterior y la voz conocida despertó la resistencia de Amelia que luchó y gritó con más fuerza por la ayuda. Patricio, ardiente como un animal, le mordió el cuello y, con todos los músculos tensos, la llenó del veneno que sentenciaría su destino. 
 
    Los pasos se acercaron. 
 
    —La doña está aquí adentro —dijo un hombre. 
 
    —Gracias —respondió Francisca. 
 
    Patricio liberó a su víctima y escondió el miembro entre las ropas. Amelia gritó herida. 
 
    La puerta abrió al mismo tiempo que la ventana. Francisca luchó por alcanzar a esa especie de Nosferatu, pero no lo alcanzó. La bestia huyó por la ventana, satisfecha con su premio: drenar la intimidad de una vida inocente. 
 
    Maureen corrió hacia la ventana y disparó muchas veces. No estuvo segura de acertar en el blanco. Salió de la habitación a la caza del violador. 
 
    Francisca sujetó en brazos a Amelia, que luchaba por aferrarse a su pareja antes de caer en el oscuro caos del trauma. La herida ardía en el corazón de ambas. 
 
    Rato después, Amelia cayó deshecha entre sus propias lágrimas, el cansancio y el efecto del sedante. Francisca apareció en la fogata exterior cuando Maureen interrogaba a los supuestos cuidadores. Ardía en venganza. 
 
    —¿Dónde se esconde ese concha de su madre? 
 
    El grupo cerró la boca y bajó la cabeza como niños asustados. 
 
    —¿Tengo que quemarlos a ustedes también, montón de mierda? —gritó—. ¡Hablen! 
 
    —Está en casa de don Heriberto, doña —respondió uno en un hilo de voz. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —advirtió Maureen. 
 
    —Voy a matar a ese hijo de puta. 
 
    —Te irás a la cárcel... 
 
    —¡Me importa un pito irme a la cárcel! —interrumpió Francisca—. Tú también lo sufriste. ¿Cómo puedes estar tan tranquila? 
 
    Al ver el color fluorescente del violeta maldito en los ojos de la detective, la furia interior de Francisca explotó con más fuerza. Maureen, la atrajo hacia sí y susurró a su oído: 
 
    —Quiero asegurarme de que ese imbécil sufra como se merece. Eso es todo. 
 
    Cinco minutos después, el auto derrapó en el barro al frenar. Ambas entraron a la casa de Heriberto sin preguntar por su anfitrión. El viejo, congelado en el sillón, siguió los pasos de la detective buscando en los rincones de su casa con el arma presta a disparar entre sus manos. 
 
    Francisca lo despertó de un zamarreo. 
 
    —¿Dónde está ese cabrón? ¿Dónde lo escondiste, viejo de mierda? 
 
    —No lo escondí, eñora —Heriberto luchaba por mantener el equilibrio con las manos en lo alto—. Se me perdió hace rato. 
 
    El viejo rebotó en el respaldo del sillón con el empujón de Francisca. 
 
    —No está —reportó Maureen. 
 
    —Debería matarte a ti también —amenazó Francisca. 
 
    —Tranquilízate. 
 
    Maureen se interpuso entre Francisca y el viejo. 
 
    —¿Qué hizo? —preguntó Heriberto, confundido. 
 
    —¿Por qué lo acogió aquí? —preguntó Maureen—. ¿Lo está encubriendo? 
 
    —¿Pero qué hizo? 
 
    —Ese concha de su madre violó a Amelia —reveló Francisca—. A mi Amelia... 
 
    Bajó la cabeza y la pena fluyó en un llanto silencioso y desolador. Maureen continuó el interrogatorio en un tono más conciliatorio. 
 
    —¿Qué sabe de él? 
 
    —Nada. Se fue hace rato. Vino con dos eñoras, una rucia y una morena. 
 
    —Macarena y Gabriela. 
 
    —Sí, esas mismas. La rucia se perdió y no pude encontrarla. Cuando regresé, él ya no estaba. 
 
    —¿Por qué los acogió acá? 
 
    —Para proteger a los demás. 
 
    —Mentiroso —increpó Francisca. 
 
    —¡No, no! Es en serio, Francisca. El eñor ya no tiene vuelta. Está como el patrón, que en paz descanse. 
 
    —Esos idiotas no merecen la paz. 
 
    —Tranquilízate, Francisca —Maureen pronunció muy bien las palabras de la siguiente interrogante—: Dígame, don Heriberto, ¿usted sabe lo que les pasa? 
 
    Heriberto miró a todos lados, buscando una salida. 
 
    —Don Heriberto —insistió la detective—. ¿Sabe lo que les pasa? 
 
    El viejo suspiró por la desgracia. 
 
    —No es la primera vez. 
 
    Heriberto se levantó del asiento y salió al exterior. Las mujeres lo siguieron. 
 
    Gabriela acariciaba las hojas del faraón con una dedicación exclusiva, casi como si estuviera enamorada. Sus pupilas brillaban como rubíes. La flor del faraón se acercaba a ella, como si quisiera comunicar sus más preciados secretos con cada gota de sangre que caía de sus dedos cortados. 
 
    —Abogada —preguntó Maureen. Al no haber respuesta, insistió—. ¡Gabriela! 
 
    —Pronto estaré con ella. 
 
    Hablaba sin moverse de su posición, ida. 
 
    —¿Qué le pasa? —preguntó Francisca. 
 
    —Está cerca. 
 
    Maureen palideció. 
 
    —¿Hay algún remedio? 
 
    —He probado muchas cosas. 
 
    —¿Probaron con antibióticos? —propuso Francisca. 
 
    —Mejor vayan a buscar a la rucia, eñora. Es posible que esté en los Campos Elíseos. No es bueno que ande por ahí sola. 
 
    —¿Por qué no nos acompaña? 
 
    —Ustedes están más seguras que yo ahí. Además, me tengo que encargar de ella. 
 
    —¿Qué va a hacer? 
 
    —Conozco un remedio. 
 
    El trayecto hacia los Campos Elíseos demoró media hora de caminata en silencio, con los ánimos caldeados y la mente enmarañada en posibilidades catastróficas. Francisca confiaba en encontrar una cura que lograse erradicar la enfermedad del interior de su pareja. Su vida estaba en sus manos. 
 
    Divisaron el claro. El destello de las mumias cegó momentáneamente a Francisca. Maureen, en cambio, ni siquiera sintió el cambio de la luz. 
 
    —Me siento extraña —dijo Maureen—. Este lugar me atrae. 
 
    Tosió un poco. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Francisca. 
 
    —¡Allí está! 
 
    La silueta desnuda con la cabellera rubia caminaba alrededor del bosque, como buscando el lugar para entrar al campo de mumias hasta que se decidió a entrar. Las mujeres intentaron alcanzarla. Ella no se percataba de la presencia ajena. 
 
    —¡Macarena! —gritó Maureen—. ¡Macarena! ¡Soy la detective Collao! 
 
    Maureen no logró atravesar el borde del claro. Cayó de rodillas sin poder dejar de toser. 
 
    —Sigue adelante —ordenó. 
 
    La científica continuó detrás de Macarena en el campo atestado con olor a canela. Luchó en su mente contra la catástrofe. Despertar a Macarena de su ensoñación era, de algún modo, salvar a Amelia en el futuro. 
 
    Demasiado tarde. Macarena se desmayó sobre las plantas. Una vez llegó junto a ella, Francisca se agachó para registrar sus signos vitales. Ojos violetas apagados. Con dos dedos sobre la yugular comprobó que estaba muerta. Y, aun así, bajo su piel aún emanaba un torrente de vida que luchaba por brotar a la superficie. 
 
    Hojas con apariencia de papel se abrieron paso a lo largo de toda la piel. Brillaban con el mismo tono del claro, con las nervaduras inyectadas en la sangre de su hospedera. Francisca gritó al ver el horroroso espectáculo de una vida parásita. La especie descubierta por ella, Cimeteria mumia. 
 
    Hasta ahora, el único fin conocido por Heriberto para los infectados era la muerte. Las mumias amenazaban con expandir su influencia. La mejor solución consistía en mantener el control de su desarrollo. 
 
    —Necesito llegar allá —dijo Gabriela. 
 
    —No podrás. 
 
    Heriberto tiró el fósforo encendido a la pira. Las lamidas del fuego provocaron los gritos desgarradores de Gabriela, amarrada en el palo y sin posibilidad de escape, quemada al igual que una bruja. Pronto, los gritos y chillidos se multiplicaron. Muchas almas en una, alegando injusticia. No nacerían ni se asentarían en su hogar. No podrían reproducirse ni mucho menos expandirse a costa de otras vidas. 
 
    —La existencia humana depende del fuego —rezó Heriberto, con la voz de muchos otros que, antes que él, cuidaron de ese reino de muerte. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10: Imparables 
 
      
 
    Patricio amaba ser temido. Lo descubrió gracias a los Campos Elíseos. El miedo genera un respeto que jamás se desvanece. Una muestra de poder vigente hasta nuestros tiempos. 
 
    Infló el pecho con el orgullo del macho dominante de la manada. Se acomodó la polla todavía caliente tras el asalto a la muchacha esa. Esperaba que fuera suficiente para acabar con la cordura de la perra científica que lo perseguía. 
 
    Además, con Gabriela de su lado no habría qué temer. Si no bastaban los honorarios un poco de sexo arreglaba todo. 
 
    Divisó la casita en que los metió Heriberto. Humeaba en la parte de atrás. Se acercó asqueado por el olor a hierro fundido proveniente del humo que se esparcía con la lentitud de una neblina. ¿Los habrían encontrado? No permitiría otra afrenta más. 
 
    Pero cuando llegó encontró la fogata ya extinguida. La ceniza brillaba con una escarcha morada que poco llamó su atención. Una forma distinta de cocinar en el campo. Entró a la casa para revisar que todo estuviese en orden. 
 
    —Gabriela. —llamó como quien llama a un perro—. ¡Gabriela! ¡Tengo trabajo para ti...! 
 
    En su lugar encontró a Heriberto descansando en el sofá con las manos sobre la pala apoyada en sus muslos. El metal brillaba con la misma ceniza escarchada. 
 
    —¿Y Gabriela? 
 
    El viejo se tomó una larga y sombría paciencia antes de responder. Transpiraba. 
 
    —No está, eñor. Se fue. 
 
    —¿Se fue? ¿A dónde? 
 
    —No sé. 
 
    —¡Uff...! Lo que me faltaba —Patricio marcó el número de celular y llamó—. Ojalá me conteste. 
 
    El teléfono de su abogada vibró sobre la mesa. Heriberto aprovechó que Patricio estaba de espaldas, se levantó, empuñó la pala con las dos manos y asestó un terrible golpe sobre su cabeza. Patricio cayó al piso. El viejo puso los pies a cada lado con la pala hacia abajo y dijo: 
 
    —Todo termina aquí. 
 
    Patricio giró sobre sí mismo y esquivó la guillotina hacia su cabeza por poco. Se aferró a las piernas y empujó las rodillas del viejo para que perdiera el equilibrio. Cayó de espaldas. 
 
    Patricio gateó rápidamente e intentó atacar al viejo que se defendía con el mango de la pala entre ambos. Forcejearon. 
 
    —Viejo de mierda. Sabía que algo tenías con nosotros. 
 
    —No dejaré que dañe a más gente, eñor. 
 
    —Haré lo que quiera, ¿me entendiste? 
 
    Con el vivo brillo de la rabia en sus ojos, tomó la pala por el mango y la partió con las manos. Agarró al viejo por las solapas y lo acercó a su rostro. 
 
    —Dime qué hiciste con mi abogada. 
 
    —Sé que lo siente, eñor. Todos ustedes, malditos, lo sienten. 
 
    Una chispa violeta incendió su mente y, de pronto, todo el tiempo emanó como un viejo recuerdo. 
 
    —La quemaste. 
 
    —El fuego purifica. 
 
    Patricio apretó sus manos engarfiadas en el cuello de Heriberto. El viejo peón golpeó con codos y puños las extremidades de su agresor con pocos resultados. Era como golpear una roca. Patricio golpeó con el puño el rostro de Heriberto, una y otra vez, insistentemente. Poco pudo hacer el viejo para detener la avalancha. Cayó inconsciente y, aun así, Patricio continuó. Insatisfecho, se puso de pie nuevamente y lo pateó en las costillas para asegurarse de que no se levantara otra vez. 
 
    Un empeine lo levantó de su lugar y lo lanzó hacia atrás. Francisca se interpuso entre él y el viejo al mismo tiempo que Maureen apuntaba la pistola. 
 
    —Está arrestado. 
 
    —Ni loco me llevarás. 
 
    —No me obligue a disparar. 
 
    —¿Y si te disparo yo primero? ¿Ah? ¿Eso te gusta? 
 
    Francisca arrebató el arma de las manos de la detective y disparó a quemarropa. 
 
    —¡Muere, hijo de puta! 
 
    Jarrones, fotos y pedazos de madera saltaron por el aire; Alguno debió dar en el objetivo; sin embargo, Patricio igualmente alcanzó a escapar por la puerta al momento de la ráfaga. Francisca intentó correr tras él; pero Maureen la inmovilizó y le arrebató el arma con una llave en uno de sus brazos. 
 
    —¡Cálmate, Francisca! —ordenó Maureen—. ¿Estás loca? 
 
    —¡Suéltame! ¡Lo necesito! —Francisca gritaba descontrolada—. ¡Tengo que estudiar a ese idiota para salvar a Amelia! 
 
    —¡Presa no vas a ayudar a nadie, así que cálmate de una buena vez! 
 
    Forcejearon un momento hasta que el hombre magullado en el suelo pedía auxilio entre tosidos. Ambas se calmaron y atendieron a Heriberto, que intentaba incorporarse entre lamentos de dolor. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Maureen. 
 
    —El jardín de los muertos no puede escapar de aquí. 
 
    —¿A qué se refiere? —preguntó Francisca. 
 
    —La rubia... 
 
    —Está muerta. 
 
    —Igual que la patrona. Menos mal terminé con la otra. 
 
    La mano del viejo fue hacia la pala con la ceniza escarchada. Francisca quedó absorta en el polvo, muerta de horror. 
 
    —Gabriela... —un nudo en la garganta ahogó el lamento. 
 
    —¿Esa era tu cura? —preguntó Francisca, furiosa. 
 
    —El fuego purifica. 
 
    Maureen no pudo contener la tos. Sus manos quedaron embadurnadas de polvo violeta. 
 
    —Sus ojos —lamentó Heriberto al ver el rostro aterrorizado de la detective—. Lo siento, eñora. 
 
    Maureen cayó de rodillas al suelo, pasmada por la noticia. 
 
    —Mi hija... 
 
    —No, ¡no! —Francisca zamarreó al viejo, desesperada—. Heriberto, ¡piense! Alguna forma tiene que haber para quitarles la mierda del cuerpo. Un agua de algo. Una inyección. ¡Alguna cosa! 
 
    —Mija, esta maldición siempre ha estado aquí —el viejo parecía dormir con los ojos cerrados—. Mi familia y mi gente ha cuidado este lugar durante mucho tiempo. Estas plantas son el demonio. ¡No pueden seguir aumentando o se van a escapar! 
 
    —¡Pero algo las tiene que matar! 
 
    El sonido del amartillado les distrajo. Maureen introducía el cañón en su boca con lágrimas en los ojos. 
 
    —Poco le va a servir eso, eñora —Heriberto tosía como una risa enferma—. Las plantas van a crecer igual. Usted ya está maldita. 
 
    La detective sacó el arma de su boca y dejó caer la mano al suelo, totalmente derrotada. Francisca dejó caer a Patricio y abrazó a Maureen. Pensó en miles de cosas, pero la solución no llegaba. ¿Dónde estaba? 
 
    —Voy a desarrollar una cura. Te lo prometo. 
 
    —Es mejor que vayas a buscar a Patricio. 
 
    Maureen extendió la mano con la pistola de forma robótica. Sus ojos ya no brillaban. La rabia y la impotencia motivaron la valentía de Francisca, completamente lucida en su objetivo. Tomó la pistola y salió a la caza de su enemigo. 
 
    —El fuego purifica —repitió Heriberto y cayó desmayado. 
 
    Francisca corrió tras los pasos de Patricio en el barro del camino. Conducían de vuelta a los Campos Elíseos. 
 
    El olor a canela intoxicaba el ambiente. A contraluz entre los árboles y arbustos, Francisca intentó divisar la silueta de su presa entre los diferentes tonos de violeta del polvo maldito que dominaba el aire. Siguió las huellas en el camino sombrío hasta que desaparecieron entre los densos arbustos que rodeaban la llanura del campo de mumias. Las plantas resplandecían de brillo dorado como un ritual de invocación de una fuerza natural y tenebrosa. 
 
    Caminó lentamente entre las plantas. Transpiraba con el calor húmedo y pegajoso del clima. Poco a poco, una sensación de pequeñez la invadió en medio del resplandor. Era la entrada al cielo para conocer al imponente dios supremo. Francisca sintió enloquecer el espíritu lleno de emociones a través del aire. Su cuerpo se desvanecía en la permeabilidad de la materia y sometía a la consciencia a una confusión cósmica. 
 
    En ese lugar eterno, Francisca observaba, atenta y temerosa, la figura del demonio cruel que invitaba a sus víctimas a pertenecer para siempre a ese paraíso de sufrimientos. 
 
    Se guío con el brillo dorado y azul de unas plantas faraón. Hace unos minutos revisó, en ese mismo lugar, el cadáver caliente de Macarena. Aún estaba allí, ahora custodiado por su ángel de la muerte en el descanso eterno. 
 
    Apuntó. 
 
    —¿Últimas palabras? —la pistola vibraba en su mano, ansiosa por un disparo. 
 
    —Nunca podrás matarme. 
 
    Francisca disparó. El impacto atravesó el pecho a la altura del corazón. 
 
    Pero Patricio no cayó. 
 
    Disparó tres veces más, todas en el blanco. Patricio avanzaba hacia ella, lentamente, riendo, satisfecho por su poder. 
 
    —¡Es imposible! 
 
    —Ahora tú también serás mía. 
 
    Se abalanzó sobre ella, le quitó el arma y la lanzó hacia los arbustos fuera de la llanura. Francisca forcejeó con él, pero era muchísimo más fuerte. 
 
    —Eso, perra. Hazlo difícil. 
 
    Un codazo en la nariz lo hizo retroceder. Ella giró sobre sí misma para escapar, pero antes de que pudiera colocarse de pie Patricio la agarró del tobillo y la arrastró hacia ella. Francisca pateó su rostro tres veces. Ningún resultado. La patada en los genitales fue el último recurso. El violador gimió de excitación. 
 
    —Excitante. 
 
    —¡Suéltame, idiota! 
 
    Francisca luchó de forma infructuosa. Patricio se echó sobre ella, se bajó el cierre del pantalón y, luego, rajó los jeans de ella con las manos. Toda su intimidad quedó expuesta a la estocada mortal. 
 
    Francisca lloraba en ese campo inundado con el aroma a canela, con las fuerzas acabadas y el ánimo impotente. Una víctima del abuso. 
 
    Un olor a bencina irrumpió en el ambiente antes de que Francisca recibiera la maldición. Cuando Patricio levantó la vista para ver qué sucedía, recibió un palazo en el rostro que lo envió hacia atrás. Maureen botó la pala a su costado y recogió el bidón con combustible. 
 
    —Huye —dijo a Francisca—. Dile a mi hija que le enviaré sus abrazos a su papá. 
 
    Patricio luchaba por incorporarse. Maureen corrió y roció a ambos con bencina. Él agarró el bidón y lo lanzó a un costado. 
 
    —¿Qué haces, imbécil? 
 
    —Acabar con el mal. 
 
    Giró un encendedor y ambos ardieron en el Infierno. Él no sufría. Maureen, en cambio, bramaba de angustia. Aun así, se aferró a su agresor para que no saliera de la llanura. 
 
    Francisca corrió hacia el bosque y vio a ambos quemarse junto con el campo de mumias entre sollozos de rabia, impotencia, trauma y, sobre todo, dolor al acabar con un cáncer tan terrible que no merecía cabida entre los vivos de este mundo ni, quizás, del otro. 
 
    Heriberto la encontró desmayada unos minutos después. Magullado como estaba, amarró un cordel sobre su pecho y la arrastró a la cabaña para evitar otra muerte inocente. 
 
    La llanura de mumias se llenó de humo blanco a medida que el fuego avanzaba. La humedad se concentró en el aire hasta dominar sobre el incendio y extinguir su poder. Las plantas murieron quemadas; pero no del todo. Se regenerarían de la misma forma que lo hicieron en el pasado. 
 
    Heriberto esperó que la joven dormida encontrase la tan anhelada cura. 
 
    «Ojalá no se vuelva loca después de esto», pensó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo Final: El guardián del otro mundo 
 
      
 
    Las mumias volvieron a crecer en la llanura tras el paso del fuego. Al centro, Maureen abrazaba a Patricio como una escultura de granito, con cuerpos diminutos encogidos por el calor. Algunas mumias brotaban del cuerpo de ella con un asombroso y bonito colorido violeta y plateado, recordando su dominio sobre los cuerpos infectados, malditos. 
 
    Ahora Francisca debía poner fin a la maldición de una vez por todas o Amelia moriría. 
 
    Extrajo una planta recién nacida del cuerpo de la detective con mucho cuidado, un manojo de nervaduras rociadas de sangre terminadas en puntas de papel reseco. También extrajo un pedazo de tejido blando de la misma Maureen entre las cenizas de su pecho. La única parte húmeda bajo la ceniza. La parte se desgranó como una roca débil por el paso de la erosión. 
 
    De Patricio no pudo rescatar nada. Ni para eso servía ese patán. 
 
    Mensaje: «Fue a Pueblo Solo. Sal de allí». 
 
    Guardó las muestras en el morral rápidamente y corrió hacia los árboles. Al rato oyó los pasos de alguien corriendo a la llanura. Aguardó escondida el momento justo para huir sin ser descubierta. 
 
    Zúñiga se detuvo atónito ante el cadáver de su jefa. Su expresión juraba una venganza feroz, de esas que no se registran en la policía. Una vez se recuperó, llamó por teléfono para informar la situación sin sacar los ojos de la tragedia. 
 
    —No deberías distraerte —susurró una voz vieja y encogida. 
 
    Olor a café. Heriberto permanecía oculto tras ella con un mug en la mano. A juzgar por su concentración en el detective, estaba asegurándose de no encontrar sorpresas. 
 
    —¿Qué hace Zúñiga aquí? —susurró Francisca. 
 
    —Yo lo llamé. No quiero levantar más sospechas. 
 
    —Me llamarán a declarar. No puedo dejar que me encuentre o no podré desarrollar la cura. 
 
    —Cuatro días, mija —dijo acercándose al detective—. Si no la encuentras, la mataré. 
 
    El viejo llamó la atención del detective como quien pasea en una oficina con el café en la mano. Zúñiga interrogó a Heriberto con la intención de llevar su mano a la pistola. El viejo estiró la taza de café justo bajo su nariz, pero el detective lo rechazo. Por suerte, eso sirvió para calmar un poco la conversación.  
 
    Viejo zorro. El café elimina el aroma. Por eso nunca se dejó llevar por el embrujo de las mumias. 
 
    Volvió al laboratorio con un nudo en la boca del estómago que se apretaba cada día, cada hora, con la sensación de perder la batalla para salvar a su novia. Solo la tenacidad y la concentración desplazaban las ganas de llorar de impotencia. Rumiaba el pensamiento de que «si tan solo no las hubiera descubierto». 
 
    Amelia dormía en su habitación con la boca manchada de polvo violeta por la tos. Caminó en puntillas hacia el laboratorio improvisado en la cocina. El desorden olía a éteres, tierra y quemadores. Cerró la puerta, hizo espacio para colocar las muestras y se sentó a analizar. No saldría de allí hasta encontrar una cura para su novia. 
 
    Las mumias eran sumamente resistentes. Experimentó con tres herbicidas distintos, de diferentes toxicidades y no consiguió resultados. Utilizó los tres a la vez. Las porquerías se veían afectadas por la letalidad; sin embargo, no morían. Un ser humano jamás habría resistido una dosis de esas. 
 
    Una momia no muere porque ya está muerta. Entonces, ¿cómo se elimina la vida después de la vida? 
 
    La respuesta a ello estaba en la base de los tallos. Los descubrió casi por casualidad. Estructuras de resistencia, como rizomas o bulbos escondidos como rubíes dentro de la planta, casi imperceptibles, y con una capacidad de regeneración asombrosa. Poseían células madre de gran tamaño, vegetales, con una singularidad: su triple pared celular se regeneraba con rapidez con cada ataque. Una cosa asombrosa y prácticamente impenetrable. Si acaso lograba afectar al organismo, las células se partían en dos y crecían, manteniendo intacto al engendro vegetal. 
 
    Cortó con un bisturí una de las muestras extraídas de Maureen. Allí estaban: durezas pequeñas en las plantas nuevas. El demonio nacía como tal. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas ahí? 
 
    Un pequeño saltito arrebató la muestra de sus manos con el susto. Amelia permanecía apoyada en el dintel de la puerta cubierta con una manta. Ni siquiera sintió cuándo la abrió. Una ligera tonalidad morada brillaba en sus ojos en la penumbra de la habitación. 
 
    —Lo siento, Ame. No me di cuenta cómo pasó la hora. 
 
    —Trabajas demasiado. 
 
    —Tu vida depende de ello. 
 
    Los ojos de Amelia bajaron al suelo en una expresión de curiosidad y melancolía. 
 
    —Me pregunto cómo será la vida después de la muerte. 
 
    —Ame... 
 
    —¡En serio! Es una posibilidad real. ¿Dolerá...? 
 
    Un ataque de tos interrumpió sus pensamientos en voz alta. Francisca se levantó inmediatamente y la condujo a la cama otra vez. 
 
    —Tengo hambre —dijo Amelia—. ¿Me traes unos huevos revueltos? 
 
    —Está bien, pero antes tengo que sacarte una muestra. 
 
    Francisca buscó la jeringa y estiró el brazo de Amelia. 
 
    —¿Qué es lo gracioso? —preguntó Francisca mientras preparaba la aguja. 
 
    —Ya ni siquiera me duele. Es como sacar sangre de un muerto. 
 
    —No me gusta tu sentido del humor. 
 
    Enterró la aguja con la tosquedad de un enojo. Amelia ni siquiera se inmutó. En cambio, se aferró a su cuello y la besó. Su saliva sabía a canela.  
 
    Se miraron fijo una a la otra como un intento cómplice de inmortalizar el amor entre ellas. 
 
    Francisca se alejó con los ojos llorosos y preparó la comida de Amelia para calmarse. Devoraba con la avidez de una embarazada, alimentando a un futuro demonio. A muchos. 
 
    Una vez dejó a su novia durmiendo, Francisca se llevó la sangre y la revisó junto a las otras muestras. Las células malditas aparecieron, a cuentagotas, en la sangre de su amada. Se acercaba el final y no tenía ninguna solución. 
 
    Contestó el teléfono. 
 
    —Por favor, dime que tienes algo —suplicó Francisca en un hilo de voz. 
 
    —Lo siento —respondió Ignacio—. Probé hasta irradiación. La dosis podría matar a tu novia y la planta seguiría viviendo. 
 
    Francisca cayó sobre la mesa al borde de las lágrimas. 
 
    —Ya no sé qué hacer. ¿Por qué la gente que tiene buenas intenciones, que es buena, que ama tiene que terminar así? Odio a los malditos. Los odio a todos. Lo único que quisiera es tomar un fierro caliente y atravesar sus corazones —tragó saliva. Las lágrimas caían solas sobre el mesón de madera—. Es mi Amelia. Yo no quiero que se muera.  
 
    »¿Por qué se tiene que morir? 
 
    Sollozó largo rato. Ignacio permaneció en línea todo ese tiempo. 
 
    —Las cosas son injustas —aceptó Ignacio—. Ojalá pudiera hacer más desde donde estoy. Por lo menos está muerto. Todos en el departamento se quedaron con las ganas de torturar a ese violador. 
 
    —¿Ya se enteraron? —Francisca preguntaba con desgano. 
 
    —Zúñiga les contó. Mañana vamos para allá. Algunos proponen hervir las cenizas con espermicida para que nunca más se vuelva a reproducir. 
 
    Francisca dejó caer el teléfono con la solución brillando en su mente. Se limpió la cara con la manga del chaleco con la cabeza analizando las posibilidades. 
 
    —Fran. ¡Fran! ¡Contesta! ¿Pasa algo? 
 
    —¿Tienes la muestra a mano? ¿Está viva? 
 
    —Eh..., sí. Aún me quedan algunas plantas. 
 
    —Bien. ¿Tienes condones? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Preservativos. Sin vencer. 
 
    —Qué cruel. 
 
    —Bueno, ¿los tienes o no? ¿Puedes ir a comprar? 
 
    —Ey, Francisca. ¿No eras...? 
 
    —¡No seas estúpido! 
 
    —Espera. 
 
    Mientras Ignacio buscaba, la idea tomaba forma en su cabeza como una luz de esperanza al final del túnel. 
 
    —¿Aló? Tenía uno en la chaqueta. 
 
    Francisca comentó el plan. El procedimiento consistía en estirar el preservativo, meter algunas muestras de tejido y revolverlas para que se mezclasen con el espermicida. Luego, el análisis. 
 
    —No entiendo cómo llegaste a esto. 
 
    —¡Mira la muestra! 
 
    Sonaron los ajustadores del microscopio. El silencio en la espera fue tan largo que parecían días. Francisca estaba a punto de vomitar con el ataque de nervios. 
 
    —Eh... ¿Fran? ¿Cómo llegaste a esto? 
 
    Ella temblaba de euforia. 
 
    —¿Funciona? 
 
    —Las paredes se desintegran. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Las células mueren. ¡Las células se están muriendo! 
 
    Francisca tiró el celular sobre la mesa y descargó toda la pena contenida en saltitos de alegría y con un grito ahogado para no despertar a Amelia. Reía de júbilo y esperanza con la boca tapada mientras Ignacio llamaba preocupado por lo que sucedía al interior de la casa. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te pasa algo? 
 
    —¡No! No pasa nada. O sea, sí. Mañana, cuando vengas con el grupo, tienes que traerme un encargo. 
 
    Colgó casi deshecha, con la enorme presión fuera de su espalda. Aprovechó unos instantes para descansar junto a su amada, temerosa del tiempo que pasaba, minuto tras minuto, mientras las mumias se apoderaban de su cuerpo. La refugió entre sus brazos hasta el amanecer. 
 
    Unos golpes en la puerta la despertaron a eso de las once de la mañana. Francisca se mantuvo quieta a la espera de que el visitante, posiblemente un detective, se aburriera y se fuera. 
 
    —Soy yo. Ábreme la puerta. 
 
    Ignacio caía sobre la casa con un paquete pequeño entre sus manos. 
 
    —¿Te vieron? —preguntó Francisca mientras destrozaba el paquete y sacaba el frasco con espermicida. 
 
    —Me imagino que no. No sabes los favores que tendré que pagar. 
 
    Francisca corrió en búsqueda de una jeringa y cargó su contenido. Amelia despertaba. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Es la cura. 
 
    La puerta de entrada abrió de una patada. Zúñiga apuntaba con la pistola a Ignacio y, luego, a Francisca. 
 
    —¡Policía! ¡Están detenidos! 
 
    —Zúñiga, no... —dijo Ignacio. 
 
    —A ti debería meterte un tiro por traidor. ¡Y tú, suelta esa aguja! 
 
    Francisca inyectó el material en el brazo de Amelia sin ninguna delicadeza. Ignacio se interpuso entre ambos y Amelia miraba perpleja. 
 
    —¿Qué le hiciste? —preguntó Zúñiga—. ¿Así murió la jefa? 
 
    Amelia se levantó de la cama sin signos de debilidad.  
 
    —Me siento... ¡bien! 
 
    Sonreía cuando, de pronto, cayó desmayada al suelo entre espasmos. 
 
    —¡Ame! 
 
    La joven convulsionaba en el suelo entre gritos desgarradores, como si el demonio luchara por poseer su cuerpo. La piel de su cuerpo empezó a secarse y a adquirir una tonalidad amarillenta hasta que adquirió la textura de un mármol pulido. Algunas lineas azules surcaron su cuerpo con la transformación y tiñeron todo su pelo. Un bramido de dolor mostró la transformación de sus caninos, abultados y salvajes al igual que el brillo violeta, fluorescente e intenso, de los iris de sus ojos. 
 
    Los tres alrededor de ella observaban, horrorizados, la transformación hasta que Amelia cerró los ojos y dejó de moverse. Irradiaba un tóxico hedor a canela que atravesaba la nariz y comprimía la cabeza. Los dos hombres se hicieron hacia atrás al mismo tiempo que Francisca daba golpecitos en el rostro de Amelia para que despertara, asustada por haber cometido un error irreparable. 
 
    —Ame... Ame... Despierta, ame. Amor. 
 
    Sus ojos se abrieron. El bufido reveló el carácter salvaje de la nueva criatura. El susto hizo retroceder unos pasos a Francisca con dudas sobre la esperanza de traer consigo al amor de su vida. 
 
    —Ame. ¿Te sientes bien? 
 
    La criatura se levantó y pasó las manos sobre toda la silueta de su nuevo cuerpo. Brillaba con la belleza de un sarcófago, con una mordida de muerte y el otro mundo en su mirada. Una especie definitiva, una mujer-faraón. 
 
    Zúñiga apuntó la pistola. 
 
    —¿Qué hicieron? —no quitaba los ojos de Amelia. 
 
    —Era una cura —Ignacio no lograba procesar lo ocurrido. 
 
    El polvo violeta se esparció en la casa como una nube tóxica. Los tres bostezaron con una repentina somnolencia, relajados y extrañamente excitados. Zúñiga bajó el arma y caminó hacia la criatura, embelesado por el atractivo químico de esa irresistible mujer. La criatura lo abrazó, descubrió el cuello e hincó los dientes para succionar su sangre. 
 
    El intenso aroma a café los despertó. Heriberto lanzaba polvo de café al aire. 
 
    Ignacio, apremiado por la situación, se lanzó con una embestida sobre Amelia y su presa. Ella lo atajó del cuello con un brazo libre mientras ocupaba el otro en sostener a su víctima. Heriberto aprovechó para dar un puñetazo en la base de la nariz y, así, la criatura soltó a los dos policías. Ignacio afirmó a Zúñiga y lo sacó de la casa junto a Francisca mientras Heriberto rociaba el rostro de Amelia con café. Huyó tras ellos. 
 
    Dos policías que caminaban despreocupados en la calle corrieron a recibirlos. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó uno. 
 
    —Una bestia peligrosa —advirtió Heriberto—. Hay que matarla. 
 
    —¡No! —Francisca se aferró al brazo del viejo en tono suplicante. 
 
    —Hay que hacerlo. 
 
    Los policías se adelantaron con las pistolas en las manos y, a la cuenta de tres, entraron juntos. La ráfaga de disparos terminó con una ventana rota. Los policías regresaron con la mirada confundida por sobre lo que acababan de ver. 
 
    —¿Eso era real? 
 
    —Tan real como tú y yo —dijo Ignacio. 
 
    Metieron a Zúñiga en el auto y contaron lo sucedido a los detectives. No les habrían creído si no es porque había demasiados testigos. Ahora nadie quería entrar al bosque. Heriberto, en cambio, una vez escuchó lo suficiente, abandonó al grupo en dirección a la cabaña. Francisca lo siguió. 
 
    —¿Sabes cómo matar esa cosa? —recriminó Heriberto. 
 
    —No sé —Francisca pensaba para sus adentros. 
 
    —¿Cómo que no sé, mija? 
 
    —Jamás pensé que sucedería esto. 
 
    —Esa cosa es una chupasangre igual que las plantas. Es peligroso que viva —se detuvo, furioso—. Jamás debí confiar en ti. 
 
    —¡Es Amelia, Heriberto! 
 
    —Amelia murió. 
 
    Heriberto entró a su casa y Francisca quedó allí, sola en la llovizna, con una profunda sensación de ser apuñalada y desamparada a su suerte. La culpa corroía su mente lejos de toda esperanza de recuperar las vidas que se perdieron por su irresponsabilidad. 
 
    El viejo volvió con la escopeta y un bidón de bencina. 
 
    —Esperemos que el fuego sirva. 
 
    Francisca se aferró al bidón y, juntos, caminaron al encuentro del monstruo que ella misma creó en el Infierno mismo. En los Campos Elíseos. 
 
    Siguieron el camino hacia el claro. La rotura de hojas bajo sus pasos repercutía cada vez más fuerte en la cabeza de Francisca, cada vez más agotada por la ansiedad, apagada como la luz del día, y confundida como la oscuridad entre la sombra bajo el bosque. 
 
    —¿Cómo has aguantado durante tanto tiempo? —preguntó. 
 
    —Es mi deber. Ha sido así durante generaciones. 
 
    El bidón de gasolina pesaba una tonelada. 
 
    —¿Cuántos has matado? 
 
    —No pregunte tonterías, mija. 
 
    —¿Por qué dejaste escapar al viejo Baumann? 
 
    La llanura quemada quedó reducida a una enorme mancha de oscuridad sin brillo de ningún tipo. Una leve escarcha de color violeta revelaba el renacimiento de las plantas revividas como ojos de una bestia a punto de atacar. 
 
    —El patrón sabía, mija. Cayó por debilidad, como todos los hombres. Se aisló y murió con la culpa de matar a su mujer. 
 
    —¿Cómo sabes que no estuvo con otras? 
 
    —Porque yo mismo se la quemé.  
 
    —¿El pene? 
 
    —Sí. Le atravesé un fierro ardiendo. 
 
    Francisca se detuvo, temblando de horror. 
 
    —Solo hago mi trabajo, mija. Si no custodio el Infierno, ¿cómo evito que los demonios se me escapen? 
 
    Una silueta de brillo dorado apareció en la oscuridad como un fantasma. Amelia los esperaba como la reina del Inframundo. 
 
    —Cuando caiga, le echas la bencina y le prendemos fuego, ¿vale? —dijo Heriberto, condescendiente—. Le juro, mija, que dolerá menos que dejarla vivir. 
 
    Y corrió hacia ella con el cañón en alto, agazapado en postura de caza. Ella ni siquiera se inmutó, con los ojos cerrados, concentrada en la naturaleza maldecida. El viejo disparó muy cerca, pero Amelia abrió los ojos, se echó a un costado para esquivar el impacto y lo tumbó antes de que pudiese disparar otra vez. Trató de acosarlo en el suelo cuando Heriberto alzó los brazos y propinó un golpe en la sien con la cacha de la escopeta. Amelia gruñó y el viejo giró sobre sí mismo para escapar de la criatura. Disparó casi sin apuntar. 
 
    Las balas atravesaron el hombro de la criatura que poco se vio afectada. Golpeó a Heriberto con el dorso de la mano y salió eyectado tres metros más allá sin el arma. Cuando cayó sobre él, el viejo la abrazó con brazos y piernas, y dijo: 
 
    —¡Préndele fuego! 
 
    Pero Francisca miraba como una espectadora más, incapaz de hacer frente a la criatura por un temor inconsciente y por el horror de tener que enfrentar y matar a su novia. Heriberto gritó. Amelia succionaba la sangre del cuello. 
 
    —¡Amelia, no lo hagas! 
 
    —¡Arrgg! No esperes a que termine de comer. 
 
    Francisca corrió con el bidón y golpeó con todas sus fuerzas la cabeza de la criatura. Rápidamente, Heriberto zafó del abrazo mortal. 
 
    Se roció a sí misma y roció a Heriberto en el suelo. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó el viejo. 
 
    —Si quieres comida, te quemarás —advirtió Francisca a Amelia—. Es mejor que te calmes. 
 
    La criatura no hizo amague de avanzar. A nadie le gusta morir. 
 
    —Matará a otro más si la dejamos vivir —dijo Heriberto. 
 
    —Una bala no le hizo nada mucho. No va a morir, al igual que las plantas. No va dejar de ser una bestia. 
 
    «Por mi culpa», pensó. Se acercó a Amelia con el cuello descubierto. 
 
    —¿Qué propones, mija? 
 
    —Te dejaré alimentarte de mí si dejas que los demás vivan —dijo a Amelia. 
 
    —¿Estás loca? 
 
    —Es mi responsabilidad, Heriberto. Yo descubrí estas plantas y, también, las protegí cuando debí haber buscado una forma de hacer que desaparecieran para siempre. 
 
    Se acercó otro paso más. Y otro paso. Y otro más hasta que estuvo frente a frente a su novia. Merecía morir. Pensó en vivir en la sangre, en el interior de Amelia. Se entregó. La criatura se abalanzó sobre ella y estiró el cuello. Abrió la boca y los colmillos le rozaron peligrosamente el cuello. 
 
    Pero no pudo alimentarse. 
 
    La tiró hacia atrás y bajó la cabeza. Heriberto aprovechó para ir buscar la escopeta y apuntar. 
 
    —¡No! ¡Heriberto! 
 
    —No podrá estar sin alimentarse. 
 
    El arma que tembló en sus manos, debatiéndose entre la vida y la muerte en un largo momento. Amelia esperaba su final con los ojos temerosos, suplicantes de terminar, de una vez, con el sufrimiento de una bestia que no eligió estar así. 
 
    —He cuidado los Campos Elíseos toda mi vida, mija. Nadie puede escapar de aquí. 
 
    Bajó el arma, sin detectar el peligro de la criatura domada. 
 
    Francisca se acercó a Amelia y tomó sus manos. Se tomaron de los antebrazos con una última mirada que se sintió como un beso en el alma. 
 
    —Lo siento —dijo entre hipos, llorando por su error. 
 
    Amelia se sentó en el suelo y cerró los ojos. Brilló junto con las plantas y, todas juntas, apagaron su brillo paulatinamente. Poco a poco, los organismos adquirieron una apariencia seca como el papel. Amelia se transformó en una estatua con las manos ahuecadas en el centro, meditando en medio de su campo. 
 
    Heriberto le tocó para comprobar su estado. Totalmente rígida. Francisca se arrodilló frente a ella, rezando en calma a su nueva diosa que esperaría hasta ser despertada, nuevamente, por la sangre. 
 
    Tres semanas después, Zúñiga archivaba el caso de las muertes en los Campos Elíseos. En el informe, Maureen se suicidó junto al principal sospechoso por una repentina psicosis. Según se decía, el criminal violó a la detective. Ella, desesperada por un nuevo ataque y sin respaldos, decidió inmolarse antes de que violara a una nueva muchacha, como sucedió con su última víctima. Lamentablemente, la joven y las otras mujeres supuestamente violadas desaparecieron y el caso quedó inconcluso. 
 
    Todo el departamento sabía que la detective Collao jamás habría actuado sin una justa razón. Los mayores no quisieron dedicar siquiera una medalla en el honor de una mujer que luchó por la justicia hasta su propio sacrificio. Para todos, el consuelo fue que llegase, por fin, a reencontrarse con su marido. 
 
    Inspirado en sus valores, Zúñiga continuó con su trabajo. El tiempo determinaría que se transformaría en un excelente comisario. Ignacio, por su parte, se convertiría en su mano derecha. 
 
    Su mamá no daba más de orgullo por su joven hijo. 
 
    El incidente de los Campos Elíseos detonó un sumario y una salida deshonrosa de la Universidad de Entre Ríos para la doctora Sotomayor. Ella no opuso resistencia ni planteó una contra demanda con abogados. Tampoco es que confiara en ellos. 
 
    Como una anécdota, su departamento educativo se quemó justo el mismo día que salió de la Universidad. Los casos de estudio de Cimeteria mumia se perdieron en el olvido, incluso su ubicación. Prácticamente, los estudios se convirtieron en un fraude que no pudo ser sostenido por falta de evidencias, lo que sepultó la carrera docente de Francisca. 
 
    —¿Y esta foto? 
 
    La chica de ojos almendrados observaba la imagen de Francisca junto a Amelia, alegres, con los brazos entrelazados. Francisca dejó la caja con sus pertenencias en el suelo, con el corazón encogido por el recuerdo de días felices. 
 
    —Era mi novia. 
 
    —¿Y qué pasó con ella? 
 
    —Vive en mis recuerdos, como tu mamá, Javiera. 
 
    Se abrazaron. 
 
    —Tengo que contarte algo —dijo Francisca mientras acercaba la caja para que Javiera dejara la foto adentro. 
 
    —Qué misterio. 
 
    —Investigaciones me ofreció trabajo. 
 
    La chica tragó saliva con los fantasmas reviviendo en su mente. Francisca se rió. 
 
    —Soy consultora. No tengo corazón para dejarte sola. 
 
    «Yo tampoco quiero estarlo», pensó. 
 
    Pueblo Solo volvió a la calma tras la muerte de Patricio Roldán. Nadie quiso acercarse tras la noticia de las muertes extrañas y la leyenda del espíritu de la muerte rondando por los Campos Elíseos. 
 
    Decían que tenía forma de mujer. Un faraón. O, peor, un vampiro. A nadie, salvo a los fanáticos de lo oculto, le interesó morir de forma misteriosa, seco como la arena y sin posibilidad de justicia. 
 
    El único hombre con agallas era Heriberto, nativo de esas tierras. Las conocía como la palma de su mano. Todos los días, luego de terminar su trabajo en el almacén, paseaba entre los Campos como un guardián pendiente de que los espíritus no se fuesen a escapar. 
 
    Su ritual era muy extraño. Cada semana llevaba un jarro con sangre. Una especie de sacrificio que simbolizaba a la vida en sus creencias ancestrales. Según decía, alimentaba al guardián del otro mundo para calmar su furia y traer bendiciones. 
 
    Lo vertía en la copa hecha por las manos de la estatua erigida en su honor. 
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    El jardín del polvo morado 
 
      
 
    Preferían entrar en terreno maldito, cubiertos por la espesa neblina mientras remaban río arriba, antes de ser completamente aniquilados por el demonio de Baltazar de Urzúa y su tropa de cazadores. Las canoas por fin se habían despedido de la sangre de los suyos muertos en el combate. Aquí, según los brujos, la gente desaparecía. Justo lo que necesitaban. 
 
    Tahiel y su padre Huenullán desembarcaron primero sobre las amarillas arenas del río. El resto, todas mujeres con excepción del toqui Huaiquilaf, contemplaba alerta la aparición de cualquier señal extranjera en el ambiente. Llanquiray, la hija del jefe, llevaba el fuego con que se guiaban. Para Tahiel, la diosa del nuevo mundo. 
 
    La deseaba con el fervor de la juventud recién nacida. Se soñaba cortando la cabeza del español y dejarla como ofrenda ante su padre a cambio de su mano. Con el resto de los hombres asesinados para eliminar a la casta guerrera, su pueblo necesitaría hombres fuertes; hombres que nacerían, probablemente, del vientre de la hermosa Llankiray. 
 
    Huenullán lo despertó de su ensoñación y lo arrastró a la selva armados de lanzas, macanas y flechas. Debían explorar y asegurar la supervivencia en el nuevo asentamiento. 
 
    Apenas pisaban las hojas sobre la tierra. No deseaban interrumpir el silencio sepulcral entre boldos, peumos, litres y arrayanes. Una sensación constante de peligro contenida en el mutismo ensordecedor asustaba a Tahiel, cuyos pasos hacia las sombras de lo desconocido se tornaban más y más difíciles. Se aguantó las ganas de huir para no ser visto como un cobarde. Por el aspecto concentrado de su padre, supo que él también lo intuía. Algo había en el bosque. Algo que acallaba al viento, a las hojas, a los pájaros o escarabajos; como si nunca hubiesen existido. Un sitio en blanco. Un cementerio vestido de verde y de neblina. 
 
    El paso del tiempo se hizo eterno. A ratos tomaban descansos breves para escuchar nada. Y nada encontraron hasta que una neblina morada, una especie de polvo dulzón, los envolvió. Se mantuvieron de pie sin hacer o decir nada. 
 
    Tahiel no aguantó. Corrió hacia el interior enceguecido por la ansiedad pese a las advertencias de su padre. Se perdió y, luego, rió como un tonto. La curiosidad arrastró a Huenullán al interior hasta que la neblina, de pronto, se disipó y dio a conocer la maravilla en el interior: un pequeño jardín de plantas plateadas, de apariencia seca como las hojas en las que escribían los recién llegados. Se erigían orgullosas, alimentadas por nervaduras rojizas como las venas de sus propios músculos. Huenullán se unió a las risas de Tahiel, relajados tras descubrir una estupidez infantil alimentada por el relato de los machis. 
 
    Un jardín distinto. «Un jardín de los dioses», le dijeron a Huaiquilaf para convencerlo de desembarcar. La protección de los espíritus los ayudaría a crear y procrear; y, en el tiempo, recuperar la tierra usurpada río abajo, en su hogar abandonado. 
 
    Al anochecer las carpas ya estaban instaladas alrededor de una gran hoguera. Entonaron cánticos tristes a la luz del fuego para conmemorar a los que nunca más verían. Padres, esposos e hijos. Bebieron muday en honor a sus espíritus y a los recuerdos que dejaron. Rieron, danzaron en un gran círculo al son de tambores, semillas y cuernos, les rememoraron con alegría para que sus espíritus entraran satisfechos al Paraíso. Bailaron, corrieron y se emborracharon hasta caer al suelo para seguir bebiendo, levantándose y sonriendo. Mañana todos se sentirían mejor. 
 
    Llanquiray danzaba al fuego de la mano de otras chicas y a la vista pasional, hipnotizada, del joven Tahiel. Huaquilaf espiraba al amante con el rostro de piedra, entristecido, añorante. Así él miraba a la madre de la bella joven, Ailín, su última y más amada esposa. La flor que nunca más volvería a brotar de la tierra. 
 
    No lograba olvidar su pérdida, cuando descubrió a dos esbirros que la estiraban de cada brazo, apresada con el vientre sobre su cama, gritando, implorando piedad a Baltazar de Urzúa que la penetraba sin compasión y acababa dentro de ella. Loco de ira, mató a ambos soldados con sus propias manos. Cuando fue por el español, una estampida de secuaces irrumpió en la tienda y aplastó a su bella flor bajo la crueldad de las pesadas botas. Baltazar escapó con la marca de la venganza sobre su rostro, un golpe de macana que rasgó la mitad de su calvicie y se apoderó de uno de sus ojos. 
 
    Ahogó las lágrimas en muday y caminó al bosque. A la sombra de los árboles, lloró su pena. 
 
    Con la voz ronca de la rabia, imploró serenidad ante la afrenta incurable que los dioses le provocaron. Necesitaba calmar el dolor. Necesitaba olvidar a su amor, o una garantía de que su gente sobreviviría si es que se entregaba a sus brazos para siempre. 
 
    Una flor dorada emergió para escuchar su plegaria. Emanó un polvo morado que envolvió a Huaiquilaf y presentó una silueta cuyo brillo de oro lo llamaba por su nombre. 
 
    La niebla cayó. Ailín lo esperaba ansiosa con el esplendor de su morena desnudez. Y el toqui se entregó al ardor de la pasión, agradecido de la bondad de los dioses. 
 
    En los primeros rayos del alba, el campamento completo despertó con los lamentos de Llanquiray. Tahiel, presto, se acercó a socorrerla: El gran toqui Huaiquilaf no estaba por ninguna parte.  
 
    Durante varios minutos, el grupo llamaba y caminaba en búsqueda del jefe. Finalmente, con el asombro de los gritos tras su encuentro, Tahiel y Huenullán corrieron en su socorro. Las mujeres reían, distendidas y burlescas en el jardín de los dioses: su toqui terminó durmiendo en el suelo con una flor dorada atascada en el pene. 
 
    Huaiquilaf despertó en su tienda con el miembro adolorido. No lo dejaba caminar, peor que las noches orgiásticas en celebración de un aniversario con todas sus mujeres. Esperó encontrar a Ailín; en cambio, se encontró de frente con la realidad de su esposa asesinada. No lo creía. La noche anterior, los dioses le concedieron la oportunidad de rememorar, de forna muy viva, la pasión con su esposa fallecida. De la flor no sabía nada. 
 
    Después de la ofensa de las otras mujeres de Huaiquilaf, quienes lo consideraron un ingrato por coger con una flor antes que ellas, y de la burla de las otras mujeres del asentamiento, el hecho pasó como una mera anécdota. Llanquiray, en cambio, se paseaba asustada fuera de la tienda de su padre. Los brujos señalaron aquel lugar como maldito. El incidente de Huaiquilaf podía ser el inicio de un embrujo que amenazaba el final de los suyos. 
 
    Tahiel, valiente, se ofreció a revisar el jardín. Huenullán, ahora al mando, estuvo de acuerdo. Los tres caminaron rumbo al jardín del polvo morado para averiguar la sorpresa que engañó la memoria del toqui doliente. 
 
    El jardín durante el día parecía de otro mundo, una dimensión aparte, recortada de los más profundos sueños en el pensamiento de los seres humanos. Pero apenas los tres atravesaron el linde que separaba el bosque de las misteriosas plantas, una neblina densa y morada los envolvió hasta que ni siquiera pudieron escucharse entre ellos. Llanquiray, aterrada, se mantenía aferrada a la mano de Tahiel para no perderse en la espesura de la maldad latente. 
 
    Caminaron con sigilo hacia el brillo dorado. Y lo que Llanquiray descubrió como una flor de ribetes azules y dorados, Tahiel lo veía como el espejo mismo de la perfección. Era la misma Llanquiray apoyada en el suelo, desnuda, curvilínea, pícara. Los ojos fijos sobre los suyos enardeció la virilidad de su cuerpo. Le llamaba a unirse de una forma imposible de resistir para el joven hipnotizado. Quería ir. Necesitaba ir. Hasta casi olvidó que de su mano tiraba la verdadera mujer de sus sueños. 
 
    Una fuerte cachetada lo sacó de su ensoñación. Llanquiray observaba con ojos llorosos el rostro sorprendido de Tahiel. Por fin cayó en la cuenta, con profundo horror, sobre el llamado dulzón de la planta para poseer su masculinidad. 
 
    Se apresuraron en buscar a Huenullán. Llamaron, gritaron y rodearon el jardín maldito. Los gemidos del macho bravío guiaron sus pasos hasta la desgracia. Huenullán montaba una flor dorada, estocando una y otra vez con la fuerza del amante febril, repitiendo con desesperación el nombre de Yanara, una de sus esposas. Arqueó el vientre con el clímax y cayó al costado, inconsciente, con el demonio bebiendo la vida que acaba de extraer de su miembro. 
 
    Regresaron al campamento con Huenullán a rastras cuando encontraron a las mujeres reunidas en torno a la hoguera. Las más adultas reían. Las más jóvenes oían sorprendidas. La tienda del toqui Huaiquilaf bullía en gritos de dos de sus esposas. Bramidos de pasión desenfrenada provocados por una bestia lujuriosa e insaciable. Llanquiray estuvo a punto de cruzar la entrada para detener el escándalo, cuando el mismo toqui salió de su tienda completamente desnudo, tomó a otras dos mujeres del brazo y se las llevó con el mismo fin posesivo. Antes de entrar, respondió a su hija que necesitaban poblar la tierra. Las otras mujeres esperaban su turno. Tahiel y Llanquiray observaron con incredulidad al desfallecido Huenullán. 
 
    Al día siguiente, el padre de Tahiel tomó el mismo comportamiento de su jefe. Su víctima fue la verdadera Yanara. 
 
    Los gemidos no paraban durante todo el día. Y el hambre de los sátiros crecía de forma voraz a medida que avanzaban las horas y las satisfacciones. Cuando sus esposas se escondieron para descansar con lágrimas de cansancio, ellos las arrastraron y las tiraron alrededor de la fogata. Las cogieron de forma salvaje y, no contentos, reunieron a las otras adultas al banquete orgiástico. 
 
    Si más se negaban, más salvaje era el ultraje. 
 
    Las pieles de los campeones se tornaron más oscuras que de costumbre, y los ojos adquirieron un tono violeta demoníaco, incandescente. La iluminación del mal en los cuerpos corrompidos por la magia del jardín. 
 
    Cuando Tahiel les pidió que se detuvieron, ellos alegaron las órdenes del jardín. Eran los dioses que necesitaban más vivientes para su propósito superior. Sugirieron que también se dejase seducir con la magia de las flores doradas. 
 
    El asunto se tornó insoportable al día siguiente cuando, insatisfechos con la depravación de las adultas, atraparon a dos niñas, de trece y doce primaveras, recién pasadas a la adultez de la sangre femenina. Las defloraron con el consentimiento y cooperación de sus propias madres.  
 
    Ahora necesitaban a Llanquiray y a su hermana, Millaray. 
 
    Ambas jóvenes buscaron refugio en las espaldas de Tahiel. Asustado por el comportamiento demoníaco, el joven atenazó el cuchillo y se interpuso entre los campeones y sus presas. Ellos igual se abalanzaron. En el calor de la batalla, Tahiel rasgó el torso del toqui y hundió la hoja del cuchillo hasta el mango en el muslo de su padre. Ni siquiera resintieron el daño y, con la experiencia en batalla y esa maldita fuerza infernal, apartaron al chico que apenas se las arregló para distraerlos lo suficiente para provocar la huida de las hermanas. Lo sometieron y le dieron a elegir entre la muerte o el embrujo del jardín. 
 
    La cabeza de Tahiel pensó en el bienestar de su amada perdida en el bosque. La preocupación se transformó en locura cuando oyeron el retumbar de un arcabuz y, luego, el alarido de guerra de los conquistadores cayendo directamente hacia ellos. 
 
    Las mujeres corrieron entre gritos mientras eran atajadas y ultrajadas por grupos de tres a cuatro hombres. Como si ser estocadas de esa forma no fuese suficiente, eran atravesadas a cuchillo sin compasión y dejadas en el campo para pudrirse junto a los otros cuerpos muertos. 
 
    Los campeones olvidaron a Tahiel y saltaron de la tienda para combatir a los invasores. El joven, a su vez, salió disparado tras ellos para defender a la frágil Llanquiray y evacuar a las supervivientes. 
 
    Los disparos a quemarropa resonaban en la carne de Huaquilaf y Huenullán. Ellos, sin embargo, continuaban su lucha febril, arrebatando vidas invasoras con bravura desatada sin siquiera notar la destrucción de sus cuerpos. No caían jamás, pese a los tajos de las espadas, las picas ensartadas y los numerosos golpes de macana. Atrajeron a los mercenarios al combate, desesperados y deseosos de acabar con los monstruos crueles nacidos de esa tierra salvaje. 
 
    Tahiel aprovechó la distracción para correr hacia el río en búsqueda de Llanquiray. Se detuvo en medio del bosque con los gritos desesperados de Millaray. Tres hombres habían rajado sus ropas y la poseían en medio del ardor de la batalla. La penetraban tanto y sin compasión hasta que todos acabaron dentro de ella y la dejaron allí. El joven corrió a socorrerla. Cerró los ojos de la dulce Millaray cuando murió en sus brazos, desangrada por el salvajismo de los europeos.  
 
    Llanquiray gritaba de ira camino al asentamiento. Tahiel empuñó el cuchillo y corrió antes de repetir la historia de su hermana. 
 
    La encontró entre tres hombres. Había dado muerte a un cuarto, que yacía con un cuchillo enterrado en la nuca. Retrocedió hasta que el tronco de un árbol cortó su escapada. Los tres hombres se repartieron hacia los lados como unos carnívoros salvajes dispuestos a arrancar la carne de su presa. 
 
    Tahiel cayó sobre uno de ellos y cercenó su cuello con un corte limpio y efectivo. Aprovechó la sorpresa del grupo para caer sobre el segundo y estocar el cuchillo bajo la axila, en el único sitio que la armadura dejaba liberado. Cayó retorciéndose mientras se desangraba. El tercero casi cayó sobre Tahiel cuando la cabeza del conquistador rodó en el suelo, separada del cuerpo. Llanquiray empuñaba el sable con ambas manos con el frenesí de la venganza. El joven retiró el arma de sus manos con el cariño del amante y logró tranquilizar sus ánimos. Más serena, corrieron hacia el río cuando vieron al gran toqui Huaiquilaf de rodillas, asimilando el impacto de un severo golpe de un hacha incrustada en su cabeza.  
 
    El victimario, un calvo con la mitad del rostro herido, gritaba de euforia con la eventual muerte de su adversario. El resto lo siguió en su algarabía hacia el segundo combatiente imbatible. Huenullán mismo se enfrentó a Baltazar de Urzúa mientras arrancaba la mano a mordidas de uno de los soldados y pisaba el cráneo hundido a pisotones de otro. El líder español se las arregló para empujar al padre de Tahiel dentro de una tienda y prenderle fuego. Huenullán ni siquiera gimió de dolor por su muerte. Simplemente, se extinguió con los escombros del lugar. 
 
    Llanquiray arrastró al dolido Tahiel del campo de batalla hacia el río. Sin más que hacer, y sin el espíritu maldito de Huaiquilaf y Huenullán para combatir al batallón extranjero, Tahiel siguió a su amada con la promesa de vengarse del asesino. Su travesía acabó en la ribera. Fueron sorprendidos y apresados por los soldados apostados en la playa a cuidado de La Buscadora, el navío español que se las arregló para perseguir a los desterrados río arriba. 
 
    Los jóvenes fueron lanzados al calabozo viscoso y putrefacto del navío, una sala de torturas y destrucción humana digna del mismísimo dios de la muerte. Estaba lleno de cadáveres de los suyos: mujeres partidas por la mitad con las tripas adornando el suelo, hombres decapitados, viejos hechos una masa sanguinolenta producto de los golpes y bebés con el cuello amoratado o la cabeza girada completamente producto del ahorcamiento. Varios de ellos llevaban la cruz religiosa estampada a fuego en la piel. Tahiel vomitaba con los ojos enloquecidos por la conmoción mientras Llanquiray esperaba con oídos alertas la venida del verdugo. 
 
    Cuatro hombres entraron con rapidez. Dos amarraron una soga al cuello de Tahiel y lo obligaron a observar a los otros dos que forcejeaban con Llanquiray y la sentaron sobre una mesa. Rajaron sus ropas, dejando entrever el brillo de su moreno cuerpo virgen.  
 
    La figura de la muerte se acercó arrastrando las botas pesadas, rezongando y oliendo a sangre. Baltazar apareció inspirando el delicioso aire del miedo que tanto lo satisfacía. Se acercó a Llanquiray le rozó la piel suave con las manos ensangrentadas. Disfrutaba la delicia de la presa capturada. Dijo algo en palabras incomprensibles para sus secuaces y todos rieron. Y, finalmente, desabrochó el cinto y desenfundó el miembro excitado. 
 
    Tahiel jamás olvidaría los gritos de horror de Llanquiray cuando el jefe de los conquistadores se acercaba a ella, ni como aullaba cuando puso sus manos llenas de tierra y sangre sobre su piel. 
 
    El techo crujió y desde el cielo cayó el campeón putrefacto de ojos violeta, brillantes, con la maldita cabeza abierta, sin una oreja y los huesos de un hombro quebrados por un golpe de ariete. Huaiquilaf abandonó el infierno para concretar su venganza. 
 
    La mano del toqui se cerró en torno a los genitales de Baltazar y los arrancó de un tirón. Cuando el español gritó del dolor, el monstruo metió el miembro en su boca y hundió la carne hasta que se atragantó de su mismo orgullo. El español cayó al suelo en la lucha por respirar mientras los otros cuatro se abalanzaron sobre el guerrero maldito. Huaiquilaf arrancó la cabeza de cada uno con sus propias manos y, finalmente, machacó el cráneo del líder con talones hasta que el cuerpo muerto dejó de temblar. 
 
    Tahiel luchó contra las amarras con desesperación, pero no consiguió liberarse antes de que Huaquilaf desapareciera por la puerta con su hija Llanquiray arrastrada del cabello. 
 
    Cuando por fin logró soltarse, subió por las escaleras de madera. Los maderos del mástil, las velas y los cuerpos ardían abrasados por el fuego repartido en la cubierta. Saltó al agua y corrió a los gritos de socorro de su amada, tan aterrada como él en ese momento. 
 
    Los alcanzó a las afueras del campamento sangriento. No sobrevivió nadie. Huaiquilaf tenía a Llanquiray contra el suelo, apresada de las muñecas con sus propias manos, listo para desvirgar a su propia hija por el capricho de la maldición de las plantas. Por suerte, buena o mala, el momento más débil de un ser humano es cuando se predispone al sexo. Tahiel tomó una roca pesada como un cobre y la descargó sobre el cráneo del toqui corrompido. Huaiquilaf cayó al suelo con una parte de la cabeza cercenada y la otra, ahora, hundida. Llanquiray aprovechó para zafar, aunque no lo consiguió del todo. Una mano se aferraba a su tobillo como una trampa mortal. 
 
    Seguía dispuesto a terminar su propósito. 
 
    Tahiel pateó, golpeó y, por último, se abalanzó sobre su jefe hasta que soltó a Llanquiray. Ambos quedaron uno frente a otro para un último asalto que Tahiel no esperaba provocar. Titubeó presa del pánico ante el monstruo y de la culpa por acabar con el padre de su amor.  
 
    Huaiquilaf lanzó una embestida mortal. Llanquiray extendió un madero encendido entre los escombros y prendió fuego a su propio padre antes de que tocara a su salvador. El toqui se incendió como los troncos secos y, poco a poco, sus miembros cayeron inertes para siempre en ese lugar. 
 
    Los jóvenes escaparon cerro abajo.  Siguieron el costado del río, a varios metros del jardín y la masacre hasta llegar a un terreno yermo, rocoso, sin vegetación. Sin la influencia de esas flores doradas ni el maldito polvo dorado. Cayeron al suelo agotados, afligidos y con los recuerdos rotos por la depravación de los conquistadores a pólvora y los campeones corrompidos. La noche los sorprendió llorando, ojerosos y veló su sufrimiento hasta el amanecer del día siguiente. 
 
    Tahiel quiso consolar a Llanquiray. Ella no se dejó tocar, temerosa de ser ultrajada como tantas veces intentaron los hombres el día anterior. Se tapaba la piel tersa con los jirones de su vestido en una actitud grosera y defensiva que molestó al joven y lo alejó. Frustrado por la situación, él decidió volver al asentamiento para continuar con el arduo trabajo de enterrar a sus propios muertos, los vestigios de un pasado reciente maldito por lo dorado. 
 
    La poca vida que rescataron de su tierra natal yacía inerte en el asentamiento, rodeada de un misterioso silencio y la insoportable neblina morada. El aroma dulzón no lograba ocultar el olor de la podredumbre y la ceniza repartida entre los cuerpos muertos. Una carnicería. Tahiel nunca imaginó despedir a su padre sobre un cementerio de dolor y desesperación.  
 
    Todas las tiendas fueron arrasadas por el fuego salvo la tienda de Huaiquilaf. Buscó mantas, armas y cualquier cachivache útil entre los cuerpos mutilados y acuchillados por el ataque. 
 
    De pronto, los cuerpos de las mujeres comenzaron a temblar. En concreto, fueron los cuerpos de las mujeres acosadas por Huaiquilaf y Huenullán. La carne en ellos se abrió y del interior de las heridas brotaron numerosas plantas blancas, de aspecto seco, y con la nervadura color sangre que las caracterizaba. De una brotó una gran y hermosa flor dorada con ribetes azules. 
 
    Tahiel dio media vuelta para salir de allí cuando la voz clavó sus pies en el suelo. Llanquiray, la morena virgen, lo esperaba en el lugar de la flor. Clamaba por él acostada en el suelo, con las piernas abiertas y tocando sus genitales con satisfacción hipnotizadora. Las cosas cayeron de los brazos del joven, caído en el embrujo del nuevo jardín del polvo morado. 
 
    La ilusión se cayó cuando Llanquiray, la original de las ropas rasgadas, destrozaba la flor a patadas hasta acabar con todo su brillo dorado. No estaba dispuesta a dejar caer al último hombre de su tribu, a su salvador y a su enamorado. Pero sus esfuerzos fueron en vano cuando, de todas las plantas emergidas en la carne de las muertas, brotaron numerosas flores doradas listas para someter al joven bajo su embrujo maldito. 
 
    Un último intento desesperado. Ese fue el pensamiento de Llanquiray cuando retiró sus ropas rasgadas y se abalanzó sobre Tahiel. Lo acarició como las esposas de su padre le enseñaron. Besó su pecho y su cuello para provocar su pasión. Y, una vez la dureza de la juventud fue poderosa en él, lo montó agreste y deseosa para acabar con su maldición. El dolor no importaba. La sangre tampoco. 
 
    El deseo y cariño de Tahiel, acumulado durante meses, explotó dentro y profundo de su amada Llanquiray. Ya no veía más que flores doradas. 
 
    Durante las horas siguientes enterraron a los muertos. Tahiel esculpió tótems para proteger a sus espíritus en el más allá y, luego, volvió junto a Llanquiray al terreno yermo para asentarse. Y decidieron olvidarse para siempre de sus propios muertos para no correr riesgos. 
 
    Con el paso de los años, Tahiel y Llanquiray formaron una familia en el silencio de los árboles, como custodios del límite entre el reino de los seres humanos y donde los hombres son engañados para matar a las mujeres. Una tierra abandonada a conveniencia, sin más habitantes que ellos, sus hijos, sus nietos y bisnietos; y que nuevos aventureros con fines más pacíficos conocieron como el Pueblo Solo antes del infierno. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
    Las mujeres lujuriosas vienen a morir 
 
      
 
    «Cae la bestia sin forma 
 
    en los bosques de un pueblo abandonado. 
 
    Mujer del Cielo, luz del Infierno. 
 
    Amante insaciable. 
 
    El recuerdo de una pasión para siempre memorable. 
 
    Sexo, el mal invisible, 
 
    solo el fuego purifica a lo invencible. 
 
    A la amante que aparece 
 
    y en su piel las plantas que crecen 
 
    malditas en su seno: 
 
    nacen en la muerte del campo ameno. 
 
    Muerte cruel que se asoma 
 
    sin perdón se lleva a las víctimas 
 
    de la maldición de la canela que transforma el aroma 
 
    de un humano embrujado. 
 
    No perdona el corazón 
 
    y hiere el alma de los suyos con la traición 
 
    del cariño enterrado 
 
    y el vacío eterno tras perder, en el mundo, lo más amado». 
 
      
 
    Después de tanta desazón, jamás pensé que Pueblo Solo, ese asentamiento gris, alejado de la ciudad, de pocas casas de madera y una calle tan polvorienta como aburrida, me devolvería la creatividad. Podría decir que estaba feliz; no obstante, la magia macabra que afectó mi historia transformó la pena en un sentimiento propio de las ánimas en pena, buscando para siempre lo que jamás volverían a tener.  
 
    En mi caso, el amor de mi esposa. 
 
    Ernesto me trajo aquí con su relato fantástico. Cuando me contó sobre su aventura, hasta yo me sorprendí de su actitud entusiasta. Siempre tuvo fama de libertino, bohemio o como quieran llamarle; por lo que sus historias no me sorprendían. Pero de ahí a cogerse una morena candente, sacada de una leyenda, en medio del bosque y terminar con el miembro adornado con una flor me pareció demasiado fantástico para un narrador de lo increíble como mi colega. 
 
    Llegó a ese pueblo montado un caballo que le llevó cerro arriba. Alguien lo echó encima cuando visitó la ciudad de Entre Ríos tras una de esas juergas monumentales que tanto le gustan, dormido de borrado. Despertó entre las cuatro cuadras del asentamiento. Un pueblo fantasma si no fuera por la alegría de los pocos niños que corrían para matar el aburrimiento donde no hay nada que hacer. 
 
    Lo recibió don Nehuén. Como a todos, le prohibió acercarse al bosque. 
 
    —Hay espíritus malvados allí —dijo el viejo con voz tenebrosa—. Pueden parecer humanos; pero no tienen brazos ni piernas, y se pueden convertir una pesadilla depravada que te perseguirá hasta la muerte. 
 
    Lamentablemente, a mi compadre le encanta atravesar el límite de lo que no debería tocar. 
 
    Se perdió en el bosque. Allí encontró, como un asunto de suerte, a una morena irresistible, de esos gustos tan exquisitos que tiene Ernesto para engañar a la pobre Esperanza, su mujer. La beldad se presentó como Llanquiray, la fundadora del pueblo y ancestro de don Nehuén, un espíritu que anhelaba más hijos para su hogar. La amó con un ultrajo perverso que avergonzaría al mismísimo Diablo y, aún así, le exigió más y más hasta que estrujó la última gota de su miembro al terminar. Se desmayó de placer. Al otro día se encontró con una flor, como si la ninfa quisiera proteger lo que ahora le pertenecía. 
 
    —Es mucho mejor que la más puta de las chicas del burdel —me dijo con los ojos brillantes—. Una cogida así te saca de cualquier depresión, amigo mío. 
 
    Y así terminé aquí, desesperado por sacarme a Rosita de la cabeza y del alma.  
 
    Mi situación como artista era crítica. El ángel de la inspiración me abandonó al mismo tiempo de mi separación con mi esposa. Me sentía abatido, entristecido. Amé a Rosita antes de que fuera mi mujer. Aún la amo después de que ella se fue entre insultos.  
 
    Flojo. Descuidado. Impotente. Fracasado. Tenía razón. Perderla a ella, como comenzaba a perder mi carrera, fue mi más grande derrota. Mi corazón se resistía a abandonar la pena. 
 
    Apenas llegué, el aroma a canela oculto entre los peumos y los boldos vigorizó mis sentidos. Recordé el detalle de la piel morena y, después de mucho tiempo, me sentí atraído al embrujo de la mujer del bosque a quien ni siquiera conocía. Sin embargo, don Nehuén no claudicaba en su prohibición, incluso a punta de escopeta. No entraría al bosque. La gente de Pueblo Solo lo apoyaba. 
 
    Es normal que la gente de pueblo, todavía en esta época de tranvías y electricidad, sea supersticiosa. Don Nehuén simbolizaba el conocimiento ancestral de Pueblo Solo como jefe de esta comunidad. Ni siquiera los pomposos gobernadores provenientes de la ciudad de Entre Ríos o desde Ciudad Capital podrían doblegar la confianza que los solinos depositaban en su más antiguo habitante. Prácticamente, funcionaba como una nación aparte, con el viejo de cabeza cuadrada como su guardián y el protector de todos aquellos que rondaban alrededor. Por eso él mismo coordinaba la estadía de los extranjeros como yo, o como Ernesto, a quién odiaba con pasión. 
 
    —Espero que no seas un imprudente como tu amigo —le advirtió con la escopeta en la mano—. La carne corrompida se purifica con fuego. 
 
    No entendí lo último que dijo. Supuse que se refería a algún ritual o un dicho de la zona. 
 
    Pensé que los siguientes días pasaría aburrido como una piedra. Hasta que llegó Camille. De hecho, la presencia de una mujer como Camille era, de por sí, ya extraña en la zona. 
 
    Todos los hombres de la vida bohemia conocían a Camille Rubillard, la hija de un empresario francés acomodado en textiles y perfumería. Era preciosa, una belleza menuda de ojos verdes que, al momento de aparecer en Pueblo Solo, decidía esconder caprichosamente su mirada bajo unas enormes gafas oscuras. Con su pelo corto y la elegancia europea, más de algún cineasta conocido intentó que posara como la actriz principal de alguna película sugerente. Solo que Camille no dejaba dudas sobre su cuerpo. Muchos artistas la habían amado durante varias noches, todas las noches de su vida. Independiente, segura, fría Camille; una amante de la fiesta, la luz y la ciudad que jamás pisaría la tranquilidad de un pueblo tan abandonado como ese. 
 
    —Ernesto habló bastante de este lugar —dijo ella cuando le pregunté—. Siento que el jardín dentro del bosque me llama. 
 
    Su perfume olía a canela. Pensé en una nueva fragancia de los Rubillard, una que me erizó los vellos de la espalda y me sugirió huir de inmediato si quería continuar con vida. 
 
    No fui el único con esa sensación extraña. El color desapareció de la piel morena de don Nehuén cuando la vio. Por largo rato no dijo nada, hipnotizado sobre lo que debería hacer en ese momento. Al final, aceptó que se quedara y, luego, desapareció en el bosque en búsqueda de leña.  
 
    Por ningún motivo deberíamos salir.  
 
    Camille siembre fue una chica conversadora y apasionada, lo que volvía loco a Ernesto. Pero, conforme pasaba más y más tiempo allí, la sombra de su rostro adormeció sus sentidos hasta verse estúpida por el opio. Terminé arropándola entre sus sábanas con la extraña sensación de que la francesa libertina pasaría su última noche sola. 
 
    Estuve a punto de abandonar mis interrogantes en el sueño, cuando escuché ruidos en su habitación. Alcancé a tomar los pantalones y salir de mi habitación para averiguar lo que sucedía cuando Camille saltó aterrorizada de su habitación y corrió a pies descalzos hacia la salida.  
 
    Intenté alcanzarla. Una fogata al costado llamó en parte mi atención, pero estaba más preocupado por contener a la chica que, lentamente, se adentraba en el bosque. La luz me sirvió para perseguirla por largo rato sin perder el rastro mientras me preguntaba qué la podría haber aterrado tanto. 
 
    La seguí durante largos minutos hasta que su silueta se sumergió en una niebla morada muy brillante y tenebrosa. Me detuve con la sensación de adentrarme a una dimensión irreal tras la nube. Sin embargo, suspiré y entré a buscar a la francesa asustada. No quería que se hiciera daño. 
 
    El interior brillaba con el destello de la luna. Camille paseó hasta el centro del maravilloso jardín mágico donde Ernesto encontró a su amante agreste. 
 
    Las plantas en el claro parecían de papel. De sus nervaduras corría la sangre con la que se alimentaban de la tierra. Una de ellas, sin embargo, era diferente. La flor de destellos dorados interrumpidos por líneas azules como las máscaras mortuorias de los faraones miraba a Camille. Le ordenaba su posición en medio del campo. Ella caminó y, una vez estuvo satisfecha, cayó al suelo. 
 
    Estaba muerta cuando llegué junto a ella.  
 
    Tembló como si la muerte tuviera frío. Los espasmos dominaron su cuerpo y desde la piel brotaron plantas; las mismas plantas que estaban en el jardín. Plantas casi plateadas por el intenso brillo de sus hojas, con las nervaduras sorbiendo la sangre de la francesa muerta para alimentarse a sí mismas. 
 
    Empecé a temblar yo también, presa de un intenso horror que en nada se parecía al placer descrito por Ernesto. Y, junto a mí, escuché la voz de Rosa. 
 
    No alcancé a voltear. Perdí la consciencia y la noción del tiempo hasta la mañana siguiente cuando desperté en mi cama. 
 
    —Fue un sueño, don Narciso —dijo don Nehuén mientras servía el café por la mañana—. Este lugar vuelve locos a los citadinos. Debería pensar en volver como lo hizo su amiga. 
 
    Me dolía la cabeza, mi cabello olía a humo y tampoco tenía ánimos para procesar todo aquello. No obstante, por algún extraño motivo, no podía creerme la versión de don Nehuén. Podía ser que Camille se hubiera dado cuenta del error de estar allí, lejos de su ciudad amada. Pero el sueño se sintió tan real. Pensé en hacer una llamada para, por lo menos, saber por qué quiso salir de aquí con tanta rapidez. Por suerte, buena o mala, el pueblo no poseía teléfono. Mi corazón también se apretaba ansioso por llamar a Rosita, aunque sea para oír su voz en medio de reclamos.  
 
    Salí de la cama con intenciones de componer el ánimo cuando una inesperada visita me provocó la sensación de caer sobre un precipicio helado. Estuve a punto de vomitar. Por respeto, me compuse. Debía ser importante. 
 
    Esperanza, la cornuda esposa de Ernesto, caminaba por la calle en dirección al hostal. Continuaba con su apariencia beatífica, de largo vestido negro, zapatos fuera de moda y el tocado en la cabeza que ocultaba su hermosa cabellera rubia. La novedad fue una extraña coloración rosada en sus ojos, de un brillo endemoniado. Cuando llegó frente mío estiró el periódico que traía en la mano con rabia y se dirigió a don Nehuén para que la alojara en el pueblo por unos días. 
 
    Mi amigo, el poeta Ernesto Basoalto, fue encontrado muerto en la habitación de un motel. La foto mostraba su cadáver tieso como el de una escultura, algo disgregado y de apariencia arenosa, como si el más mínimo suspiro amenazara con disgregar su forma. La nota también hacía alusión a la desaparición de Camille Rubillard, su última amante.  
 
    Cuando voltee para preguntar cómo Esperanza logró dar aquí, don Nehuén miraba la foto del periódico entre mis manos con una mano en el rostro y los ojos pensativos. A diferencia de Camille, aceptó de inmediato a la viuda y, rápidamente, se dirigió al patio de la casa. 
 
    Lo seguí con la sensación de haber sido engañado. Me enfurecen las mentiras. Necesitaba una explicación coherente cuando noté la ruma de maderos a medio quemar, preparados para quemar a una bruja. Ahí caí en la cuenta de mi desmayo.  
 
    El viejo tomó un palo grueso y me obligó a tomar distancia. 
 
    —¡Usted me mintió, don Nehuén! 
 
    —¿Habría dejado que quemara a su amiga, don Narciso? 
 
    La rabia no me dejaba pensar con claridad. Miré a todos lados en búsqueda de una respuesta. 
 
    —Usted mismo lo vio. Su amiga ya estaba muerta cuando llegó aquí —el viejo bajó el palo en señal de confianza—. No soy tonto. Sé que algo se lo decía también. 
 
    Lo miré a los ojos. Don Nehuén, más que satisfecho, parecía preocupado y compungido por la situación. 
 
    —No puedo dejar que se escape al bosque, don Narciso. No puedo dejar que esas cosas vengan aquí a nacer. 
 
    —¿Qué va a pasar con Esperanza? 
 
    —Solo el fuego purifica. 
 
    —¡Tiene que haber otra alternativa! Es la esposa de mi amigo. 
 
    —Ya no tiene vuelta. 
 
    —¡No puedo permitirlo! 
 
    Caí arrodillado por el desaliento. Al ver mi rostro atónito, don Nehuén lanzó el tronco en su mano con desprecio sobre la pila. 
 
    —Si se lo muestro, ¿se encargará de escribirlo para que nadie venga? 
 
    No respondí. No podía. 
 
    —Necesito que entiendan. 
 
    —¿Entender qué? —comencé a desesperarme. 
 
    —No se duerma. Cuando su amiga salga, la seguiremos. 
 
    Pasé el resto del día con el corazón compungido ante la eventual muerte de Esperanza sin poder decir una sola palabra. Ella mantuvo la actitud desafiante, aun cuando se apagó de la misma forma que Camille. Necesitaba conocer el lugar donde su marido contrajo la maldición. 
 
    —Solo lo sé —me respondió cuando pregunté cómo sabía que Ernesto había llegado aquí—. En este lugar me reuniré con él como marido y mujer. Como los últimos días que me amó. 
 
    Llegó la noche. Saltó de la cama apenas oyó pasos en la habitación contigua. Una ironía, la misma pieza albergó a la muerta anterior. Esperé a que Esperanza saliera de la casa antes de salir en puntillas y me encontré con don Nehuén en la salida. 
 
    Esperanza arrastraba los pies en el sendero hipnotizada por el embrujo de las plantas. No debimos hacer muchos esfuerzos en ocultarnos porque, sencillamente, no nos oía. Esta vez, el polvo morado se deshizo con un soplo de viento, como si quisiera mostrar la magnificencia del brillo de sus plantas a la luz de la luna. Allí Esperanza eligió el lugar y se desmayó. Don Nehuén ni siquiera se esforzó en correr detrás de ella para socorrerla. Estaba muerta. 
 
    Apenas llegamos al medio del jardín, me abalancé sobre ella para cerrar sus ojos enfermos, ya sin destello. El brillo dorado me obligó a desviar mi atención. Rosita, otra vez, se acercaba desnuda hacia mí. 
 
    Brillaba con más intensidad que nunca. Podía oler el aroma de su piel. Y el embrujo de sus ojos, ahora violeta, me llevaba a avanzar hacia ella con la respiración agitada y los nervios listos para amarla con un salvajismo voraz. Tan sensual, tan amable, tan pícara como me gustaba cuando la conocí. 
 
    Me despertó el aroma a café. Rosita ya no estaba. En su lugar, don Nehuén sostenía los granos que paseaba alrededor de mi nariz junto a la flor dorada de brillo furioso. Empecé a toser. 
 
    —Se manifiesta como el deseo más lujurioso que tengas —dijo, guardando los granos en el bolsillo—. El polvo morado de las plantas atrae a los hombres y los obliga a... A hacer «eso» con sus flores —más que avergonzarse, don Nehuén me miraba como si quisiera traspasarme los ojos en su miedo—. Después, ellos montan muchas mujeres y ellas regresan al bosque. Se entregan a la muerte como ellos son atraídos por la desgracia. 
 
    —Ernesto... —pensé en voz alta. 
 
    —Su amigo se escapó —don Nehuén volteó y caminó de vuelta—. Esperemos que no venga nadie más. 
 
    Cuando regresé a mi cama, no dormí por miedo al terror que me provocaba el confundir las pesadillas con la realidad. Me pasé la noche preguntándome quién más sería víctima de las artimañas de mi amigo, y si soportaría experimentar una muerte más. 
 
    Tomé la decisión más sensata desde mi llegada a Pueblo Solo: huir. Terminaba mi maleta para volver y escribir sobre la terrible maldición de ese bosque de demonios cuando alguien más golpeó en la entrada. Casi vomité la bilis con la sombra tras la puerta. 
 
    Vi sus ojos morados cuando Don Nehuén abrió. El alma abandonó mi cuerpo. 
 
    Rosita, mi eterno amor, la vida misma dentro de mi cuerpo, la mujer que no pude abandonar llegó a visitar aquel pueblo maldito. Vino a terminar sus días donde las mujeres lujuriosas vienen a morir. 
 
    Ninguna mujer pudo visitar mi cama después de ella ni jamás lo haría, pese a las intenciones de Ernesto, ese traidor e hipócrita, de que experimentase el sexo con otras mujeres. ¿Por qué me traicionó de esa forma si la amé siempre? ¡Si le di todo mi corazón! 
 
    El afán de venganza irracional movió mis acciones de ahí en adelante. Fui atrás y abulté la hoguera con paja, palos pequeños y combustible para asegurar una rápida ignición. No alcanzaba a instalarse cuando arrastré a Rosita del brazo hacia el pilar a plena vista de don Nehuén. Ella se resistió, gritó y lloró que no quería morir, que no estaba preparada, que necesitaba conocer el jardín que tanto embelesó a Ernesto. 
 
    —Todos los demonios merecen el mismo destino —le dije. 
 
    La azoté contra el tronco y la amarré tan fuerte que pudo morir de asfixia. Ella me miraba a los ojos con la intención de liberarse a través de mi culpa. 
 
    Mi culpa fue valorar a una mujer tan vil, tan cruel como ella. 
 
    —¡Al menos dime que te arrepientes, puta! 
 
    Prendí el fósforo y su calor se arrastró por la astilla en mi mano temblorosa. El fuego lamió la paja, prendió las ramas y provocó el infierno en que habría de quemarse mi mujer. No gritó. No dijo nada para consolar mis lágrimas e hipeos. 
 
    Ni siquiera pidió perdón. 
 
    Meses después, aún pienso en ella. 
 
    ¿Por qué me arde la carne con el deseo de volver a probar su piel corrompida con el solo objeto de saber si volvería a ser mía otra vez? 
 
    La desesperación sabe de volver a los hombres en locos y suicidas. He vivido en ella durante todo este tiempo con un dolor que no sana jamás. 
 
    Recuperé la inspiración. Tras la última llamada, mis libros fueron un éxito de ventas. La tercera edición llegó traducida en inglés a varios países y se vendió por completo. «Las palabras de la melancolía», dijeron. «Es la manifestación suprema del dolor y la pena». De un momento a otro, soy reconocido por mi arte. Y millonario. Soy lo que siempre quise ser.  
 
    Sin ella. 
 
    No logro salir de aquí. La muerte me ata a este lugar maldito. Decidí hacerme dueño del jardín, pese a la porfía de don Nehuén. Se tranquilizó cuando le dije que, al ser un terreno privado, sería imposible acceder sin tener una consecuencia que lamentar. En secreto, lo puse como heredero de la tierra en mi testamento.  
 
    Los Campos Elíseos. El hogar de una muerte cruel en el Paraíso. Me pareció buena idea dejar al guardián a cargo como la mano del juicio final. La de mi propio juicio. Porque sé que él estará ahí cuando pase. Cuando me entregue al último abrazo de mi mujer. Mi única mujer. 
 
    Desde el principio vine a morir. Estaba muerto cuando ella me dejó y estaré muerto una vez que me deleite con su reflejo. Y aunque sé que no es ella, ¿quién puede juzgarme por preferir la muerte en el fuego a sobrevivir a la pena eterna de la traición? 
 
    El Infierno me recibirá en su seno y será mejor que esta pena horrible. 
 
      
 
    Narciso Castellanos. 
 
    15 de marzo de 1968.
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    Aarón Jesús de la Cerda es un escritor, guionista, narrador y blogger chileno. Nació en Nacimiento, región del Bío-Bío, en 1988, aunque toda su vida estuvo ligado a la Región Metropolitana. Gracias a ello experimentó el contraste entre la superstición endémica del mundo rural y la celeridad agresiva de la ciudad, mismo contraste que expone en sus historias de terror, con ligeros tintes de ciencia-ficción. 
 
    A través de la escritura encontró la forma ideal de impactar al mundo sobre sus propias enfermedades. Su estilo cercano y, a la vez, áspero, tiene cierta similitud a la voz de un narrador de cuentos en un programa de horror. Su obra habla de maravillas terribles, y de la convivencia con monstruos cotidianos como una forma exagerada de retratar la realidad a la que nos enfrentamos día a día. Por ello, temas favoritos son la normalización de las enfermedades mentales, la decadencia de la sociedad y los anhelos de justicia en un mundo secuestrado por villanos adorables, aunque orgullosos y repugnantes. 
 
    Más obras, opiniones y reseñas en delacerdaescritor.com. 
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